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La Sicilia prehistórica y sus relaciones con Oriente 
y con la Península Ibérica' 
POR LUIGI B E R N A B ~  BREA 
Desde el punto de vista de la Prehistoria, Sicilia es una de las regiones mejor cono- 
cidas de Italia gracias, especialmente, a la actividad incansable del senador Paolo Orsi, que 
durante más de cuarenta años, de 1889 a 1934, dirigió el Museo de Siracusa y 13 Super- 
intendencia de las Antigüedades de Sicilia, al cual se debe la metódica exploraciOn de un 
enorme número de estaciónes y necrópolis prehistóricas, y merced también al trabajo de 
iina serie de estudiosos, entre los que destacan los hermanos Conrado e Hipólito Cafici, 
exhumadores de las ctilturas neoliticas de la isla v de las industrias líticas que las carac- 
terizan. 
Se debe, asimismo, a los hermanos Cafici el primer intento orgánico para sir~tetiz~xr 
la prehistoria siciliana, intento que sigue en pie todavía, puesto que Orsi, aunque ilustró 
esplérididamente cada uno de sus descubrimientos, nunca tiivo oportunidad para recoger 
en un estudio de conjunto los resultados obtenidos. La clasificación de las culturas pre- 
históricas sicilianas se basa hoy en el esquema de Orsi del año 18~2, completísimo para 
su época y todavía aun válido en cierto sentido, en particular para las regiones del sud- 
este de Sicilia doiide él trabajó. Pero las excavaciones y los descubrimientos acaecidos 
durante sesenta años de una intensa actividad sobre el terreno, muestran hoy que la rea- 
lidad es muchísimo más variada, rica y compleja de como resultaba en la (poca de Orsi. 
Demuestran especialmente que Sicilia nunca tuvo una evolución cultural unitaria, sino 
al contrario: la Prehistoria de la isla nos muestra como cada una de siis provincias, tiivo 
en la antigüedad una fisonomía distinta, reflejando diversos influjos y reaccionando de 
forma distinta ante las mismas corrientes. 
Hoy es posible, sobre todo después de la reorganización del Museo de Siracusa 
y después cle haberse reemprendido intensamente la actividad de excavaciones verificadas 
estos últimos años por deseo del Gobierno autónomo siciliano, intentar el bosquejo de un 
panorama más vasto y más rico del que se había podido realizar hasta el momento. 
1.  Traducción del italiano por el Seminario de Prehistoria de la Universidad de Barcelona. Dibujos 
por Rosario Carta, Orestes Puzzo y Antonino Giucastro. Fotografías de Salvador Fontana. 
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No podemos pretender, sin embargo, qiie el cuadro que hoy trazamos sea completo 
y definitivo. Las lagunas de nuestro conocimiento son todavía enormes, pues aunqiie 
en algiinns regiones de la isla, como el Siraciisano, el Galtagironense, el Palermitano, el 
Agrigentino, el campo de Paternó, las Islas Eolias y el territorio limítrofe de la provincia 
cle Mesina, la búsqiieda se ha efectuado con un cierto sistema, otras regiones mis  amplias 
qiieclan casi c?esconocidas desde el punto de vista arqueológico. 
Inevitablemente, nuestros conocimientos dependen mucho del caso que regula la 
aparición o la conservación de determinados testimonios y de nuestros descubrimientos, 
lo que hace en particular más peligrosos los argumentos ex silentio, las conclusiones nega- 
tivas sobre la ausencia de determinadas formas culturales o de determinadas clases de 
materiales en una u otra de las regiones. Dedicaremos nuestro esfuerzo a intentar re- 
construir las varias facies culturales que se suceden en las diversas zonas de la isla, to- 
mando por base los escasos o fragmentarios testimonios recopilados hasta ahora. 
Dcbcmos especificar que, cuando hablamos de facies culturales, o más sencillamente 
de culturas, nos rcferimoj a un complejo de elementos como son el tipo de las habita- 
ciones, clc los sepulcros, las formas de los vasos, de los bronces o de su decoración, ctc., 
que aparecen en asociación constante en un detxminado número de estaciones que debe- 
mos considerar pertenecientes al mismo período, sin que ello implique un coilcepto de 
cathstrofe, cle revolución política o social y, sobre todo, étnica, respecto del contacto con 
las !,culturas)) precedentes o subsiguientes. 
No hay duda que en algún caso el cambio de facies cultural se debe al advenimiento 
de nuevas gentes y a cambios profundos en el panorama político y étnico de la región. 
Esto se podría suponer con cierto fundamento para la llegada de las cultiiras de cerámica 
pintada del tipo del Egeo en la Sicilia sudoriental y meridional, de la cultiira c~aiisoniao 
rn Lípnri, o en Milazzo, tal como sabemos positivamente que ocurrió en el caso de la co- 
lonizacitin griega. 
Pero, en general, el paso de una a otra facies cultural se debe sólo a un cambio de 
moda y de vida económica e industrial el cual, realmente, no se produce sin causas, pero 
que puede explicarse por el hecho sencillo de las relaciones comerciales y culturales que 
cn un cierto momento se crean o se desarrollan entre Sicilia y otras regiones del Mediterrá- 
neo o entre las provincias de la propia Sicilia. 
Si, perdida la tradición histórica relativa a las colonias griegas de Sicilia, debiéramos 
reconstruir su existencia bas5ndonos solamente en los datos arqueológicos, hablaríamos 
de una cultura de la cerrímica protocorintia, de una cultura de la cerrimica corintia con 
reprecentacioncs, de una ciilti~ra de la cerámica ática de figuras negras y de otra de figuras 
rojas, y no incurriríamos en error, porque cada una de estas (culturaso representa 
un complejo de organización social distinto a los otros y está caracterizada, no sólo por un 
determinado estilo en sil arte, sino también por otros elementos que hacen referencia a la 
arquitectura civil, al tipo de sepulcros, al modo de vida, al desarrollo industrial y al ves- 
tidc, además de un patrimonio espiritual que, en gran parte, se refleja en su arte y en su 
aspecto tarqueológico)). 
El  paso de una a otra de estas <ccu!turas)> está determinado por hechos históricos de 
primera importancia, como son el peso de las influencias orientales sobre el mundo griego, 
el peso de la hegemonía de Atenas sobre Corinto o el comercio marítimo con Occidente. 
Por otra parte, hechos políticos de gran importancia, como son la conquista romana 
de Sicilia o la conquista árabe, no han dejado, puede decirse, ninguna pista arqueológica, 
y la excavación de una casa o de una necrópolis del tiempo en que ociirrieron no podría 
ni remotamente hacerlos suponer. Quizá sea éste el caso de los Sículos. 
Podemos añadir que el estudio paletnológico, si permite reconstruir de alguna forma 
la historia económica, social y cultural de la antigüedad, no tiene la misma posibilidad 
respecto a su historia política. 
Un hecho manifiesto que quizá ha conducido al escepticismo, aun a buen número 
de ilustres investigadores, respecto a la reconstrucción de las sucesiones de las culturas 
en Sicilia, es aquel por el cual una determinada zona aparece hoy esplendorosa en un 
momento preciso y desierta o casi desierta en las fases anteriores o subsiguientes. La 
cantidad de poblados castelluccianes en la zona de Comiso o de tumbas de la cultura 
del tipo Conca dJOro en el Palermitano son dos de los casos más evidentes. 
En esta impresión nuestra puede influir el hecho de que no hayan aparecido todavia 
los restos de las culturas de otros periodos o el hecho de que estas culturas hayan dejado 
restos arqiieológicamente menos evidentes. Parece poco probable la hipótesis de retrasos 
locales de facies culturales tradicionales por largo tiempo, cuando ya en otras regiones 
se implantaban nuevas formas de cultura. Esto será verdad, y así parece probable, sólo 
dentro de unos límites cronológicos estrechos fuera de los cuales, dada la inmediata con- 
tigüidad territorial, la influencia de las culturas más avanzadas debió dejar huella en las 
más retrasadas, originando una transformación. 
Pero, sin embargo, el fenómeno puede, en cierta forma, puntualizar la realidad de 
los hechos. Sicilia en la época prehistórica estaba mucho menos poblada que hoy, y sus 
recursos naturales permanecían casi intactos. El porcentaje de las tierras cultivadas 
respecto a las cultivables debía ser pequeño, y la población, al desplazarse, podía encontrar 
fácilmente en otras zonas medios de vida casi idénticos a los de la zona que abandonaba. 
El poblado prehistórico, formado por unas pocas decenas de cabañas de ramas y 
de piedra seca, no representa un empleo de capital hecho por el hombre en un deter- 
minado punto del tcrreno, como es, por ejemplo, la ciudad griega con sus muros, su Agora, 
sus stoas, sus templos y su teatro, o como es la ciudad moderna con la enorme comple- 
jidad de su organización. El hombre prehistórico se halla menos aferrado a la tierra y 
puede fácilmente quedarse donde quiera. 
La apertura de nuevas vías comerciales, la introducción de nuevas técnicas y de 
nuevos tipos instrumentales, o el cambio de la situación política, provocando una modifi- 
cación de la estructura económica anterior, pueden convertir en privilegiadas determinadas 
zonas que antes no lo eran y hacer perder a otras la importancia que tenían. 
El comienzo de las relaciones directas con el mundo egeo al alborear la Edad de 
los Metales provoca condiciones de particular resurgimiento en las costas sudorientales y 
meridionales donde se implanta la cultura de Castelluccio y, más tarde, la de Thapsos. 
El comercio con Iberia y con Cerdeña en la época del  vaso campaniforme da una gran 
prosperidad al Palermitano y un gran auge a la cultura tipo Conca dJOro. 
Las incursiones de los pueblos peninsulares, como son los Ausonos, los Morgetes y los 
Siculos, al comenzar la historia, obligan a los pueblos indigenas a abandonar sus cómodas 
sedes de la costa y a buscar refugio en zonas aptas para la defensa. 
1.a vida hierve. intensamente, y el desarrollo civil se hace en general más rápido 
en las zonas de la costa oriental y meridional abiertas a los influjos de Oriente, de donde 
viene el principal empuje del progreso, y en las Islas Eolias, por su posición privilegiada 
en las rutas marítimas que confluyen por el estrecho de Mesina entre el Mediterráneo 
oriental y el occidental. En cambio, las provincias interiores y la costa montañosa del 
Tirreno parecen ser zonas de estancamiento. 
Una de las dificultades que se ofrecían hasta ahora al intentar reconstruir la serie 
cronológica de las ciilturas sicilianas era la falta de una estratigrafia cientffica que ofre- 
ciera puntos de apoyo indudables. La reconstrucción de las fases culturales y de su cro- 
nología relativa debía hacerse casi exclusivamente a base de la tipología y, sobre todo. 
del estudio de las asociaciones de los materiaIes en cada una de las estaciones particulares, 
La relación entre estaciones en las que la vida se ha desarrollado por breve tiempo 
y en las que está representada una sola facies cultural, con otras que han continiiado de- 
sarrollándose a través de otras fases, permite en muchos casos reconstruir la serie cultural 
con la misma certeza que ofrece la estratigrafia. 
Los descubrimientos recentisirnos de la acrópolis de Lipari, donde se ha hallado 
tina serie estratigráfica completa desde el Neolitico hasta la plena época histórica, han 
ofrecido el punto de referencia que faltaba hasta ahora. 
Las Islas Eolias no forman siempre parte del mundo cultural siciliano, y por largo 
tiempo gravitan con mayor intensidad en tomo a la Italia peninsular. Por otra parte, 
la propia Sicilia tampoco ha tenido nunca un desarrollo cultural homogéneo. 
La sucesión de las culturas, tales como aparecen en Lipari, presenta diferencias 
muy notables con respecto a la qiie se realiza en Sicilia. No obstante, constituye una co- 
lumna vertebral, una norma fija por medio de la cual la cronología relativa de las culturas 
sicilianas, así como las de la ltalia peninsular, puede restablecerse con suficiente certeza. 
La cultura agrícola más antigua identificada hasta ahora en Sicilia es la de Sten- 
tinello, denominada así por la aldea próxima a Siracusa, en la que fué reconocida por 
primera vez por Orsi hacia 1890.~ La cerámica decorada con imprecioncs hechas sobre 
2. ANDRIAN, P. von, Prlihistorische Studien aus  Sizilicn, e n  Zeitschrift für Ethnologie, Berlín, 1878, Supl 
plcmrnt. - RTonrisrov, R . ,  De Siculorum Origlne, I'ietrob~irgo. 1889. -- Cor.1~1, G. A, .  L a  Civiltd del nronzo 
i n  Itnlin, I I ,  Sici l ia .  en Rullettino d i  I'aletnologia Italiana, x x x ,  1904, pAg. 211, e x x x r ,  19og. p8g. 18. - 
l ' i i i ;~ ,  T. E., The  Stone and Hronze Age i n  I taly  and Sici ly ,  Oxford. 1909. - MORGAN, 1. de, Der~elofipement de 
la Ci~t i l isat ion dnns la Sicilr fireistoriqtte, en Rcvue de l'I?colr d'rlnlhropologie de I'aris, XIX, 1909, r ágs. o.?-100. - 
Ríoxr~r.irrs, O. ,  I'orklnssisch~ Chronologie Italiens, Stoclcliolm, 1912. - CAFICI, C. ,  Contrióttti al10 sltddio drlla 
Sici l ia  I>reisforicn, en Archivio Storico ?>er la  Sicilia Orientale, x v ,  192 I .  - CHILDE, Gorclon V.,  The I h w n  o/ 1cztro- 
firan Civilisation, Lunclon, 1.' ediz. ,  1925, 4.' etliz., 1947. - DELLA SETA, A. ,  Ital ia  Antica,  Rcrgamo, 1.' ccliz., 
1 9 2 2 ;  2." c<liz., 1928. - ORSI, P., L a  Sici l ia  firerllenica, en Atti II Riunione d e l l ~  Sncietd Italiana fipr il Progrcsso 
drlle Scienzr, Catania, 1923. - RANDALL M.4c IVER, D.,  The Iron Age i n  I taly ,  Oxfqrd, 1927. - Cni;rrI. C. e 1.. 
I h ~ r t ' s  R ~ o l l r x i k o n  d .  Vorgeschichte, s .  v. Sikitlev, Sizilion, Cannatello, I s n ~ l l o ,  I(trltur, Monte Tabuto,  Panlalica, 
.Slentinello I\'ullt~r, 19zj-1928.  - ORSI, P., I .S!culi e l'indagine archeologica, e n  I'AIS, E . ,  Storia dell'ltalia Anlica 
e drlla Sici!ia, 'Sorino, 1933. - PACE, R . ,  Arte e Civilt6 della Sicilia Antica,  r ,  1933. -- PACE, H. ,  e PUGLIBSE LA- 
RRATEI.I.I,  G . ,  .'iiciiin. i'reistoria, en Enciclopedia Italiana, x x x r ,  1936.  - PATRONI, G. ,  Ln I'reistoria (Storia 1'0- 
liticn. d'Itnlia,, Vallartli, Milano, 1937. - DUCATI, l'., L'Italia Antica,  Mondadori, Milano, 1937. - AKERSTROM. 
A, ,  DPY G~ornrtrisrhe Slil  i n  Itnlien, Liind. 1943. - LAVIOSA ZAMBOTTI, P., Le pid nntiche cztl!ure ngriro[p I:flro- 
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el barro crudo que la caracteriza demuestra que la civilizacióri de Stentinello entra en e! 
vasto complejo de las culturas de cerámica impresa que marca en la cuenca del Medite- 
rráneo, y no solamente en el Mediterráneo, la fase más primitiva de la cultura agrícola. 
Sin embargo, la civilización de Stentinello, tal como la conocemos a través de las esta- 
ciones que hasta ahora han sido exploradas, aparece con caracteres muy evolucionados 
Fig. 1. - Las estaciones de la civilización de Stentinello, en Sicilia, y ln distribiiciún <le 1s cerhmicn 
neolítica impresa en el Mediterrhneo centrooccidental. 
respecto a la mayor parte de las culturas mediterráneas, que entran en el mismo grupo, y 
se revela poseedora de una serie de elementos que, faltan entre los grupos mrís arcaicos, 
y que son característicos, al menos en el Oriente mediterráneo, de fases culturales mrís 
avan~adas .~  
Estos hechos inducen a preguntarse si la civilización de Stentinello (fig. 1), tal como 
pee. I'Ztalia, i Balcani e 1'Europa Centrale durante i l  neo-eneolitico, Milano-Messina, 1943. - LAVIOSA ZAMROTTI, P., 
Movimenti  culturali ed etnici in I tal ia  durante l'etá del rame e del bronio, en Iiivista d i  Antropologia, xxxvrr, 1949. - 
RERNARO BREA, L., T h e  Prehistoric Cul!ure Sequence in Sici ly ,  en A n n u a l  Report o/ the Znstitzcte of Lirchaeology, 
University of London, f 950. 
3. ORSI, P., Stazzone neolitica d i  Stentinello, en Bull .  Paletn. Zt., XVI, 1890. págs. 177 y SS. - CAFICI, C., 
Stazioni preisloriche d i  Trefontant! e Poggio Rosso in territorio d i  Paterndo, en Monumenti  Ant ichi  dei Lincei, 
XXIII, 1915. - Id., Contributi allo studio del neolitico siciliano, en Bul!. Paletn. Zt., XLI, 1915, suplem. -Id.,  
Contributo allo studio della Sici l ia  preistorica, en Archivio Storico $er la  Sicilia Olrentale, xvr-XVII, 1919-20. - 
Id., L a  stazione neolifica d i  Fontana d i  Pepe e la  civilid d i  Stentinello, en At t i  R. Accad. d i  Scienze, lettere e a 
belle arti in Palermo, x11, 1920. - ORSI, P., Megara Hyblaesa. Villaggio neolitico e tempio greco e d i  talztni 
singolarissimi vasi d i  Paterno', en M o n u m .  Antichi  dei  Lincei ,  XXVII, 1921. -CAFICI, C., Note di paletnologia 
sicilzana : I gruppi  neo~i t i c i ,  en Buzl. i'aletn. I t . ,  XLv, 1925. -CAFICI, C. e i . ,  Sizilien. B. Jungere I'erioden, 
en EBERT, Reallzx. d .  Vorgesch., XII, 1928, págs. 188 y SS., y Stentinello Z<ultur, ibid., pggs. 414-418, 
la conocemos hoy, verdaderamente es la civilización agricola más antigua que floreció 
sobre el suelo de Sicilia o no sea acaso más que la fase final de una cultura cuyos períodos 
más antiguos son desconocidos hasta el p re~ente .~  
A esta cultura pertenecen por de pronto los tres poblados fortificados de Stenti- 
nello, Matrensa y Megara Hyblaea, en la región de Siracusa. 
Son poblados formados probablemente por cabañas, de las cuales no había sido 
posible hasta ahora encontrar restos, pero durante la primavera de 1950, Francois Villard 
pudo sacar a la luz en Megara Hyblaea algunas señales de esas cabañas, consistentes en 
una serie de agujeros practicados en la superficie de la roca para fijar los postes de sostén. 
Serán necesarias excavaciones efectuadas en una superficie más amplia para que 
pueda delimitarse la forma de dichas cabañas. Los poblados están rodeados por un 
foso tallado en la roca viva (fig. 2), que en Stentinello y en Megara Hyblaea es continilo y, 
en cambio, en Matrensa aparece formado por una sucesión de grandes fosos que constituye 
en conjunto una especie de trinchera discontinua. Éstos miden en general 1170 a 4 m. de 
longitud y de z150 a 31.50 de profundidad; en su borde superior están levantados con un 
pequeño muro de piedra seca. 
En la región de Siracusa von Adrian encontró restos de la misma civilización en 
los niveles superiores de las grutas costeras llamadac La Seggia y La Scorosa. 
Orsi, y después nosotros, recogimos algiinos indicios en los niveles superiores de la 
Grotta Corruggi de P a ~ h i n o . ~  
Cerámica del tipo Stentinello existe, asociada a otros tipos que pertenecen a diversas 
fases de la prehistoria siciliana, en la estación del Colle de S. Tppolito de Caltagirone, 
llamada también del Ber~aglio.~ Algunos fragmentos provienen del lugar no lejano de 
Monte Scala. Ippolito Cafici recogió un único fragmento en la tumba de Calaforno, en la 
región de Monterosso Almo.' Centro de vida muy intensa en esta fase es el de Paterno; 
encontrándose aquí las estaciones estudiadas por Corrado Cafici : Trefontane, Poggio Rosso 
y Fontana di Pepe, a las ciiales se añaden algunos vestigios cerca de la Masseria Cafaro, 
cn el valle del Simeto. Trefontane, el yacimiento más importante de estas estaciones de 
la comarca del Etna, demuestra una continuidad de vida a través de todas las fases sucesi- 
vas del Neolítico y de la primera Edad de los Metales. 
En la provincia de Messina hemos encontrado restos de esta cultura en la capn más 
profiinda de las excavaciones de Naxos, en una pequeña gruta del predio Cutrufelli, cerca 
del cabo de Taormina, donde recogimos fragmentos de cerámica pintada del tipo de Megara 
Hyblaea, en la antigua Ahacaenum (Tripi) y en un abrigo bajo la roca, aun inexploraclo, 
llamado la Sperlinga, en San Basilio, cerca de Novara cle Sicilia. 
Se creía hasta hace pocos años que la civilización de Stentinello floreció exclusiva- 
mente en la Sicilia oriental, si bien poquisimos, aunque típicos vasos, se habían encontrado 
en la Grotta Geraci de Termini Imerese. 
4.  VCase nuestra nota : II neolftico a ceramica impressa e la srra diffusione nel Meditervaneo, e n  Ri- 
vista Intetnaszonale dz Stzrdi Lipcri, 1950. 
5 .  ANPRIAN, F. \ ' c m ,  Prdhistorische Studien aus Szzilien, Beilln, 1878, pdgs. 74 y S S . - ~ ~ E R N A B ~  REA 
T . . ,  La Cueva Corruggi en el lerrrtorzo de l'nchino, en Ampurias, xi, 1949,  pág. . 
6 .  ORSI, P., Bu11. Palctn. I t . ,  XLVIII ,  1928, phg. 82. 
7. CAFICI, I . ,  S o p ~ a  la rírente scoperta di  unn fossa se,+olcrale neolltica a Cnlalorno nell'agro di Monte- 
rosso Almo, en Bull. P a l ~ t n .  I t . ,  L -LI ,  1930-31. 
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Fig. 2. - El poblado atrincherado de Stentinello (Siracusa). Planta y sección de la trinchera. 
Recientemente, la señora Marconi Bovio8 señaló fragmentos del tipo de Stentinello 
procedentes de Paceco en la provincia de Trapani, conservados desde hace tiempo en el 
Museo de Palermo. 1.0 que demuestra que esta cultura se extiende en realidad sobre toda 
la superficie de la isla y que, posiblemente, sea sólo debido a la casualidad o a una más 
intensa exploración del terreno el hecho de que no se haya descubierto hasta hoy un 
número mayor de estaciones en la Sicilia occidental. Prueba, también, cuán peligroso 
es considerar nuestros pocos, inciertos y parciales conocimientos de la prehistoria siciliana 
como definitivos, y sacar de ellos conclusiones absolutas. 
Debemos añadir aún que también aparecieron vestigios de la civilización de Sten- 
tinello en Malta, en la cueva de Ghar Da1am.O y en otras estaciones. 
Es característica de esta cultura una cerámica decorada con impresiones hechas 
8. MARCONI BOVID, I . ,  Prime tracrie della civiltd tipo Stentin~llo nella Sicilia Occidentare, en Archivio 
Storico $cr la Sicilia, VII, 1940, y La crtlrura tipo Conca d'Oro nella Sicilia Nord occidental, en Monum. An- 
tichi dei Lincei, X L ,  1944, COI. 78 (Paceco) y 98 (Termini Imerese). 
g. DESPOTT, Excariations at Ghar Dalam (Dalam Cave) Malla, en Journal of the Roval Anthropological 
Tnstitulr, LIII, 1923, pbgs. 18 y ss. - MURRAY, Excavafions i n  Malta, I, 1923, págs. 6-13, y 11, 1925, pags. 1-18. 
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sobre el barro crudo en la que podemos distinguir, en líneas generales, dos clases diferentes. 
En la primera, mrís tosca, las formas son siempre abiertas, es decir, con el diámetro 
más ancho en la boca del vaso. Son cucncos, tazones y vasos en forma de frutero de pie 
muy alto, perforado en ocasiones. Las decoraciones, bastas, están formadas por ungula- 
ciones, pellizcas o hechas con diversos punzones o, también, con simples líneas incisas, fre- 
A ----..-...-.-..-..-e.- 
.-...____.______...--~~- 
1 : i ~ .  3. - 1;ornins rnrnrteristirns (le In riiltiirn tlc Strntiriello. 
n ,  d .  Stciitiiicllo; r ,  11, i ,  1, n, 0 ,  t, Mtitrcnsn; cl r c ~ t o ,  (lc 3lra;rrn 1Iyl)l:ic;i. 
cucntemente muy irregulares, que muchas veces forman motivos de diente de lobo (15- 
minas 1, 1, y 11, 1-3). 
En cambio, la segunda clase está. formada por cerámica mrís fina y de paredes 
mris delgadas, de supcrficic mrís lisa y brillante. Las decoraciones están con frecuencia, 
aunque no sicmpre, resaltadas por incrustaciones de una substancia blanca y yesosa (lá- 
mina 1, 2-6) (Reallex, 1;ims. 23,  24, 25 a 27). 
De los pocos fragmentos que hasta hoy han sido publicados por Orsi o por los 
hermanos Cafici, se saca la impresión de una decoración exuberante que recubre con finos 
dibujos toda la superficie del vaso; pero, en realidad, esto sucede s61o en una parte limi- 
tada de los tipos cerámicas. Junto a esos tipos tan ornamentados se encuentran otros con 
decoración muy sobria que se limita a uno o dos filetes o a una delgada faja decorada 
alrededor del reborde (fig. 3 a, b), y aún otros sin decorar. 
La variedad de formas es muy grande (fig. 3) y revela la convergencia de influjos 
diversos. Los fondos son siempre convexos. Hay muchos vasos globulares o cónicoes- 
fericos con gruesas asas de robusto arranque horizontal sobre el vientre (lám. 1, 3, 5 ,  6; 
fig. 3 l ' ,  aunque un poco carenadas en forma de pecho de pájaro, con cuello generalmente 
troncocónico más o menos alto y alguna vez hinchado. Los cuellos están a veces orna- 
mentados con fajas oblicuas ; otras, son lisos. No faltan bocales, todos ellos fragmenta- 
dos, en los cuales una asa vertical une el cuello al dorso del vaso. Otra de las formas 
mAs frecuentes es la de la taza o puchero más o menos alto y abierto, raramente semies- 
férico y, con mrís frecuencia, globular o piriforme, estrechándose hacia la boca y con el 
diámetro mayor deprimido (lám. 1, 2, 4; fig. 3 a,  c, h, m, Y ) .  
La superficie unas veces se recubre de decoraciones menudas (son muy frecuentes 
las bandas de líneas en zigzag, vertical y rellenas de pasta blanca); otras, la decoración se 
limita a un motivo simple alrededor del borde, interrumpido a veces por unos losanges o 
acaso estilizaciones de los ojos (fig. 3 a) .  Estos vasos carecen siempre de asas y sólo 
muy raramente se encuentran simples pezones horadados verticalmente y colocados sobre 
la línea de carenación. 
También son muy frecuentes amplios tazones o escudillas de perfil carenado (fi- 
gura 3 b, g, i) con ligera decoración parecida a la de las tazas o sin decoración, en algunas 
de las cuales debió haber gruesas asas de arranque de anillo muy alargado (fig.3 o). 
Una forma menos frecuente es la del cuenco de fondo esférico sin decorar, con asa 
de anillo a veces lateral y otras elevado por encima del borde y fijada a las dos paredes, 
esto es, con un extremo fuera y el otro dentro del vaso (fig. 3, n.0 1). 
La decoración de ojos estilizados representados en Matrensa, Stentinello y Megara 
Hyblaea por parejas de ojos (fig. 3; Reallex, XII, 1, 25) reaparece manifiesta con mayor 
claridad en Trcfontane y en las otras estaciones de la región del Etna, en vasos que casi 
podríamos definir como de rostro humano (lám. 11, 8; Reallex, XII, Iám. 24 b, c.) 
Un hecho digno de notarse es que, en el repertorio de formas de la cerAmica de 
Stentinello se encuentran, entre otras, casi todas las tipicas de la cerámica ((occidental, 
europea, es drcir, de la que caracteriza las estaciones almerienses, los dólmenes portu- 
gueses, la cultura de la Lagozza-Cortaillod y que, en realidad, son las formas que 
caracterizaban la cerAmica amratiense de Egipto. Pero estas formas que en la Europa 
occidental nunca están ornamentadas, las encontramos en Stentinello casi siempre decoradas 
con una técnica que en el Occidente caracteriza un complejo cultural completamente dis- 
tinto : el de la cerámica impresa. 
Aun es prematuro querer sacar de estas analogías conclusiones definitivas, y hasta 
ahora no aparece claro qué papel de intermediario pudo tener Sicilia en la difusión hacia 
Occidente de este patrimonio cultural mediterráneo. 
Algunas de las estaciones de la cultura de Stentinello y particularmente Megara 
Hyblaea han proporcionado fragmentos de una cerámica pintada (Iám. 111, 1-6; Reallex, 
fig. 25 b, fig. 26 e-g), que se debe considerar un producto de importación. Se la encuen- 
tra con las mismas formas, los mismos motivos decorativos y la misma característica en 
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la Zinzulosa y en otros yacimientos de la Terra dlOtranto. Generalmente son tazas de 
fondo esférico decoradas externamente con grandes elementos flamiformes cle color rojo 
de sangre de buey, algunas veces bordeadas con negro, sobre fondo crema, y otras pinta- 
das internamente con color amarillento. Pero al lado de éstas no faltan otras formas. 
A su hora hablaremos de la cerámica pintada en rojo con asas de roquete de la 
cual se recogen eventualmense algunos fragmentos en ciertas estaciones de la cultura de 
Stentinello, pero que parece formar parte del complejo cultural siguiente. 
En Stentinello se encuentran también idolillos de arcilla sumamente estilizados 
y algunos ejemplos muy interesantes de plástica animalística : una cabeza de perro y dos 
caballitos, uno cle los cuales constituía el pico de un vaso (lám. 11, 2-10). Faltan totalmente 
las fusayolas. 
En la industria lítica de los poblados siracusanos dominan casi exclusivamente las 
gruesas hojas regulares sin retoques. Son muy raros los instrumentos que presentan algún 
rctoquc marginal, a veces por la cara inferior. Hay algunas hojas con la extremidad 
preparada como rascador. Abunda mucho la obsidiana, importada sin duda de Lípari. 
E n  las estaciones de la región del Etna se encuentran, en cambio, junto a una industria 
de hojas gruesas, piezas de cuarcita groseramente desbastadas por las dos caras, que ya 
tienden francamente a los tipos campiñienses que veremos difundirse en las fases poste- 
riores del Neolítico y de la primera Edad del Bronce de Sicilia (Reallex, XII,  I al 28). 
Dado que en estas estaciones la vida continúa después de la fase de Stentinello, es posible 
que estos tipos industriales sean también aquf más recientes. 
En Trefontane y en San Ippolito de Caltagirone los tipos pbtreos de esta fase no 
pueden ser diferenciados de los de fases más tardías. 
En las estaciones de la ciiltura de Steiitiriello faltan las flechitas de retoque bifacial, 
y son muy raras las hachitas minúsculas de piedra verde. En cambio, son muy frecuentes 
los molinos y los molinillos de piedra. En Matrensa se encuentra alguna piedra de honda. 
La industria del hueso es relativamente abundante sólo en Stentinello, Matrensa y Megara 
Hyblaea. Únicamente se ha sacado a la luz un sepulcro perteneciente a la ciiltura de Sten- 
tinello : el de Calaforno, despuís de haberse buscado inútilmente las necrópolis pertene- 
cientes a los poblaclos siraciisanos y del Etna. Estaba formado por una fosa de planta 
casi circu1;tr de 1<80 m. de diámetro, cerrada por nueve masas informes de caliza fijadas 
verticalmente en la tierra y pavimentada con fragmentos de piedra. Sobre el pavimento 
había restos del esqiieleto, fragmentos de cerhmica de reconstrucción imposible, un  molino 
de mano de basalto y iina lasca de sílex. Debajo del pavimento aparecieron otros vasos, 
entre eIIos lino con la típica decoración impresa da Stentinello, y otros de arcilla fina de 
probable importación materana, un cuchillito de sílex y otro de ohsidiann. 
El tipo dr. la tumba revela indudables conexiones con las de Molfetta.lo El frag- 
mento de arcilla fina inclina a sospechar que, no obstante la presencia de un caracterís- 
tico fragmento de Stentinello, la tumba puede pertenecer en realidad a una fase algo más 
avanzada. 
La cerBmica que caracteriza a las estaciones de Stentinello se relaciona con cl hori- 
10. hIosso, A , ,  La nccropoli neolflica di A.lolfetta, en Montcmenti Antichi dei  Linrci, S S ,  1910, col. 23 7  
y sigaientes. 
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zonte de cerámica impresa que representa en todas las costas del Mediterráneo, desde 
Siria y Anatolia al Afrira septentrional, a Italia, a España y al sur de Francia,.el más anti- 
guo Neolítico. La civilización de Stentinello florece sobre este tronco cultural mediterrá- 
neo más antiguo y tiene en 61 siis propias raíces. 
Esta cultura está estrechamente emvarentada con la fase más antigua del Neolí- 
tic0 de la España mediterránea y del Africa septentrional, caracterizada por la cerámica 
(<cardial)) de las cuevas de Montserrat (Barcelona), de la cueva de la Sarsa (Valencia), de la 
gruta de Acliakar (Tánger), etc.ll No solamente tienen el mismo origen, sino que la evo- 
lución de esta primera cultura agrícola en la Península Ib6rica y en Sicilia parece haber 
tenido un desarrollo muy afín. 
En la Península italiana, esta cultura agrícola, la más antigua que aparece desde 
Molfetta a Arene Candide, quedó anegada en un cierto momento por una oleada de nuevas 
culturas, más ricas y complejas, procedentes de los Balcanes, que aportaron a la Italia me- 
ridional la rica floración de las cerámicas pintadas (Ripoli, Matera, etc.) y, a la Italia 
septentrional, el complejo cultural caracterizado por los vasos de boca cuadrada, pintaderas, 
iclolillos de arcilla, cacharritos agujereados (Arene Candide, Chiozza de Scandiano, Pescale, 
Bocca Lorenza, etc.).12 Tanto Sicilia como la Península Ibérica quedaron fuera de esta 
oleada. En ellas el viejo fondo cultural caracterizado por la cerámica impresa ha podido 
perdurar largo tiempo y continuar su evolución aun en la época en que ya había desapare- 
cido en otros lugares. Por otra parte, es natural que, por los contactos tenidos con las 
niievas cultiiras, hayan penetrado elementos de origen extranjero en las regiones en las que 
el viejo fondo cultural se conservaba. Tambi6n es lógico que estos contactos con las cul- 
turas de influericia balcrínica o danuhiana de la Italia continental hayan sido más intensos 
y más fecundos en Sicilia qiie en la lejana Iberia, en la cual resultaron acaso práctica- 
mente niilos. 
Hemos visto, más arriba, como en Sicilia la cultura de Stentinello importó de la 
Italia meridional adriática la bonita y finísima cerámica pintada llamada de Megara Hy- 
blaea. Probablemente Sicilia tomó los idolillos de arcilla y la plástica animalística del 
horizonte apulobalcánico. Los mismos poblados atrincherados de Stentinello, Matrensa 
y Megara Hybraea presentan las más estrechas semejanzas con los del Materano (Murgec- 
chia, Tirlecchia, Murgia Timone, Serra d'Alto), correspondientes al período de la cerrí- 
mica pintada. 
Del mismo horizonte proviene posiblemente, en una fase más tardía, una larga im- 
portaciGn de vasos de superficie pintada con el motivo de zigzag con márgenes rectilíneos 
y roja reluciente con asas de roquete alargado que Stevenson atribuye al último período 
(fase 111 B) de la producción apulomaterana.13 Este fenómeno de importación marca 
e1 fin cle la cultura de Stentinello, la cual, precisamente por esto, parece haber tenido una . 
duraciGn bastante larga, aiinque las fases de su evolución interna no se pueden distinguir aún. 
No nos consta que hasta hoy hayan aparecido en la Península Ibérica elementos 
11. SAN VALERO .\PARIST, 1.. Notas para el estudio de la cerdmica cardinl de la cueva de la Saysa ( V a -  
kncia),  e n  Actas y Memorzas de la Sociedad Española de Antropologla, Etnografia y Prehistoria, xvrr, 1942, 
pAginñs 87 y SS. 
12. Véase  la nota 3.  
13. STEVENSON, R. B. I<., The neolithic cultures of South - East Italy, en P~ocedings of the Prehistorie 
Societv, 1947, lkígs. 85-100. 
que puedan relacionarse con el horizonte balccincio de cerrímica pintada en el que se incluye 
la Italia meridional. La aparición de un vaso de boca cuadrada en la Cova de les Gralles, 
cerca de Reus, y de otro en la necrópolis de la Róvila Maclurell, de Sant Quirze de Galli- 
ners, en Cataluña,14 a los que se añade ahora un tercero en la costa meridional del Al- 
garvc, en I'ortugal,15 sólo demuestra contactos esporádicos con las culturas de influencia 
danubiana de la Italia septentrional. Pero tanto en la Península Ibcrica como en Sicilia, 
la cerrímica impresa presenta una riqueza de formas, una variedad de motivos, una cstriic- 
tura clecorativa tan orghica, tan compleja, que iníitilmentc se buscaría algo semejante 
en las estaciones de la Italia continental. 
3. LAS CULTURAS NEOL~TICAS DE LAS ISLAS EOLIAS 
Las excavaciones llevadas a cabo entre octubre de 1950 y la primavera de 1953 
en la acrópolis de Lipari han dado a luz un yacimiento de una clara estratigrafía, en el 
cual aparecen en un corte de 9 m. de profundidad los restos de todas las culturas que 
florecieron cn las Islas Eolias, quizá desde que el hombre se estableció por primera vez 
allí hasta la plena época histórica. 
La acrópolis de Lípari es un macizo de riolitas, en parte vidriosas, que desciende 
hacia el mar a pico y que se presenta escarpado también hacia la llanura que queda 
detrrís. Forma con su prominencia dos ensenadas o pequeños puertos : Marina Corta 
al sur y Marina Lunga al norte. De tal suerte constituía una verdadera fortaleza natural, 
y ésta es la razón por la cual fué escogida en todas las épocas como lugar de habitación. 
En  este lugar el Neolítico se desarrolla a través de tres fases principales. En  la 
base del yacimierito y en contacto con la roca se halla un primer estrato caracterizado por 
una cerámica pintada de bandas o con grandes llamas rojas bordeadas de negro a de bandas 
de líneas quebradas negras (lám. III, 7-9) que se asemeja a la que se enciientra en Sicilia 
cn Megara Hyblaea (Iám. III, 1-6) o en el mismo poblado de Stentinello, pero qiie tiene 
analogías mucho más estrechas con la de la cueva Delle Felci en la isla de CaprilG, con la 
de Matera, etc.17 En  último término parece una derivación de la clase R 3 de las cerá- 
micas pintadas de la Grecia continental (Tsountas y Wace and Thompson). Con 6sta 
se asocia escasa cerámica semejante a la del estilo de Stentinello, que parece indicar rela- 
ciones entre las Islas Eolias y Sicilia. 
Pero en esta Cpoca las Islas Eolias no parecen pertenecer al rírea ciiltural de. la Penín- 
sula italiana, es decir, a1 complejo de culti~ras de cerámica pintada qiie en la Italia meri- 
dional representan, sin diicla, influencias egeobalcánicas. 
La cedímica pintada del estilo de Capri se halla asociada íntimamente en Lipari 
1 4 .  VILASECA, S., Explo~acid firchistbricu dc I'alta c o n a  del Brícgrnt, I I I  : L a  Cozla dc Z C S  í;ra11es, en 
Revista del Crnlro de Lectura, xrrr, T<ciis, 1932, p á g s  26-55, - B E R N A ~ Ó  ~ ~ R E A ,  T,. I-P r ~ i l t ~ t r e  ,h't~istorirke rlflla 
1;rancia m~rit i ionale e delln Cntnlogna P la successione sfrcitigrnfica delle Avenc Cnndide, cn Rzziistn di Slrldi 1-2- 
g w i ,  xv, raqq, pAgs. 2 1  y CS. 
1 5 .  Aninl)lc comunicnciiin tlcl Prof. AFONSO DO PACO. 
1 0  ~<I?I~I.INI, U., L n  (;rolla delle Felci a Capri, cn h f o n .  Antichi dri  Lincei, XSIS, Iáms. 1 y Ir .  - f c l . ,  
L n  pilc nntirn r~rant ica  dipinta i n  Italia, lám. c .  2, 4 ,  5. 
17. RIAYKR, Rf., A f ~ l / c t l n  zcnd Matern, 1Bms. xr y XIr. 
con una cerámica monocroma negra muy lúcida, no decorada (Iám. 111, 10) o decorada con 
finas líneas de grafitos (lám. 111, 11-IZ), y a veces, también, con simples motivos pintados 
en rojo ocre sobre fondo negro. En este estrato se encontró la cabeza de un idolillo 
de barro cocido. 
La industria litica es muy abundante y toda de obsidiana. Las piezas de sílex son 
muy raras y, en general, muy bien trabajadas; son objetos apreciados que valía la pena de 
importar de lejos. La industria de obsidiana es bastante tosca, pues este material se presta 
miiy mal a un fino trabajo secundario. Las 
piedras de molino de basalto son numerosas. 
El estrato inmediatamente superior a 
Este está caracterizado por una cerámica pin- 
tada, pero de un estilo completamente dis- 
tinto al anterior. La decoración es minu- 
ciosa y casi de miniatura. Los motivos 
frecuentemente son complicadas derivaciones 
del meandro y de la espiral, aunque también 
aparecen ajedrezados, reliculados de peque- 
ños triángulos blancos y negros, etc. Uno 
de los más frecuentes es el pequeño zigzag 
bordeado por finas líneas rectas. También 
las formas de los vasos son más complejas. 
y evolucionadas. Las asas toman curiosas 
formas de volutas o de cartucho (lám. IV, r 1). 
Junto a la cerámica pintada conti- 
núa también la de pasta monocroma, pero 
el negro queda substituído casi siempre por 
colores más claros : gris, rosado o aman- Pig. 4. - Centros de la cultura de influencia danu- 
biana de la Italia septentriorial, y de la cultura 
'lento. Las asas 'On generalmente peque- de influencia balchnica con cerhmica ~ in tada  de la 
ñas y toman forma de roquete, o de cañón Italia meridional. 
horizontal, y a veces son protomos animales. 
El grafiteado continiía, y con 61 la decoración en grabado se difunde. La industria 
lítica de obsidiaxia sigue siendo abundante. Pero escorias de fiisión demuestran que ya se 
trabajaba el cobre. 
La cerámica pintada de esta fase pertenece a una clase bien conocida en Apulia 
y en el Materano, en especial en el poblado atrincherado de Serra d'Alto, cerca de Matera, 
en las estaciones de Setteponti, Altamiira, Molfetta, Canne, de Scoglio del Tonno de Ta- 
rento, etc.I8 
1-a tercera fase estA escasamente representada en la acrópolis, pero se encuentra 
con mayor abundancia en el poblado de Diana, en la misma isla de Lípari, en la Ilaniira 
cei cana a la acrópolis.l9 
18. RELLINI, U., La @id anlica ceramica dipinta in Italia, figs. 30-32 (Setteponti), 42-47 (Canne), 54 
(Scoglio dcl Tonno), 63-64 (Serra cl'Alto), Iáms. B, 6 (Altamura) y 4-5 (Molfetta). -MAYER, M., Molfetta und 
hfatera, figs. 41-46. lims. 18-20. 
19. QITAGLIATI, C., Tombc neolitiche di Taranto e del stro territorio, en Bicll. Paletn. it., xxxr, 1906, 
p6gs. 17 y SS. 
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La cerámica pintada desaparece y es substituída por otra de superificie roja enlii- 
cida, raramente adornada con hileras de pequeñas píldoras o con grafitos. Idas asas por 
lo general tienen forma tubular, de vez en cuando de roquete y las formas están sin duda 
derivadas de la fase anterior. Esta cerámica monocroma recuerda sobre todo a la propia 
de Matera, de la Masseria Bellavista, cerca de Tarento, y de otras estaciones a p ~ l i a s . ~ "  
Tiempo atrás apareció en Malfa, en la isla de Salina, una tumba en la cual se Iialla- 
ron dos vasos en forma de botella, con una decoración de puntos impresos en varias 
filas. ITna botellita muy parecida, pero de menores dimensiones, apareci6 en otra tumba 
del poblaclo de Drauto, en la isla de Panarea21 (lám. IV, 2). 
Las formas y los motivos decorativos de estos vasos recuerdan mucho los de algii- 
nos vasos de tumbas de Andria en la Apulia.22 Se trata de tipos que parece salen del Neo- 
Iítico y pertenecen más bien a los comienzos de la Edad de los Metales. 
Las Islas Eolias durante el Neolítico tuvieroii un gran momento de csplendor v 
esa r5picla prosperidad se debe sin duda a la explotación de la obsidiana, procedente 
cle dos de los doce volcanes que constituyen la isla de Lipari : los llamados Forgia Vec- 
chia y Monte Pelato. 
1-a obsidiana recogida se trabajaba como industria casera en los numerosos poblados 
y en las cabañas esparcidas por todas partes de las islas, y se exportaba no s61o a Sicilia, 
sino también seguramente a toda la cuenca occidental del Mediterrríneo en forma de hojas 
regulares y de núcleos. Casi en todo el territorio de las islas, y especialmente en Panarea 
y en Filicudi, se han recogido fragmentos de desbaste de este trabajo, qiie en algiinos puntos 
son muy niimerosos. 
La serie estratigráfica de Lípari ha dado la norma para determinar con seguridad 
la sucesiGn de las culturas de la Italia meridional y aun posibilita establecer correlaciones 
con zonas in5s apartadas. 
La cerAmica monocroma negra, que aparece junto con la pintada del estilo de Capri, 
presenta en sus formas, en los tipos de las asas y en otras muchas caracteristicas, íntimas 
analogías con las de los niveles del Neolitico medio de Arene Candide, en particiilar con 
aquellas formas que acompañan al vaso de boca cuadrada. 
En la última campaña de excavaciones en Arene Candide (1950) se tuvo la suerte 
de encontrar en la base de los estratos del Neolitico medio, en aquellos niveles en 
que no están caracterizados aún por el vaso de boca cuadrada, sino por cl de boca 
ciiadrilobulada, dos minúsculos fragmentos de un vasito pintado del estilo de Cnpri. Aun- 
que la pintura casi ha desaparecido, el ojo ejercitado halla todavía los restos dc 10s dibu- 
jos. Por otra parte, se observó que una clase de cerámica de pasta negra mhs fina, más 
brillante, de paredes más delgadas que la común, con numerosas particulas de mica incrus- 
tadas, de la que se habían recogido numerosos fragmentos en los mismos niveles y alguno 
en los subyacentes de cerámica impresa, se identificaba con la cerámica de Lipari, pudiendo 
también &Sta considerarse importada de la Italia meridional. 
20. ORST, P., Neolitici di L i p a ~ i ,  en Bull. Paletn. Zt . ,  XLVIII, 1928,  pág. 88. - RET.LINI, U.,  L a  l>id 
anlica ceramica, 1Sm. C. 3. 
21. IJRRNADÓ BREA, L., Notizie Sravi, 1947. págs. 220 (Malfa) y 227 (Panaren). 
2 2 .  IATTA, A , ,  Un sefiolrro ?rimiiiz*o d i  Andria e l'eneolitico dell 'Apulia barese, rn n u l l .  Palrln. I t . ,  Xxr. 
1905, picgs. 153 y SS. - Id., L a  I1uglia Preistorica, en Documenli e Monografie della Comm. I'rooincialr: d i  
Archrologin e S l o ~ i a  Patria, I3aii, 1914, pdgs. 132 y SS. 
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La fase arcaica del Neolitico medio de Arene Candide corresponde, pues, cronoló- 
gicamente, a la cultura de cerámica pintada del estilo de Capri de la acrópolis de 
Lípari. Por el contrario, la fase desarrollada en la que dominan los vasos de boca cua- 
drada parece más bien corresponder a la fase que en Lípari está caracterizada por la cerá- 
mica pintada del estilo de Serra d'Alto, entre la cual encontramos dos vasos de boca ciia- 
drada junto con dos pintaderas. 
4. INFLUENCIAS APULOMATERANAS E N  SICILIA 
En el territorio de Paternó, donde la cultura de Stentinello ha tenido uno de los 
centros de máximo florecimiento, Ippolito Cafici ha excavado en la localidad de Marmo, 
una estacibn también de indudable carácter neolítico, pero de aspecto totalmente distinto 
al de las estaciones de Sicilia anteriormente  examinada^.^^ 
IJig. 5. - Formas características de las cerhmicas de tipo apiilomaterano. 
Arrilin, rcifimicns con etigol)e rojo liistrndo; e n  medio Y nl~ajo, rcrfimica to.irn ii. r ,  Slatretiqn ; d .  o ,  p, Pntcrnó; 
.'. 1, m, n, a, r, l'ntern6 Mnrmo; K, h, t ,  I'aternó, Orto del Cotitt. y Trefontane. 
La diversidad en este caso, dada la gran vecindad de los yacimientos, no puede 
en verdad interpretarse como efecto de factores topográficos, sino que necesariamente 
presupone una diferencia cronológica. 
En Marmo 1. Cafici halló, además de los restos del poblado, una quincena de tum- 
bas de fosa rectangular excavadas en la tierra y talladas unos 30 cm. en la roca calcárea 
subyacente. No tenían cubierta especial. El esqueleto, tendido sobre un lecho de ocre, 
estaba bastante encogido. 
En Marmo falta totalmente la cerámica impresa stentinellense. La cerimica reco- 
gida puede dividirse en tres clases principales : la primera está constituida por vasos 
de pasta obscura, superficie brillante pulida y no decorada. La pieza más característica 
es un vaso cilindroovalado, con el perfil insensiblemente convexo, borde levemente vuel- 
to hacia afuera y asa de roquete en el cuello formado por éste (fig. 5 m). Hay otro vaso 
23. C,AFICI, T., Apporti delk richerche alla conoscenza delle ctclture presicule, en Bull. Paleln. I t . ,  11, 1938, 
pftgs. 2-28 y Iáms. 1-6. 
más tosco, con asa acanalada a media altura (fig. 5 n), una taza con asa de aguijón y otra 
con gran asa vertical de anillo, provista de tapa de rodete (fig. 5 Y ,  S ) .  A la segunda 
clase pertenecen dos bellos vasos de fina arcilla depurada con superficie pintada de en- 
gobe rojo muy brillante. La pieza más significativa es una pequeña olla con dos asas 
de roquete muy alargadas, situadas cerca de la boca (fig. 5 e-f). La tercera clase está 
representada por un solo fragmento de cuello cilindrocónico, de un vaso de arcilla fina, 
de color amarillento, decorado con dos finas franjas pintadas en zigzags, con margen en 
la parte superior. 
La industria litica de Marmo es mAs rica que la stentinellense, ya que comprende 
puntas de flecha de base cóncava, pequeñes hachas y escalpelos de jadeíta. 
Procedentes de la localidad de San Marco, no lejos de la estación de Marmo, el Mu- 
seo de Siracusa posee, desde hace tiempo, tres preciosos vasos de arcilla depurada que se 
relaciona estrechamente con los descubiertos por Ippolito Cafici, no sólo por razones topo- 
gráficas, sino por analogías tipológicas y estilísticas (lám. IV, 3, 5, 6). Uno de ellos, una bo- 
tella de ancho cuello cilíndrocónico, con asa de amplio cañón, conserva trazas de la misma 
decoración pintada con el motivo de las finas bandas en zigzag que lo conexionan con el 
fragmento hallado por Cafici. Otro, presenta dos asas cle tipo de roquete, característico 
de varios cle los vasos antes examinados. Un tercero, una olla esferoidal, que includable- 
mente se relaciona con ellos, presenta un par de extrañísimas asas de cartucho. Otra asa 
semejante, también de Paterno, se conserva en la colecci6n del mismo Museo (lám. IV, 4.) 
Las estrechas semejanzas que ligan estos tipos cerrímicos con los de las estaciones 
de Matera y Apulia han sido claramente especificadas por Cafici, mientras que ya Orsi 
y Rellini habían relacionado los vasos del Museo de Siracusa con la ccrrímica pintada de 
Serra d'A1to.N 411 San Marco y en Marmo hallamos, pues, el segundo y el tercer período 
del Neolítico de Lípari. 
Veamos ahora qu6 materiales de las estaciones preliistóricas sicilianas pueden rca- 
gruparse en torno a los de San Marco y de Marmo. 
En la cercana estación de Trefontane, en la que domina el horizonte stenti~lellense, 
pero en la que se halla también cerámica perteneciente a fases más tardías -de las que 
deberemos ocuparnos después -, junto a materiales de diversa procedencia y época, apare- 
cen abundantes fragmentos de dos o tres tipos cerámicos de la zona de Marmo. En la cerri- 
mica de brillante engobe rojo (Reallex, XII ,  Iám. 105 a-d), las habituales asas dc roque- 
te alargado y acanaladas son muy frecuentes. En pasta obscura, sin adornos, aparecen 
los acostumbrados vasos, uno de ellos entero (Reallex, XII,  IAm. 29 d ) ,  otros fragmcntarios, 
a veces con una asita de cañón horizontal colocada justamente bajo el rcborde. Existe, 
ademh,  una cerámica de engobe muy brillante, negra, que por la semejanza (le las formas 
se puede relacionar con este horizonte. Se encuentra también, siempre con las mismas 
formas y los mismos tipos de asa característicos, una cerámica depurada, de color amari- 
llento que es, probablemente, la misma que en otros casos tiene decoración pintada (figii- 
ra G a; Reallex, XII ,  lám. 26 a-d). 
También en territorio de Paternó, la región de Orto del Conte ha dado, junto a 
materiales más tardíos, dos vasos de engobe del acostumbrado tipo de asx acanalada 
24. ORSI, P., Mcgava Hyblaea, cit., col. 140. - RELLINI, U., L a  pi2c anlica cevamica dipinta in I la-  
l ia ,  1931, pbg. 105. 
(fig. 5 h, i) y, juntamente, un gran vaso fragmentario, adornado con una sola fila de puntos 
impresos (fig. 5 g) que tiene paralelos con la cerámica eolia de los sepiilcros de Malfa y 
de Panarea. Otros vasitos, entre ellos dos escudillitas, son menos caracteristicos o deben 
atribuirse a fases posteriores. 
Emparentados con los vasos pintados por la calidad de la finísima arcilla depurada, 
si bien no conservan restos de color, hay una minúscula ollita esférica con pequeña boca 
en forma de embudo, dos asitas esféricas y otros vasitos procedentes de varias localidades 
del territorio de Paternó (fig. 6). 
Restos más o menos interesantes de esta cerámica se han encontrado en otras loca- 
lidades de Sicilia. Mientras que en Stentinello hay un solo fragmento de la cerámica roja 
monocroma, de Matrensa provienen tres vasos íntegros 
de esta clase de cerámica (fig. 5 a-c), con asas de roquete 
o de cañón alargado, que se, encuentran en el Museo 
de Siracusa. Las circunstancias de su hallazgo no son b 
conocidas, pero dada su perfecta conservación, hay que 
excluir que provengan del relleno de la trinchera del 
poblado. Es más probable que procedan de alguna 
a0 
tumba de la zona. Ctros vasos del mismo estilo se OSO mcn 
hallaron recientemente en Megara Hyblaea, en un ~ i ~ .  6. - CerAmica de arcilla depurada 
sepulcro de fosa, con esqueleto encogido. de Paternó. 
~ ; ~ ~ ~ ~ ~ ~ t ~ ~  de cerámica depurada de nat,iraleza a, Trcfont;'"' ; h .  d .  e .  Ca~nfl"ini Nuovi ; r, local~clad incierta. 
idéntica a la pintada, - algunos con asas de roquete - 
proceden de los estratos superiores de la Grotta Corruggi de Pachino y de la tumba de 
Calaforno. En San Ippolito de Caltagirone hay un solo lragmento localizable cn este 
ambiente : una asa de cartucho, de tipo bastante más simple que las complicadisimas de 
Paternó pero, como éstas, con grandes analogias en el horizonte cultural de Apulia. 
En la gruta de Vecchiuzzo de Petralia Sottana, yacimiento en el que prevalecen los 
horizontes San Cono-Piano Notaro y de Serraferlicchio, aparecen vasos monocromos rojos 
con asas de roquete.25 
Una ollita pintada de indudable procedencia apulomaterana se ha116 en una gruta 
del M. Pellegrino, y se conserva en el Museo de P a l e r m ~ . ~ ~  
La cultura de cerámica pintada del estilo de Serra d'Alto y la de cerámica mono- 
croma roja - que caracterizan en las Islas Eolias el Neolítico superior - han ejer- 
cido una fuerte influencia en la región de Sicilia más cercana a la Península italiana. 
Pero es difícil saber hoy cuál fué la fuerza de penetración de esta cultura en el resto 
de la isla : si se afirmó también aquí como una facies cultural distinta, o si la aparición 
esporádica de cerámica pintada de este estilo se puede considerar un simple fenómeno de 
carácter comercial. 
Otros muchos problemas presenta el estudio comparativo de las culturas neolfticas 
de Sicilia con las de las Islas Eolias, en especial en cuanto hace relación a su sincronismo. 
La cerAmica pintada de Lipari del estilo de Capri presenta íntimas analogías con la reco- 
25. Amable comunicación de la señora 1. MARCONI BOVIO. 
20. GABRICI, E., U n  singolare frammento di vaso dipinto scoperto al Monte Pellegrino presso Pulermo, 
en Bull. Paletn. I t . ,  XLV, 1925, ~16% 111 y SS. - RELLINI U., La piZ< antica ceramica dipinta, fig. 65. 
gida en pequeña cantidad en Megara Hyblaea, aunque no se identifica totalmente con 
ella. Las tazas cle fondo esférico con llamas rojas sin ribetes no se encuentran en L.í- 
pari, mientras que en llegara Hyblaea aparecen escasos ejemplos de cerámica de bandas 
rojas con ribete negro. Se podría pensar que estas cerámicas provienen de distintas fábricas. 
De otra parte, la cultura de Stentinello parece, al menos parcialmente, sincrónica 
de la ciiltura de cerámica pintada del estilo de Capri. Por ello habrá que suponer que 
la cultura de Stentinello, que se había iniciado en una fase anterior, paralela al gran mo- 
mento de las primeras culturas de cerámica impresa de Apulia, haya perdurado durante 
mucho tiempo, comenzando a sentir el influjo de las nuevas culturas de cerámica pinta- 
da que, bajo influencia egeobalcánica, la habían substituido. 
Una penetración cultural mis  fuerte, que implantó en una parte de Sicilia la cultiira 
apulomaterana, sc efectuó sólo en época más tardía, pcro dcsconocemos si aun en el 
resto dc Sicilia la cultura de Stentinello perduró hasta esta época o si habia sido ya subs- 
tituída por una facies dktinta. 
E1 período que sigut? al desarrollo de la cultura cle Stcntinello es todavía uno de 
los más obscuros en la evolución de la prehistoria siciliana. Si no aparece claro hasta 
hoy qu& importancia y sobre todo qué difusión territorial había alcanzado la cultu- 
ra de tipo apiilomaterano de Marmo y Lipari, m;is inciertas son aún las relaciones 
con otra facies, también seguramente poststentinellense, como es la de San Cono-Piano 
Notaro. 
Esta cultura, cuyos caracteres fueron definidos con admirable claridad por los herma- 
nos Cafici," ha sido hallada ahora en toda Sicilia. Debía así extenderse por la isla entera. 
Se conocen de ella poblados y sepulcros, pero también se halla en estaciones al aire li- 
bre y en cuevas. 
La señaló por primera vez, en 1899, Ippolito Cafici, publicando la tumba descu- 
bierta en San Cono cerca de Licodia E ~ b e a , ~ ~  en los extremos de un amplio poblado que 
ocupaba la cima de una colina no muy escarpada, pero aislada, en la que se observaron 
restos cle cabañas; sc recogieron molinos, molinillos, fragmentos de cerámica y especialmente 
una abundantísima industria lítica. La tumba que 'brinda una datación aproximada 
dcl poblado era una fosa redonda de alrededor de 1'15 m. de diámetro, que terminaba 
cn concavidad a la profundidad de 80 cm. del suelo, penetrando cerca de 50 en la roca, 
y tenia en un lado una escotadura para los pies del cadáver el cual, evidentemente, debía 
cstar en posición encogida. Sobre el fondo había un delgado estrato de ocre rojo. La 
fosa estaba recubierta de toxas  lastras de arenisca. El ajuar consistía en cuatro vasos 
con la caractcristica decoración que describiremos, una hoja de sílex y dos molinillos con 
27. CAFICI, I . ,  Vaso neslitico ed ossewationi sornrnarie sulla fiiU antica cultura preistorica della Sicilia, 
en Rendiconti R. Accademia dei Lincei, x x v ,  I ~ I G .  - CAFICI, C., Contributi allo studio della Sirilia firetsto- 
rica, cn Archivio Storico per la Sicilia Ovientalc, XIV (volumcn cn Iiomcnaje a l'aolo Orsi), 1921. - CAFICI, 
C. c 1.. Sicilien, c n  Rea!lex cit. 
28. CAFICI, I. ,  D i  u n  sepolcro neolitico scoperto a S .  Cono presso Licodia Enhea, cn Bull. .Pnletn. [ t . ,  
x x v ,  1898, págs. 53 y SS. 
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restos de ocre. Se trata de un tipo de tumba que se podría relacionar con las de Cala- 
forno, de Marmo de Paternó, de Molfetta. 
Muchos años después, Corrado Cafici descubría, en la misma localidad, otra tumba 
de tipo totalmente distinto;29 se trataba ahora de un pequeño pozo de una profundidad de 
poco más de I m., excavado toscamente, cuyo fondo se hallaba en comunicación con 
una pequeña celda funeraria irregularmente ovoide, también con un apéndice para los pies 
del cadáver, que estaba echado sobre el lado derecho y tenía a su alrededor una hachita 
y un molinillo fragmentario, una hoja de sílex, una pequeña escudilla y otros cacharros 
y un gran pedazo de ocre. Era, pues, una tumba del tipo de horno y de pozo que veremos 
muy difundido en esta facies cultural, sobre todo en la región de Palermo. 
Es probable que se feche por la misma época una tumba de Sciri (Caltagirone), 
mientras que de las dos tumbas de Calaforno (Monteresso Almo) hemos visto que una 
al menos pertenece a la edad ~tentinellense.~O 
En Gela, región de Piano Notaro, en la finca lozza, se descubrieron algunas tum- 
bas de fosa circular, rodeadas de losas de piedra, con el esqueleto encogido, las cuales 
fueron dadas a conocer por O r ~ i . ~ '  Son las que dieron el ajuar más abundante y el mayor 
número de vasos de los más típicos de esta cultura, la cual por esta razón se ha deno- 
minado (ciozziense)). Otro sepulcro de la misma época se descubrió en el Borgo de Gela, 
en la Vía S a l e r n ~ . ~ ~  Era una tumba en gruta, con bóvedas y portillo, del tipo caracteris- 
tico de las tumbas castelluccienses, y contenía un solo esqiieleto encogido. 
Existen fragmentos de cerámica decorada con el característico estilo de San Cono- 
Piano Notaro, en la estación de San Ippolito de Caltagirone, y en la de Trefontane de 
Paternó, asociados a fragmentos de las otras fases culturales representadas en estas esta- 
ciones. 
Un interesante vaso, enteramente decorado con grafito después de la cocción, segu- 
ramente perteneciente a esta época, procedente de la región de Ossini, cerca de Militello 
(Reallex, XII, lám. 34), fué publicado por Ippolito C a f i ~ i . ~ ~  
Más incierto sería atribuir a esta fase los hallazgos de una pequeña cueva que 
excavamos en el cabo Molinari, en el litoral de Siracusa, donde apareció sólo cerámica 
sin adorno. 
A la fase de San Cono-Piano Notaro puede corresponder la mayor parte de los ma- 
teriales recogidos primero por Orsi y luego por nosotros en la cueva de Calafarina, cerca 
de P a ~ h i n o . ~ ~  El depósito está aquí casi totalmente revuelto por los buscadores de teso- 
ros, de modo que a los materiales de esta fase, que es la más antigua representada en 
la caverna, se mezclan unos pocos fragmentos de cerámica pintada de los estilos de San 
Jppolito y de Castelluccio, de la Edad de Thapsos-Cozzo del Pantano o también de Edad ' 
griega, romana y bizantina. También Orsi descubrió algunas sepulturas en una fisura de 
. 
la caverna. 
29. CAFICI, C., Note di paletnologia siciliana : I gvupbi neolitici, en Bull. Paletn. I t . ,  XLV, 1925, pág. 62. 
30. CAFICI, 1.. Bull. Paletn. I t . ,  rv, 1878, pdg. 39; x ,  1884, pág. 73; Afemorie R. Acad. dei Lincri, 
Classe Scienze Mornli, XIII, 1884. 
31 .  ORSI, P., Sepolcri pvotosiculi di Gela, en Rrcll. Paletn. I t . ,  XXXIV, 1908, pAgs. 119  SS. 
32. ORSI, P., I Siculi della regione gelese, en Bull. Paletn. I t . ,  XxvII, 1901, pkg. 153.  
33,. CAPICT, I . ,  Vaso neolitico ed ossevvazioni sommavie sulla pid antica culttira pvi,istorica drlla Sicilia, 
en Rendzconli R. Accad. dei Lincei, x x v .  I ~ I G .  - Reallex., cit., ldm. 3 4 .  
34. ORSI, P., La grotta di  Calafavina presso I'achino, en Bzrll. Paleln. I t . ,  XXXIII, 1907, pBg. 7. 

En algunas de estas estaciones, y en particular en Calafarina, en la vecina cueva 
Corruggi, en la tumba de San Cono y en la Cueva Pulen de Termini Imerese, aparece 
también una cerámica basta de gruesas paredes, decorada con finísimos grafitos, casi capi- 
lares, formando dientes de lobo o con bandas de incisiones groseras, que alternan con 
haces pintados en rojo39 (lam. v, 5-7). 
Junto a los vasos encontramos en este momento varios instrumentos de arcilla 
como fusayolas, pesas y cucharas. 
I:ig. 8. - Puntas (le Aeclias de  la estación de San Ippolito de  Caltagirone. 
En muchas de las estaciones en que está presente esta cultura, en el Bersaglio de 
Caltagirone, en Trefontane, en Calafarina, en Grotta Zubbia, en Calafomo, en San Cono, 
se encuentran tipos que no aparecieron nunca en las estaciones de la fase de Stentinello 
y que aqul deben ser considerados una aportación de esta evolución posterior. 
En la industria de la piedra pulimentada abundan las hachitas de piedras verdes, 
casi siempre de dimensiones pequeñas, a veces francamente minúsculas. Algunas hay 
que no pasan de los 2 cm. de longitud por I de anchura, cuidadosamente pulimentadas. 
En la industria del sílex, no sólo abundan las flechitas de retoque bifacial en toda 
la superficie, generalmente finas, de base cóncava (fig. S), sino que está ampliamente 
difundida una industria de tipo campiñiense (fig. g), que en Stentinello y en los otros 
poblados contemporáneos del Siracusano aun no existía, y que sólo se esbozaba en Tre- 
fontane, Poggio Rosco y en Fontana de Pepe. Ippolito Cafici ha dado a conocer las 
características hachas, tranchefs, de sílex de San Ippolito (Bersaglio) de Caltagirone40 
39. ORSI ,  P., La grotta di Calafnrina ..., págs. 16-18, figs. D, E, F. - CAFICI,  C . ,  Bull. Paletn. I t . ,  1915, 
Iám. IV, I. 
40. CAFICI ,  ., Indizi di cultura <<campignienneo i n  Sicilia, en Atti R. Accad. Scienze Lettere e Belle Arti 
di Palermo, xrv, rgzG, pbgs. 1-40. 
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(fig. 9 a), a las que se podrían unir otros instrumentos característicos. En la misma esta- 
ción son abundantes los raspadores discoidales de tipo casi paleolítico (fig. 9 b). La talla 
amplia, tosca, frecuentemente bifacial, se convierte ahora ya en una norma. Y este tipo 
de industria perdudará a la larga, usándose en Sicilia hasta la Edad del Bronce. Domina, 
por ejemplo, en el poblado de Monte Sallia de plena época de Castelluccio. 
En la cultura de San Cono-Piano Notaro hay un cierto número de elementos que 
parecen de directa derivación del mundo stentinellense. Nos referimos a la cerámica 
Fig. g. - Industria canipiiíieiise de  Sioilia. 
A ,  Trnnchet, y D. rnspndor. De S. Ippolito de Cnltnsirone. C y D. Pirzns I~ifncinlcs clc Cnlnforno. 
monocroma, gris o negruzca, a veces también amarillenta, fina, compacta, brillante, que 
es la misma cle los vasos más finos de Stentinello y, en especial, de los no adornados. En 
algunas de las formas, la decoración incisa parece una derivación simplificada y depura- 
da de la clásica decoración impresa o incisa de Stentinello. 
El  grafiteado después de la cocción es una aportación de la cultura apulomaterana, 
cn la que está muy difundido. Lo mismo puede decirse de algunas otras formas de vasos 
como el cuenco troncocónico, etc. 
En las tumbas de la cultura de San Cono-Piano Notaro hemos visto aparecer dos 
tipos muy distintos : el de fosa oval y el de pequeña gruta artificial, ya sea dc portillo 
simple o de pozo. El  primer tipo es el que hemos considerado propio cle la cultura neo- 
lftica de Sicilia y de Italia meridional, que aparece en Calaforno y en Molfctta. El  se- 
gundo es un tipo de sepultura de origen oriental, que parece llegar a Sicilia y al Medi- 
terráneo occidental sólo al comienzo de la Edad de los Metales, traído por aquella oleada 
cultural egea o anatólica, que en un determinado momento veremos afirmarse cn Sicilia. 
Se tiene, por consiguiente, la impresión de que la cultura de San Cono - surgida 
del viejo tronco cultural stentinellense e influida por aquel mundo apulomaterano que 
había alcanzado un notable predominio en Sicilia a fines de la cultura de Stentinello - 
en un cierto momento se transformó al contacto de nuevas culturas que, mientras tanto, 
. 
habían arraigado en la isla y que tomó elementos de ellas que originariamente le eran 
extraños. 
Ida cultura de San Cono-Piano Notaro tiene, con respecto a las culturas de la Pen- 
ínsula Ibérica, un primer elemento común en la punta de flecha fina de base cóncava. 
Pero, ¿hasta qué punto pudieron intervenir influencias ibéricas en su formación? Es un 
problema que sólo podrá resolverse cuando la evolución de los tipos cerámicos en las cuevas 
del sur, del sudeste y levante de Espafia esté sólidamente establecida. En realidad, hay 
fragmentos de cerámica incisa de las cuevas ibéricas que parecen presentar estrechas ana- 
logías con el estilo decorativo de San Cono. El motivo de líneas incisas flanqiieadas por 
una serie de puntos es muy común.41 
6. ESTACIONES TALLERES DE LOS MONTES IBLEOS Y LA INDUSTRIA CAMPIÑIENSE E N  SICILIA 
Al terminar el Neolitico y comenzar la Edad del Bronce se difunde por toda Si- 
cilia la industria litica de técnica campiñiense. 
Hemos visto que ésta era totalmente desconocida en las más antiguas estaciones 
neolfticas y que los poblados stentinellenses del Siracusano tenían exclusivamente una 
industria de grandes hojas. En cambio, en las estaciones etneas de Trefontane y de Poggio 
Rosso aparecía, junto a la industria de hojas, otra de cuarcitas de retoque bifacial, ya 
preludiando tipos campiñienses. Pero también hemos comprobado que en estas estacio- 
nes, junto al fondo stentinellense, aparecían testimonios de culturas más recientes, com- 
prendidas las facies de Serraferlicchio y de San Ippolito. 
En los poblados de las cultura de San Cono-Piano Notaro, como en los de las cultu- 
ras de Serraferlicchio de San Ippolito y de Castelluccio, la industria de tipo campiñiense 
predomina. Los útiles correspondientes a esta facies industrial se han recogido con pro- 
fusibn, por ejemplo, en el mismo poblado de San Ippolito o en los poblaclos de facies caste- 
llucciense de M. Sallia, de Piano Resti, de M. Casale, del propio Castelluccio, etc. 
Es particular, en cambio, el hecho de que en las tumbas de la cultura de Cas- 
telluccio este tipo de industria, tan frecuente en los poblados, no aparezca nunca y tenga- 
mos exclusivamente hojas, a veces de extraordinaria longitud y regularidad. Esta diferen- 
ciación tiene, evidentemente, un sentido ritual. 
La industria campiñiense de Sicilia ha sido estudiada, sobre todo, por Ippolito Ca- 
ficiq2 a quien se debe el descubrimiento de gran número de estaciones-talleres de super- 
ficie que se extienden 18 Km. bajo las faldas de los montes Ibleos, a través del territorio 
de los municipios Vizzini-Licodia Eubea, Giarratana y Monterrosso-Almo. 
En esta región salen a la superficie las manchas de calizas de sílice con estratos 
de silice casi pura que daban materia prima a una industria que debía tener un gran 
41. CASTII.LO, A. del, L a  cultura del vaso campaniforme, Iám. 11, 19-21 (Cueva Negra), lám. XxvIr, 7-8 (Cueva de Atnpuerca), etc. 
número de trabajadores y abastecer a todos los poblados de la Sicilia oriental. El centro 
arqueológico más septentrional de toda esta zona es el poblado de San Cono, cerca de la 
estación ferroviaria de Vizzini-Licodia, donde los hermanos Cafici excavaron restos de 
cabafias, además de las tumbas mencionadas. 
La cantidad de sílex de técnica campiñiense recogida es enorme. Un complejo 
análogo al de San Cono es el que ofrece la estación de Calaforno (Monterosso-Almo), que 
representa la estación más meridional del grupo. Recordemos que aquí se había descu- 
bierto una tumba de época stentinellense tardía. En este lugar, que se extiende a más 
de 500 hectáreas, la industria Iítica se recoge esparcida por la superficie. 
Pero, entrc San Cono al norte y Calaforno al sur, son numerosos los lugares cn donde 
Ippolito Cafici recogió con mayor o menor abundancia la misma industria. Son los de 
Boschitello y Rubala en el valle del Fiumegrande, al sur de Vizzini, el valle de los rios 
Lavandaio y Amerillo y, sobre todo, la comarca de Scalona. 
En estas estaciones-taller y en los poblados que de ellas se abastecían, no faltan las 
hojas cnteras o fragmentarias y los instrumentos sobre hoja : encontramos las puntas de 
flecha de retoque bifacial, casi siempre muy finas y de base cóncava (fig. 8), pero es 
predominante una industria de lascas gruesas muy bastas, redondeadas o foliadris o bien 
alargadas en forma de cuchillo, pero de gran grosor, y otras de forma irregular. 
De estas iascas se han extraído, mediante una perciisibn grosera, diversos tipos de 
instrumentos : raspadores muy altos, con tendencia a una forma circular (fig. 9 h) y fuertes 
piintas, anchas y toscas, que a veces pueden ser verdaderas cúspides de flecha. En estos 
instrumentos, el plano de lascado cs con frecuencia plano y sin retoque. Pero en otros 
sc: ha usado el retoqiie bifacial quc tiende a producir instriimentos biconvexos, recordando 
vagamente el hacha de mano chelense o los núcleos discoidales miisterienscs (fig. 9 c, d) .  
A veces, la biconvexidad es tan acentuada que la pieza parece casi globular. La bicon- 
vexidacl se acentúa por el grosor de los bulbos de percusibn que a menuclo vienen sucesi- 
vamcnte extirpados. Los instrumentos mBs bellos no se cnciientran con tanta profusión 
cn los talleres de siiperficie, que conservan sólo iin material cle desbastamiento, como en los 
poblados de Serraferlicchio, San Ippolito, M. Sallia, 14. Casaie, etc. De estos poblados 
proviene, tambicn de Calaforno, una excelente serie de característicos t~nncltrts ,  -ya sea 
de grandes dimensiones, verdaderas hachas de sílex (fig. 9 a ) ,  ya sea menorcs y aplastadoc - 
y dc raspadores redondos que recuerdan los del Paleolítico superior. 
Con esta industria cle sílex se asocia, especialmente cn Calaforno, una gran cantidad 
dc hachitas pulimentadas de basalto, morteros, trituradores, ctc. y ,  sobre toclo, una serie 
de giiijarros de varias formas en panes, globulares, aplastados, que presentan cavidades 
concoideas, contrapuestas en las dos caras y también a veces alrededor. 
Estc tipo sc encuentra con frecuencia asociado a indiistria can-ipiñicnsc a uno y 
otro lado del arco alpino. 
En un cierto momento, cuando en Sicilia florecía la cultura del tipo de San Cono, 
acontece un nuevo hecho destinado a transformar profundamente el desarrollo de la pre- 
historia siciliana : la isla recibe oleadas de la expansión de cerámica pintada de las cultu- 
ras egeobalcrinicas y egeoanatólicas. 
En esta ocasión no se trata de una relación mediata a través de la Italia meri- 
dional adriática, como había ocurrido con la cerámica pintada en motivos flamiformes 
rojos, o en zigzag, o en rojo lúcido, que habíamos visto llegaban hasta las estaciones sten- 
tinellenses y dominaban en la fase de Marmo. 
No hay trazas en Italia meridional de los nuevos tipos de cerámica pintada que se 
afincan en Sicilia en este momento. La relación se produce en esta ocasión directamente 
entre las costas jónicoadriáticas de la Península balcánica o entre las costas del Egeo 
y las de Sicilia. 
Y es tan marcado, tan claro el fenómeno, y destaca tan radicalmente de las otras 
facies culturales precedentes de la isla, que no podemos dejar de pensar en una propia 
y verdadera colonización o, mejor dicho, en una serie de sucesivas oleadas colonizadoras, 
que habrian precedido un milenio y medio al fenómeno análogo de la colonización griega 
en las mismas regiones. 
Pueden distinguirse tres facies principales en estas culturas sicilianas con cerámica 
pintada : la de Serraferlicchio-Grotta del Vecchiuzzo, la de San Ippolito de Caltagirone- 
Trefontane de Paternó y la de Castelluccio. 
Las dos primeras, aunque tienen sus raices en ambientes totalmente diversos, pare- 
ccn relacionadas entre sí por una serie de elementos comunes, no habiendo por ahora 
muestras directas estratigráficas de una diferenciación cronológica entre ellas. Piferen- 
ciación cronológica que nos autoriza a suponer consideraciones de orden tipológico. 
La cultura de Castelluccio posee, en cambio, características especificas que la 
distinguen netamente de las otras dos, y todo induce a creer que sea algo más reciente. 
Muchos son los indicios que nos lo hacen suponer. La cultura de San Ippolito Tre- 
fontane y la de Castelluccio florecen en el mismo territorio de la Sicilia sudoriental, 
pero sus productos no se hallan nunca asociados en el mismo yacimiento (o sólo excepcional- 
mente en depósitos de cuevas en que están representadas muchas fases culturales). 
Pero, mientras que los materiales típicos de la cultura de San Ippolito-Trefontane 
están casi constaiitemente unidos a los de la cultura de Stentinello, de San Cono-Piano 
Notaro y, en ocasiones, a los de Marmo, no ocurre lo mismo con los de Castelluccio. Al 
contrario, hay evidentes síntomas de relación entre esta cultura y la de Thapsos-Cozzo 
del Pantano, de la avanzada Edad del Bronce. 
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Hemos visto que, tanto la estación de Trefontane como la de San Ippolito, tuvieron 
un primer momento de auge en la fase de Stentinello. 
En Trefontane también está abundantemente representada la facies Marmo, cuyos 
materiales aparecen sólo muy raramente en San Ippolito. En ambas estaciones encontra- 
mos numerosas muestras de la cerámica de líneas incisas y puntos del estilo de San Cono- 
Piano Notaro, junto con los elementos que parecen caracterfsticos de esta facies. Estas 
dos estaciones que tuvieron una vida bastante larga - que se desarrolló durante el flo- 
recimiento de varios estilos -, demuestran una continuiclad cultural ininterrumpida desde 
Stentinello a la nueva facies de cerámica pintada que hemos denominado de San Ippolito- 
Trefontane, por sus estaciones mrís típicas. En ambas estaciones, la vida se termina antes 
de implantarse la cultura de Castelluccio, ya  que los materiales de ésta no estrín presentes. 
En cambio, a poca distancia de ellas, en las faldas de la acrópolis de Paternó y 
en el Raffo Rosso de Caltagirone, respectivamente, hallamos caracteristicas tumbas en 
forma de horno, con los vasitos más típicos castelluccienses, mientras que ninguno de 
sus elementos recuerda las facies precedentes. 
También en la cueva de Calafarina, cerca de Pachino, a la facies predominante 
tipo San Cono-Piano Notaro, se añade un pequeño grupo de cerámica pintada, del estilo 
de Trefontane-San Ippolito. No obstante, aquí aparece algún testimonio esporádico de 
la cultura de Castelluccio y de Thapsos-Cozzo del Pantano, indicio de frecuentación con- 
tinuada de la cueva en épocas sucesivas. 
En las cuevas de Barriera, cerca de Catania, junto a una gran cantidad de materia- 
les de la época de Castelluccio y de Thapsos, que atestiguan una intensa habitación dc: 
la cueva durante toda la Edad del Bronce, aparecen algunos elementos que se pueden 
relacionar con la facies de Trefontane-San Ippolito, e indican un inicio de frecuentación 
desde estas fases. 
No obstante las semejanzas que las relacionan, la facies de San Ippolito-Trefontane 
se nos muestra, aun ahora, intimamente ligada a las culturas neoliticas de Sicilia, mientras 
que la de Castelluccio entra ya en las culturas de la Edad del Bronce. 
E n  el Agrigentino se pueden hacer las mismas constataciones. No hay aquí tam- 
poco ninguna asociación, ningún contacto entre la cultura de Serraferlicchio y la facies 
local de Castelluccio. Serraferlicchio es una estación pura, cuyos materiales son casi total- 
mente homogéneos. En ella se encuentran sólo poquisimos fragmentos del estilo de San 
Cono-Piano Notaro y Conca d'Oro y, entre estos últimos, dos fragmentos del estilo de la 
Moarda. 
En la Grotta del Vecchiuzzo (Petralia Sottana, en la provincia de Palermo), la cerá- 
mica de Serrafcrlicchio está asociada con mayor abundancia de cerámica de líneas incisas 
y puntos del tipo de San Cono-Piano Notaro, y con cerámica roja con asas de roquete 
del tipo Marmo de Paternó. 
Pero a poca distancia de Serraferlicchio se hallan las necrópolis de gruta artificial 
de Monte Aperto y Monte d'Oro, en las que nada recuerda a Serraferlicchio. La cerá- 
mica pintada es ahora del tipo castellucciense, es decir, de la facies particular que la ce- 
rámica castellucciense toma en el Agrigentino. 

Los motivos decorativos -en nego opaco sobre fondo rojo brillante- son variados 
y, a veces, muy personales : dientes de lobo, bandas, haces cle líneas, gruesos puntos, serpen- 
tinas, cadenas, haces o zonas reticuladas, etc., que se asocian en formas múltiples entre ellas, 
creando dibujos siempre nuevos, que escapan a toda regla de síntesis decorativa. Uno de 
los motivos más característicos es el de los haces de segmentos divergentes que alternan en 
varias direcciones (lám. VI d, h) o el de las finas bandas verticales de las que parten cuñas 
finísimas oblicuas, entre las que se interponen serpentinas (lám. VI f ) .  
Encontramos también fragmentos policromos, en los que las bandas negras sobre 
fondo rojo vivo o rojo amarillento tienen un 
reborde de banda blanca o alternan con ellas 
(lám. VI t, 21). 
Tenemos en Serraferlicchio, asimis- 
mo, cerámica roja brillante, con formas 
particulares. Las mris caracteristicas son 
las tazas semiovoides con asa de cinta que 
va desde el pequeño pie con moldura hasta 
una gran elevación del borde (fig. 11, arriba 
a la derecha). 
Fig. 10. - Ccr5micns pintadas de la estación 
(le Serraferliccliio, con singiilares semejarizas Hallamos cerámica buccheroide gris 
con aIgiirias de Espaiia. negruzca que, por la calidad de la pasta, 
podría relacionarse con la de San Cono-Piano 
Notaro, pero sin adorno; pertenecen a esta clase algunas ollitas, anforitas y vasitos de 
pie alto, pero prevaleceii los cuencos troncocónicos de borde saliente, con cuatro asas 
verticales de cinta (fig. 11, arriba a la izquierda). En fin, hay una cerámica basta, lisa, 
de formas varias : tazas de una asa, fruteros, ollitas, pucheros, copas, etc. Las asas con 
frecuencia son acodadas y con elevaciones* en forma de hacha o de dedo (fig. 11, abajo). 
Abundan las fusayolas, a veces de piedra; las cucharas, las tapaderas, los cuernos 
dc arcilla; estos illtimos de evidente significado ritual. 
En la industria lítica prevalecen los tipos campiñienses, con grandes y bellisimos 
tranchets, verdaderas hachas-de sílex. 
La misma facies se encuentra en la Grotta del Vecchiuzzo, de Petralia, en una esta- 
ción de la comarca de Realmese, cerca de Calascibetta (Enna), en algunas cuevas de la 
comarca de Grotta Perciata, entre Siracusa y Canicattini, aunque en Trefontane aparece 
iin vaso característico del estilo de Serraferlicchio. CerAmicas aisladas de este estilo se 
hallan en la Zubbia de Palma Monte~hiaro.~~ 
En Naro se recogieron fragmentos de cerámica roja brillante y tosca, que pueden 
ponerse en relación con la de Serraferlicchio por la pasta y los tipos de las asas.44 
* Llamamos asas eleliadas o con elevaciones las que tienen un apbndice sobre el anillo que sobrepasa 
el borde del vaso; este aphndice puede ser un simple botón, un cilindro, un cuerno, una voluta, ctc. 
43. ORSI, P., V i l l a ~ g i o  santuario a Sevralerlicchio (Givgrnti),  en 3tr l l .  Palrtn. I t . ,  XI.VII~,  1928, p d ~ .  6?. 
- A ~ R I A S ,  P .  E . ,  L a  stazione #reistorica d i  Serraterlicchio firesso Agvigrnto, en Monumenti Antichi dea Lincr?, 
xxxv~ ,  1938. 
44. ARIAS, P. E., fig. 108 a COI. 790. 
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Fig. 11. - CerBmicas de la estacibn cle Serraferliccliio. 
Arriba : n izq.. crrlmica hiiccheroi<le; n der., ccrfimicn con superficie roja I>rillniite. - Ahnjo : Crr(im.irn tosca. 
El conjunto de los hallazgos de la estación de San Ippolito de CaltagironeQ5 res- 
ponde plenamente, pero con mayor abundancia y variedad de materiales, al que ya ha- 
bíamos encontrado en Serraferlicchio. Hallamos fusayolas, cucharas y muñones de arcilla, 
cuernos votivos (fig. 12 c )  y una gran'variedad de pesas, tapaderas, etc." 
En la industria lftica de tipo campiñiense hay espléndidos tranchets, raspadores 
discoidales, etc., pero no faltan las hojas, a veces retocadas y con forma de punta o de 
raspador, y abundan las puntas de flecha finas, de base cóncava o recta, mientras que 
el tipo pedunculado está representado por un solo 
ejemplar. Aparecen azuelas, grandes y pequeñas, 
piedras de honda, morteros, molinos, tazones 
aplastados con copas contrapuestas sobre las dos 
caras  plana^.^' 
La cerámica buccheroide aparece sólo en 
una sola ánfora de cuerpo lenticular (figura 12 d). 
En cambio, abunda la cerámica monocroma roja 
y la basta sin adornos, con todas las mismas 
formas que encontrábamos en Serraferlicchio (fi- 
gura 12 e, f, g ) .  La diferencia es marcada en 
la cerámica pintada. Tan sólo hallamos un pe- 
queño pithos, decorado con bandas irregulares 
Fig. 12. - CerRmica de  la <le obscuras sobre el fondo amarillo, que entra per- S.  Ippolito, cerca d e  Caltagirone. 
, b ,  cernmirn pintndn; cuerno votivo; nn- fectamente en la clase 1 de Serraferlicchio, pero 
foritn hiiccheroi~lr; - 1, (T crr8micn (le super- 
ficie ;&a briilantr. todo el conjunto restante presenta caracteres 
propios bien diferenciados. 
Por otra parte, las formas en que se aplica esta decoración son mucho menos va- 
riadas y se repiten constantemente. 
La principal de ellas es un vaso de cuerpo ovoide o esferoidal, con largo cuello 
cilindrico, o a veces algo cónico, y con una gran asa de cordón vertical desde el borclc 
al vientre (fig. 12 a, 13 c ,  f, h, o, p, u). Alguna otra ollita presenta el mismo perfil 
(fig. 13 e), pero otras ollas con pequeña asa de cresta vertical son perfectamente esféricas 
y tienen un cuellecito cilindrico. Siguen los vasos con pie cónico, fruteros, generalmente 
con una o dos asitas cilindricas entre los pies y tazas (fig. 13 b, d, g, n, q, t ,  I J ,  x ,  2). 
Ambas formas tienen semejanzas en el horizonte anatólico, pero aun tienen m;is exacta 
correspondencia con las culturas del Egeo y del Mediterráneo oriental las grandes vasijas 
de cuerpo ovoide de base terminada en punta, alto cuello cilindrico con un corte obliciio 
en la boca y asa de cordón vertical (fig. 12 b) y la orza esférica aplastada, con pico 
oblicuo colocado sobre la panza y dos asitas menores apenas marcadas, laterales. 
El primer tipo se relaciona sobre todo con el j ug  zvith cu t  away n e c k ,  de la cerA- 
45. InCditas en t.1 Museo de Palermo. 
46. ORSI, P . ,  Sazione e necropoli al Bersaglio di Caltngirone, en Bull. Paletn. It . ,  xr.vrrr. 1 ~ 2 4 ,  pfig. 82. 
47. Ca~rcr, I . ,  fJercussori litvici di Calaforno, en H .  P. J. ,  x1.1, l g rg ,  pSg. 133,  Idm. IV. 
mica roja chipriota; el segundo recuerda el bridge spout vessel, del M. P. 111 o del M. 
M. I . ~ ~  
Muy particulares son algunos recipientes más o menos rectangulares de fondo plano, 
en uno de cuyos extremos se aplica una copita, mientras que longitudinalmente está atra- 
vesado por un puentecillo sostenido por una pilastra mediana (fig. 13 r, S). 
También en Settefarine (Gela) y en los fondos de cabaña de Monte Casale aparecen 
recipientes muy parecidos, a veces con 
dos copitas en los extremos. Su sig- 
nificado es desconocido. La decora- 
ción pintada no es ni con mucho tan 
rica y variada como la de Serrafer- 
licchio. Por otra parte, son poquisi- 
mos los ejemplos de una bella cerámica 
brillante con fondo rojo vivo. Entre 
ellos aparecen en especial fragmentos 
de escudillas troncocónicas o con enor- 
borde, semejantes a los ejemplares 
especiale. de Serraferlicchio. Igual que 
con haces reticulados, mientras que 
las esciid;llas troncocónicas tienen en ,.- 
el borde interior grandes dientes de 
lobo o haces de líneas en zigzag. 
Las ollas y orzas pequeñas son 
casi siempre opacas, y en general tie- 
nen una decoración extremadamente 
sencilla. A menudo una línea horizon- ... - 
tal, a veces en franjas, discurre por 
Fig. 13. - Formas de la cerhmica de la estación debajo del cuello, y de ésta parten, a de S. ~ppo~i to .  
intervalos, haces de dos o tres lineas 
verticales. El cuello está decorado con dientes de lobo, series de puntos gruesos o grupos 
de segmentos (fig. 12 a, b; fig. 13 a, c, d,  e, f, h, n, q, u). 
Una tercera clase está constituida por vasos (ninguno entero) de fondo amarillo 
claro, a veces rojizo con una banda amarilla clara en tomo al borde. La decoración en 
obscuro sobre el amarillo está formada con frecuencia por series de triángulos cortados o 
por grandes zigzags, pero también por motivos más complicados, uno de los cuales, una 
serie de segmentos en franjas sobrepuestas (fig. 14)) recuerda extrañamente la estilización 
de los cuernos de ciervo de las pinturas del levante español (Nuestra Señora del Castillo, 
Almadén),48 que aparece por otra parte en la cerámica. 
Hay también cerámica policromada con bandas negras orladas con lineas blancas 
48. SCF~AEFFER, C., Ugaritica, r, 1939, pág. 60. 
49. BREUII, H. ,  Les beintures rupestres schématiques de la peninsule IbJrique, Ir, pBg. 14, Iám. XII. - AL- 
MAGRO, M., en MENÉNDEZ PIDAL, R., Histovia de España, 1, pig. 472,  fig. 395. 
sobre fondo rojo vivo. En Trefontane hay numerosos fragmentos con bandas rojas bor- 
deadas en negro sobre fondo blanquecino o amarillento (Reallex, XII, Iám. 106 d, e, f, 12, 
de Trcfontane). Con este tipo debemos poner en relación algunos fragmentos pintados del 
norte de Sicilia, cle Isnello y de la Grotta Geraci y Puleri de Termini I m e r e ~ e . ~ ~  El  rojo 
toma aquí a veces un tono violáceo niorado, que no es raro se utilice para el borde de 
los vasos, cspccialmente de las tazas. 
E n  Trefontane de Paternó abunda la cerámica del estilo de San Ippolito, y no sólo 
aquí, sino tambibn en la estación cercana de Poggio En estas dos ectaciones, al 
igual que en San Ippolito, esta cerámica se asocia a materiales más antiguos. 
Pertenece de lleno a este horizonte el poblado 
de Settefarine, cerca de Geh5*  
En la cueva de Calafarina (Pachino) se reco- 
gieron fragmentos aislados de este estilo mientras 
que podrían relacionarse con el mismo horizonte 
elementos aislados de las cuevas de Barriera (Catania) 
y del poblado de cabañas de Monte Casale (Buscemi), 
estaciones, sin embargo, de horizonte castellucciense 
(continuada en edad más reciente en Barriera). 
1'iq. I l. - Fraqnici~to 1 1 ~ .  (cr,íiiiica pintada 
e11 iiinrrí,ti ~o1)re ~ O I I ( I O  nriiarillerito, (le In Más interesante es el hallazgo en una de las 
estncibii [le S. ~ p p n ~ i t o .  tumbas de Villafrati (Palermo) de un vaso, JT parti- 
cularmente de un jarro de cuello alto (14m. VII, 1), 
que recuerda cxtraordinariamcnte el ejemplar de San Ippolito con corte oblicuo de la 
boca. La misma forma se enciientra también en Villafrati, reproducida en otro vaso de 
arcilla sin del Museo Arqueológico de Palermo y en otro más pequeno del 
Instituto cle Geología de la misma ciudad. 
No se conocían hasta ahora las tumbas de la cultura de San Ippolito (de la misma 
manera que aun no se conocen las de Serraferlicchio), y por ello podría suponcrsc que se 
trata de pequeñas cuevas artificiales, pues se halla esta modalidad en la cultiira de 
la Conca d'Oro, que revela numerosas influencias de la cultura de San Ippolito, pero re- 
cientcmentc, en la localidad de Malpasso, territorio de Calascibetta, ce identificaron seis 
tumbas pertenccicntes a esta cultura. Son cuevas artificiales, muy destruidas, pero 
de las que aun se puede estudiar perfectamente la planta; en general presentan varias 
chmaras cle forma oval o irregiilarmente circular, que se comunican entre SI con el exterior 
mediante una obcrtura del tipo de la tumba de Castelluccio. 
Del mismo modo es probable que se deba a la cultiira de San Ippolito la primera 
introducción del mctal en Sicilia. En San Ippolito hallamos una corta hacha plana de 
50. CAI:ICI, C., I?i<ll. Pnlrtn. I t . ,  x l r ,  1915.  supl., páa. 14 y Iám. 111 (gr. Geraci).  ARCONI NI Rovro, T., 
La rftltttra d i  lsncllo c il czdprolitico occidentnle, en Hull. I'alrtn. I t . ,  11, 1938, pág. 53. fd . ,  I-n ritllitra lipa 
Concn d'Oro,  col. 99 y SS. - Cn~rcr ,  C. e I . ,  Slentinello Kullur, en ERERT, Heallex. d .  Vorgesck., xrr, l imi-  
nn 106 d ,  e ,  f y h. 
gr. Cr.~rcr, C., Stnrione preistoriche di Trefontane, etc. ,  ci t .  
~ 2 .  
ORSI, T'., Dide v i l l n ~ q i  del i>rimo Periodo siculo : I l  villaggio d i  Bvnnco Grande +resso Camarina. 
11 ,  11 ~~z l lagf i io  d i  Srtlrfnrine presso l'erranooa, en Bull. Paletn. I t . ,  xxxvr ,  1910, pdgs. 158 y SS. 
53. I~ARCONI 1 3 0 ~ 1 0 ,  I., La cfdltura t ipo Conca d ' o r o ,  etc. ,  iám. XIIr, 7 y g .  
cobre, y éste aparece también en las tumbas de la Conca d'Oro, que están influídas por 
la cultura de San Ippolito. 
1 1  PERDURACIÓN DE LAS CULTURAS IND~CENAS. - LA CULTURA TIPO CONCA D'ORO Y EL 
VASO CAMPANIFORME. 
Hemos visto como en casi todas las estaciones de cerámica pintada del tipo de 
Serraferlicchio o del de San Ippolito-Trefontane aparece, con mayor o menor abundancia, 
cerámica de lineas incisas y puntos del estilo de San Cono-Piano Notaro-Conca dJOro. 
pfirrano j u o i t o r t )  roi48h A out CELLC c CAPA<\  T O W S A  A D  UNA CLLLA C. 
POZZLTTO CENTRALE P O Z Z E T T O  L A T L R A L C  
O *M. O +M. 
- -
Fig. 15. - Tumhns de horno y de  poznelo de la Conca d'Oro (de  ARCONI NI novro, .~lo~il i?i ie~rfi  . , nticlri ,  N,). 
Hemos constatado este hecho en Trefontane, en Serraferlicchio y en la Grotta del Vec- 
chiuzzo. En Serraferlicchio también se asocia a la cerámica pintada la cerámica incisa del 
estilo de la Moarda. 
Inversamente, en muchas estaciones y necrópolis de la facies de San Cono-Piano 
Notaro-Conca d'Oro se encuentra algún ejemplar de cerámica pintada al estilo de Serraferlic- 
chio o de San Ippolito-Trefontane. Así ocurre en la Grotta de Calafarina, cn la Zubbia 
de Palma Montechiaro, en las necrópolis de la Conca dlOro, como Carini, la I;avoritn, 
Villfrati, etc. 
Hemos observado como en esta última localidad la cerámica pintada está represen- 
tada pm un vaso ovoide de cuello alto y cilfndnco del tipo del jtcg zvitlz cttt azaay neck, 
que ofrece un elemento de comparación importante con el ejemplar de San Ippolito. 
Los diversos horizontes están bien marcados : existen estaciones puras en las que está 
presente exclusivamente uno de ellos y, en muchos casos, esta asociación se limita a la 
presencia de uno o varios fragmentos que no alteran el carácter del complejo. 
Pero esta constante aparición de elementos de un horizonte en las estaciones del 
otro induce a pensar que se desarrollan, cuando menos en parte, contemporáneamente, que 
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tienen relaciones y cambios entre ellos y que se influyen recíprocamente. Una compara- 
ción se nos ocurre espontáneamente. Cuando los griegos fundan sus colonias en las costas 
sicilianas y su civilización se afirma pujante, en la isla las culturas indígenas de los síciilo~, 
sicanos y elimos no desaparecen de golpe, sino que, cediendo terreno a aquella expansión, 
se van modificando poco a poco acogiendo una cantidad de elementos de la nueva cultura 
más evolucionada que, en su origen, les eran extraños. Algo semejante parece que debió 
ocurrir en la época que.no7 ocupa. La cultura indígena de San Cono-Piano Notaro no 
desaparece, sino que se retira ante la fuerza y el desarrollo de las nuevas culttiras de cerá- 
mica pintada de origen ultramarino y se va transformando a su contacto. 
~~~(-J(yJ e 
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I.'ig. 16. - Formas características <le la cerAniica del tipo de ln Coticn il'Oro, <le la Sicilia iiorteoccidetltal 
(de R ~ A H C O N I  IIOVIO, M O ? I I I I ~ I C ~ ~ ~  Anticlbi, x). 
Probablemente en este momento, en esta fase decadente de su evolución, cuando 
quizá ya se hallaba declinando en las regiones orientales de la isla, esta cultura tuvo un 
tardío florecimiento en el Palermitano y zonas cercanas. Es  la cultura tipo Conca d'oro 
del noroeste de Sicilia, últimamente estudiada por la señora Marconi B o v i ~ . ~ ~  
Esta cultura se diferencia algo de la facies oriental de la misma, a causa de la in- 
tromisión de tipos y formas de influencia oriental que no aparecían en aquélla, o al menos 
eran muy raros. 
En  este momento y en este ambiente cultural el vaso campaniforme alcanza Sicilia. 
Los ejemplares que han aparecido hasta ahora provienen casi todos de estaciones o necr:i- 
polis de la cultura tipo Conca d'Oro del noroeste de Sicilia. Un ejemplar de Villafrati 
(Reallrx, XII, lám. 31 c), uno y fragmentos de otros de Torrebigini, fragmentos de las cuevas 
Puleri y Gezasi de Termini Imerese. A la influencia oriental egeobalcánica o anatólica, 
54. MARCONI ROVIO, I., La ci~ltura tiPo Conca d '0ro  della Sicilia Nord occidentnle cit. y Not. Scnvi, 
1928, PAR 489: 1935. págs. 390-403; 193'5, pAgs. 403-4'1, y 1940, @g. 132. 
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que actuaba sobre esta cultura por medio de las nuevas culturas de cerámica pintada de 
Serraferlicchio y de San Ippolito, se superpoiien ahora las influencias occidentales proceden- 
tes de la Periínsula Ibérica. Y, en consecuencia a la intensificacióri del tráfico marítimo con 
Iberia y con Cerdeña, la Sicilia noroeste alcanza en este período una prosperidad preemi- 
nente respecto a otras zonas de la isla y, por lo mismo, la población tiene mayor den- 
sidad, como nos revelan inúltiples hallazgos. 
La importación del vaso campaniforme suscita un profundo eco en las culturas 
locales. Su misma forma se imita en la cerámica indígena y se decora según el estilo local 
con lineas incisas y puntos. La señora Marconi denomina a este vaso ((de Carini,, porque 
aparece con frecuencia en las tumbas de dicha necrópolis (fig. 17 a, b; Iám. VIT, 2 h). Pero 
también hay otras formas de cerámica en la Conca d'Oro 
que parecen revelar u11 infliijo ibsrico (fig. 16 u). En 
cambio, otras formas recuerdan claramente las típicas de @Be . . . . .-. . . . . . *.- ...... 
Serraferlicchio (fig. 16 e, f [cfr. Iám. VI, g ,  11; fig. 16 g, 
h, i [cfr. fig. 10 e, f]; fig. IG c [cfr. lám. VI lz]; etc.), o a b c 
de San Ippolito (fig. IG k, 1; cfr. fig. 12 a y 13 c, f ,  11, 
-. 
o, $, 14, vaso de alto cuello, etc.). 
.. \ c. *.... .. 
Son pocas las formas que conservan los tipos de 
-r 
la cultura de San Cono-Piano Notaro (fig. IG a, b, y m A @ 
fig. 17 c, e [cfr. fig. 7 h, Y]; fig. 16 r [cfr. fig. g]; etc.), 17. - CerAmica con decoraci6n 
de líneas incisas y puntos, de la 
o que demuestran una descendencia de los tipos stenti- cultura tipo Conra cl'Oro. 
nellen~e~. n. b, r, Cnrini ; d .  r ,  Vnlilcsi. 
En particular falta en la Conca d'0ro la escudilla 
carenada, sin asa, de las formas más características de San Cono, de la Zubbia y de 
las tumbas de Piano Notaro (figura 7 c, d, e). 
Pero de la cultura de San Cono-Piano Notaro se conserva fielmente la típica deco- 
ración de líneas incisas serpentifÓrmes orladas de puntos, resaltada con incrustaciones blan- 
cas o rojas (fig. 17; lám. VII, z), de impresiones cupuliformes y también pintada en rojo 
sobre el fondo obscuro de la pasta, ya limitada a simples haces, ya en toda la superficie 
del vaso. 
La decoración en lineas, o mejor en haces de líneas, pintadas en blanco sobre el 
fondo negro de la pasta lúcida bucheroide, que en la Conca d'Oro aparece en San Isidoro, 
en el Uditore y en Carini, se encuentra sólo en un fragmento de Serraferlicchio y, en la 
Sicilia, oriental en algunos fragmentos de San Ippolito. 
Otros elementos confirman el intimo parentesco entre las dos culturas, como son 
el uso del ocre en las tumbas, encontrado en San Cono, en Sciri, en Piano Notaro, la 
frecuencia de objetos de ornamento en hueso y en caliza que vuelven a aparecer en 
la Zubbia y en Calafarina, etc. 
Pero el tipo sepulcral en la Conca d'0ro es ahora exclusivo de las cuevas arti- 
ficiales, con cámara de horno, a veces con dos y tres cámaras abiertas en el fondo de 
un pozo vertical (fig. 15). Tipo extraño a las viejas culturas indígenas y, seguramente, 
de importación oriental, pero que ya hemos visto hacia su primera aparición en San Cono. 
Bajo el influjo evidente del estilo decorativo del vaso campaniforme se desarrolla 
en la Sicilia del noroeste la característica cerámica de la Moarda, de Isnello, de Scgesta, 
de Torrcbigini, etc.,65 cuya rica e import.ante decoración incisa se basa en el motivo de 
las bandas paralelas alternativamente incisas y lisas (lám. VII, 3). La tCcnica de esta deco- 
ración, del mismo modo que sus motivos, halla estrechas analogías en la cerámica del 
estilo del vaso campaniforme de la Penfnsula Ibérica. Lo mismo puede decirse de la 
mayor parte de las formas (compárese, por ejemplo, lám. VII 3 d, con CASTILLO, La 
ctrlfura del vaso campaniforme, Iám. IX, 1, y XLIX e; lám. VII, 3 e, con lám. XXI, 2; 1á- 
mina VII, 3 f, con Iám. LXXXI, 17; lám. VII, 3 i, con Iám. XVIII, 1-2, y XIX, 1-2, etc., pero 
cspccialmcnte Iám. VII, 3 h, n, con el mismo vaso campaniforme). Otras formas, no 
obstante, revelan mris bien analogias con las caracteristicas de San Ippolito (Irím. VII, 
3 a, c, escuclillas con pie alto de Torrebigini, etc.). Ya habiamos observado ejemplos de 
este estilo en Serrafcrlicchio y en Manfria (Gela), en el pleno horizonte de la cerámica 
pintada. Un fragmento aparece también en las tumbas del predio Iozza de Piano Notaro 
(Gela). Pcro no hay inclicios de haber rebasado hacia el Este la región de Gela, siendo 
desconocido en la Sicilia oriental. 
Un niicvo período en la prehistoria siciliana se inicia con la cultura de Castelluccio5a 
que florece en el rincón sucloriental de la isla, del Etna a la zona de Gela. Sus centros piin- 
cipalcs son el poblado de Castelluccio, cerca de Noto, con su necrópolis de la Cava della 
Signora, los poblados y necr6polis de Siracusa (Predio Reale), de Prido (Cava de Rlosliinerano). 
55. MARCONI ROVIO, T., L a  crcitzira tipo Concn d 'oro ,  etc., p&g, 59. - MINGAZZINI, R. ,  Dtce i f l t?i l>~ siclrie 
in terrr'torio d i  I'arlrinna, en Stirdi d i  Archeologia e d'Arte, ed. SncictA Paolo Orsi, 1, Milano, 1939. 
56. ANDRIAN, F. von, Pr¿ihistorisrke stzcdien az4s Sirrlien, 1878, pBg. 7<, y lfim. V. - ORST, PaoIn, Contrihitti 
nl l 'avcirolo~ia fireellenica sirzcln (Pantalicn, Miloccn, Nerro$oli de1 podere Reale, Necropoli $resso ATolo, Sirani  e 
Siczrli, Civiltri s iruln) ,  en Rull .  P .  I . ,  xv, 1889, pfigs. 158 y ss. y 198 y SS. -Íd., L a  necropoli sicula di iifrlilli ,  en 
J! .  I>. J., xvrr, 1891, &s. 53-76 (Eernarclina). - íd . ,  1.a necropoli sicftla d i  Castrllitrrio, en R. P.  I., xvrir, 
1x92, pnps. 1-34 y 67-84> IAms. I-VII. - fcl., Scarichi del villaggio siculo d i  Cnstrlli~ccio, en B. P. I . ,  XIX, 1893, 
p;igs. 30-51. - fcl., D i  due sebolcreii siruli nel ierriforio d i  Siracusa, en Arcliivio Slorico Sicilinno, 1893 (Cava 
Srccliiera e Rlolinello di Aiigiista). - f t l . ,  Miniere dz selce e sepolcri eneolilici a M. Tabltto e Af. Racrl!o I>YPSSO 
Con,iso (Sirnrirsn), en II. P. T., xxrvy - Tel., L a  necropoli d i  Licodia Fiihea rd i rinsi frotntstrici del qirnrto 
prviodo sirrrlo, en .Rón?. Afitt. ,  xrrr, ,898, p:igs. 307-8. - Id.. Nzroue scoperte d i  anlichild i n  vnri comrtni dpl 
Siracusano, cn Not. Sr.,  r?i1)8 (Pachino : Gr. (:orriiggi, Gr. di Calafarina, y iiecropoli dri Ciigni di Cnlafnrina: 
Ginrratann : necrópolis cn la regibn Donna Scala; Cliiaramonte Golfi : anticliith di tempi vari). - fd., Aztnnzi d i  
antichissimo r,illasqio sirttlo fitrsso Barriera (Catania) ,  en Nol. Scavi. 1898, prijis. 222-223. - ftl., ATelilli, Srpolcri 
siritli del ? f imo i>~riotEo, rn  Not. Srnvi, 1Sr)9, prig. 69 (Vallone della Nere). - fcl., S. Paolo i n  Solnrino : Nerropoli d i  
Rivttnzzo, en A7ot. Sravi ,  1900, PAR.  20". - fcl., I Siculi della regione gelese, en B. P. 1.. xxvrr, 1901. - Id., 
L n  nccvopoli rli T'alsaooia, en I r .  P. I . ,  XXVIII, 1902. pfigs. 103 y SS. - Id., Seflolcreto d i  C a i ~ a  Cana nnrbíira 
(Siracusa),  en R .  P. I., xxv~r r ,  1 ~ 0 2 ,  pAgs. 184 y SS. - fcl., L a  necropoli d i  Riiirtazzo (Siractcsa), en B. P. J., 
xxrx, 1903, pAgs. 23 y s.. - fd., Modica, Nerropoli Sicrcla e tlillaggio trogloditico bizantino, en Not.  Srnrii, 
roog, pAfi. 430. - fd , Cava d' lspica,  Reliquie sicule, cristiana, bizantine, en Not.  Scafii, 1905, pAg. 431. - 
ftl., hTztovt dorumcntl clella civiltd $remicenen in Sicilia, en Ausonia, I, 1906. - íd., I-a grotta d i  Calaniina presso 
Pnchino (Siracusa) al~itazione c sepolcro, en B. P. I . ,  XXXIII, 1907, prig. 7. - fcl., Cnvprnr d i  ahitnzionr a Rn- 
iriera (Cntnn ia) ,  en 11. P. I . ,  XXXIII, 1907, pilgs. 53 y SS. - fd., Urde villaggi del primo pcriorio .sirulo : I 
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de Melilli (Bernardina e Cava Secchiera), de Augusti (Monte Gitira, Cava di Cana Barbára), 
de Valsavoia, el extenso poblado cle cabañas de Monte, San Basile cerca de Scordia, las 
grutas de habitaciones de Catania Barriera, las tumbas de horno de la acrópolis de Patemó 
y las de fosa oval de Biancavilla en las faldas del Etna, mientras que tan sólo se han 
hallado restos de esta cultura en Adrano, en Bronte, en Aci San Filippo, etc. 
Al sur de Castelluccio se hallan las necrópolis del Cozzo delle Giummare (Noto) 
de los Cugni de Calafarina, las de la Cava Lazzaro, de la Cava de Ispica, de Scicli, los nii- 
Vig. 18. - Tiimbes (le In rierrbpolis (le Castell~~crio. 
merosos poblados de la regibn de Cóiniso, como son Branco Grande, Piano Resti, Cante 
Croci y el, más importante de todos, Monte Sallia, con sus necrópolis del Cozzo clelle Cia- 
vole y de Monte Racello, cuya prosperidad se debía a la ex!~lotación de las canteras de 
sílex de Monte Tabuto. 
En el interior tenemos el típico horizonte castellucciano en Monte Casale, en Chia- 
ramonte Gulfi, en Licodia Eubea, en el Raffo Rosso de Caltagirone, etc. En la zona de 
Gela pertenecen a esta cultura algunas tumbas del Borgo y otros hallazgos efectuados en 
In misma área de la antigua ciudad griega (Predio Ruggeri, Mulino a Vento), y especial- 
mente la necrópolis de Manfria Zighilinó. 
Los poblados castelluccienses estiin situados, en general, sobre una altura aislada o 
sobre un espolón de un monte defendible. Cuando el terreno no ofrece posibilidad defensiva 
como, por ejemplo, en Branco Grande, aparece iin bastibn de piedra seca. Las cabañas 
eran redondas (Branco Grande, M. S. Rasile. M. Casale) o rectangulares (M. Casale). En 
los escarpados flancos rocosos del propio montículo o del valle cercano aparecen las tumbas 
de la necrópolis. Son las características tumbas de pequeña gnita artificial, escavadas 
rl villaggio d i  nranco Grande r z s s o  Camarina; 2, I l  villaggio d i  Settelarine presso Terranova, en R. P. I., 
xxxvr, IgIO, pAgs. 158 v SS. - fd., h'iancavilla, Necropo!i sicvla con forme sepoirrali nuooe, en Not. Scavi, 
r9rz. pig. 418. - fd . ,  Curiosifrl della Collezione Basile ora nel R. Museo d i  Siraczrsa, en R. P. I . ,  XL, 1914, p. 43. - 
fd . ,  Comiso, Necropoli e riillaggio sirzclo del I periodo, en Not. Scavi, 1915. - I d . ,  Indicalore tepogratico e biblio- 
grafico delle raccolte preellenic!re del R. Museo d i  Sivacusa, en 11 Naticralista Siciliano, xxrrr, 1916.  - fd. ,  Sira- 
cusa, Sepolcri siculi sttl ciglione meridionale dell'Bt>ipoli, en Arot. Scaoi, 1920, piig. 303. - fd  , Ragusa, T'illag$io, 
ndcroj>oli, miniere dei sicicli eneolitici presso Canicmao ( M .  Sallia - hI. Tabiito), en Not. Scavi, 1920, pig. 3 3 3  - 
Id., Villaggio. of f icina litica e necropoli sicula del primo periodo a Monte Sállia presso Canicnrao (Comiso),  
en R. 1'. l., XLIII.  - Id . ,  Vzllaggio e scpolcreto siculo allc Sante Croci presto Cdmito B. P. I . ,  oooo, 1926, piigs. 6 
siguientes. - Id., Miscellanea sicula : 1, Esplorazione lofiografica dell'ag.ro d i  I 'alma Montechiaro (Girgenti); 11, 
Antichitit d i  Naro: V. Abitato Sic. I softo u n  abitato greco a Monte Casale presso Giarratana (Siracusa):  V I ,  
Reliquie sicu!e a M.  S .  I3asile (Sivacusa),  en U .  1'. I . ,  xLvIir, 1928, piigs. 44-08. - I d . ,  Scaui d i  Leontinoi- 
Lrn l in ,  en A t t i  e Memorie della Soc. M a g n a  Grecia, 1930. - Id., Abitazioni e sepolcri siculi d i  h't~ancaailla 
(Catan ia)  entro caverne d i  lava, en B. I'. I . ,  L-LII, 1930-31. -CAFICI, C. e I. ,  Monte Tabrtto, en Ren1le.r. d .  
Vorgesch, VIII.  
en la roca viva. Pequeñas c5maras redondas, con bóveda parecida a la de un horno, qiie 
raramente alcanzan los 2 m. de diámetro, accesibles a través de una puertecilla abierta en 
la pendiente rocosa, cuyas dimensiones permiten tan ~1510 entrar a gatas (fig. 18, Reallrx, 
XII, láminas 35-36). 
En general, están precedidas por una antecámara oval o por un vestíbulo desciibierto. 
La boca se cerraba con piedras o con un portillo que, en algún caso, en Castelluccio estA 
decorado con motivos espiraliformes en relieve (Reallex, XII, Iám. 37 a, b). Los esqueletos, 
a veces bastante numerosos, yacían encogidos. 
La cultura de Castelluccio está caracterizada por una cerámica pintada en color 
pardo o negriizco sobre el fondo amarillo o rojizo. Las formas de esta cerámica son en 
número bastante limitado, y se repiten con frecuencia (láms. VIII-IX; Rt*all~x, SIII, lrími- 
nas 5-2-54). Las más características son las grandes ánforas, las copas con borde, pie cG- 
nico y alto, que, en general, poseen tres asas de acanaladura vertical, las tazas con cuerpo 
chico,  los vasitos en forma de clepsidra con una o dos asas verticales, las pixides globu- 
lares con pie cónico y bajo, etc. Realmente, ninguna puede relacionarse con tipos de la 
cultura de Serraferlicchio o cle San Ippolito-Trefontane, aunque alguna, como la copa de 
frutero, puede en cierto modo recordarla. La decoración presenta la misma uniformiclacl, 
estando siempre basacla en el motivo de las bandas entrecruzadas. E1 estilo de Caste- 
lluccio cs rígido y unitario. Ninguno de los otros tipos cerámicos, ni el biiccheroide sin aclor- 
nos, ni el rojo monocromo, aparece en adelante. La separación con las precedentes ciilturas 
de cerrímicri pintada se muestra, pues, muy radical. Uno de los elementos de M a s  que se 
perpetiia está representaclo por los cuernos votivos de tierra cocida, aunque ahora son m5s 
toscos y pesados. 
Elemento singularísimo de la cultura castellucciana es el hueso con glóbulos (15- 
mina VIII, 5) de uso y significación desconocidos, del cual se han hallado niimerosos 
ejemplares cn Castelluccio, en Sante Croci, en Cava Lazzaro, en Monte Casale y tambi6n 
uno en Malta.6' 
En las tumbas de Castelliiccio, donde aparecen por primera vez pequeños objetos 
cle cobre (perlas, laminitas, puñales) (Reallex, XII, lám. 35 ,p, h, y láin. 36, II), abundan 
las bellas hojas de silex, regularfsimas y perfectas, siempre sin retoque. En los poblados 
(Castelluccio, Monte Sallia, Monte Casale, etc.) prevalece siempre en' su lugar la indus- 
tria de técnica campiñicnse. 
La cultura castellucciana presenta una cantidad de elementos que la relacionan 
con la cultura del Egco. No sólo por el tipo de tumbas de horno, el culto a los cuernos, 
los huesos de glóbulos, sino especialmente por la cerAmica, en sus formas y en sir técnica 
decorativa. 
57. ZAMMIT, T., IIZ Annrtal v~povt on the H a l - T a r x i ~ n  E.rcnvations, Malta, 1920, prlg. lo, 1. 
La cultura de Castelluccio tiene una facies algo particular en la región de Agri- 
gento, en las necrópolis de Monte Sara, Monte Aperto, Monte d ' 0 r 0 , ~ ~  caracterizadas como 
siempre por las tfpicas tumbas de horno. 
La cerámica pintada, aunque conserva en general la misma técnica y los mismos 
motivos fundamentales decorativos, basados siempre en las bandas cruzadas, presenta en 
conjunto una manifestación un poco distinta, más rica y más compleja. En cuanto 
a las formas, mientras algunas, como las copas, son, si no idénticas, al menos semejantes a 
las del tipo de Castelluccio, otras, como las tacitas con pie alto, parecen nuevas. En cam- 
bio, los vasitos de clepsidra, de una o dos asas, tan comunes y característicos de las necró- 
polis de la región de Cómico y de Siracusa, no aparecen nunca (lám. 10). 
Pero a pesar de estas diferencias, por más sensibles que sean, el complejo cultural 
es, substancialmente, el mismo. No sólo hallamos aquí los mismos motivos fundamentales, 
sino también la misma intima dependencia de los prototipos orientales, anatólicos, que se 
hallan en el origen de esta cultura. El liallazgo de fragmentos de este estilo en las tum- 
bas de Torrebigini (Partanna, Selinunte), demuestra que esta facies tuvo una difusión 
territorial bastante extensa. 
Pero en Sicilia occidental, en Naro, en Partanna, en Cammarata, en Roccapalumba, 
etcétera, se halla un tercer grupo de cerámica pintada con indudables analogías técnicas 
y estilisticas con las de Castellucchio, pero en gran parte diferenciadas de éstas6~Reallex, 
xIr, lzím. 38). 
Tan sólo parte de las formas es la de Castelluccio o de Castelluccio-Agrigento; entre 
Estas, las copas de pie alto, las grandes ánforas, las tazas con asa vertical y ancha o con 
una contraasa menor contrapuesta a ella y.las píxides de pie alto. Pero otras, como los 
bocales y las ánforas de cuerpo deprimido y los vasitos de cuellecito, revelan ante todo la 
derivación, sensiblemente modificada, de prototipos del horizonte de San Ippolito y, como 
6stos, tienen relación con las formas cerámicas de la Conca d'oro, que se han dejado in- 
fluir fuertemente por San Ippolilo. 
Los motivos decorativos se diferencian aun más de los de Castelluccio. El de las 
bandas entrecruzadas ya no domina en el conjunto decorativo. Todavía aparece, 
pero limitado, en general, a simples bandas horizontales o verticales, reticuladas con haces 
de líneas finas. En cambio, toma auge el motivo de las lfneas o rayas distanciadas que 
en sentido vertical salen de una línea horizontal, bordeando la mayor parte de las veces una 
de las líneas constitutivas del vaso, el diámetro máximo o la base del cuello; en algunos cacos 
prolongadas hasta el fondo; en otros, cortadas bastante antes. También este motivo, igual 
58. ORSI, P., Vasi siculi della provincia di  Girgenti, en Bzcll. Pnletn. I t . ,  xxr,  1895. pág. 80, y lám. IV (M. Sara). - fd., Nuoui materinli siculi del territorio di  Girgenti, B. P. I . ,  xxIIr, 1897, páe. 1 ,  láms. I y Ir (Rlonte- 
doro, Monteaperto). - Mosso, A,,  Villrggi preistorici d i  Caldrbre e Cannatello presso Girgenti, en Monum. An- 
lichi Lincei, xvIIr, 1908. - MINGAZZINI, P., Due tombe sicule i n  territorio di Partanna presso Selinuntc, en Stzcdi 
d'Archeologia e d'Artc, ed. Societá Paolo Orsi, r, Milano, 1939. pAgs. 47 y ss. 
59. GREGORIO, A. d e ,  Iconografia delle stazioni preisloriche della Sicilia, Palermo, 1917. pAg. 51 y 1á- 
minas 31-32 (Partanna), pág. 53 y Iáms. 33-40 (Naro), pág. 75 y láms. 6 6 6 8  (M. Toro e Naro). -CAFICI, 
C. e l . ,  Sizilien, en EBERT, Reallcx., Iám. 38. 
que las formas, se emparenta estrechamente con San Ippolito. En la parte superior del vaso 
hay, en cambio, muchas líneas horizontales. El grupo de Naro y Partanna representa 
por ello una fase mixta entre Castelluccio y San Ippolito. 
La cronología relativa de los dos grupos occidentales de Naro-Partanna y de Mon- 
tedoro-Monteaperto, que se extienden al menos en parte por el mismo territorio, no ha 
sido todavía establecida con seguridad. 
La cerámica pintada del tipo de Castelluccio aparece también hacia el nordeste, a 
medio camino entre Caltanisseta y Palermo, eil una tumba de Vallelunga (Iám. XI, 1). En 
esta tumba, algunos vasos de pie alto con decoración a tres colorec (marróti-negruzco, blanco 
y rojo) se asocian a una serie de tazas de cerrimica monocroma gris, con altas asas levan- 
tadas de varias formas : de hacha, cornudas con los cuernos larguísimos en forma de orejas 
de asno, etcétera, que hasta ayer parecían absolutamente aisladas en la prehistoria siciliana 
y Iiacían, cuando más, pensar en algunas tazas de las necrópolis.del tipo de Tliapsos, en las 
que no son raras asas levantadas con cuernos. 
Pero recentisimas excavaciones en la provincia de Mesina han hecho aparecer este 
mismo horizonte donde menos se pensaba encontrarlo. Una gran tumba en cueva arti- 
ficial, bastante destruída, hallada cerca de Rodí (Castroreale), nos ha dado una taza idén- 
tica a las de Vallelunga y fragmentos de otros vasos que tienen analogía muy estrecha en 
el mismo sepulcro. Catas debajo de las casas romanas de Tíndari han sacado a liiz restos 
de una estación que puede considerarse de la misma facies cultural, con vasos anchos, de 
pie bajo y cónico, con pseudoasas formadas por tres trazos de cordones rectilíneos, que se 
hallan en ángulo recto, de un tipo que todavía tiene analogías en vasos de la necr6polis 
de Thapsos. Pero en este mismo depósito se recogieron también fragmentos de vasos, 
y, sobre todo, de dolia típicos del horizonte eoliano de Capo Graziano. 
La Sicilia septentrional, al este de la Himera septentrional (Fiume Torto) presenta 
asf en la Edad del Bronce una facies cultural unitaria, que sólo hoy comienza a perfilarse. 
Es indiscutible que todas las culturas sicilianas de cerámica pintada desde la dc Scrra- 
ferlicchio a la de Trefontane-San Ippolito y a la de Castelluccio se hallan íntimamente 
vinculadas con las culturas del Oriente egeo. Pero no es fácil definir con absoluta certeza 
la correlación entre las distintas fases, porque las mayores analogías se hallan en el CiclA- 
dico, cultura que constituye un substrato común a todas las de la Grecia prehistórica que 
preceden al Micénico. 
a icos En realidad, la cultura de Serraferlicchio, si bien acusa elementos protohel'd' 
que se manifiestan en forma de vasos y en tipos de asas (por ejemplo, en los cuencos de 
cerámica gris), parece tener aún sus raíces en las culturas neoliticas de Grecia. En éstas 
más que en ningún otro grupo hallan paralelos sus bellas formas de cerámica pintada 
con su rica variedad de formas y motivos decorativos. La analogía parece también espe- 
cialmente estrecha con la cerámica de la clase B 3 de Tsountas, Wace y Thompsonao 
60. TSOUNTAS, Ch., Al npg?~ropi~<x¿ &xpm6)zts A<Q>;YL'~V xa¿ ~ ! í x j o v ,  págs. 157 y SS. -\VACE and THOMP- 
SON, P~ehisforic Thessaly, pigs. 13 y SS. 1 
(negro, generalmente opaco, sobre fondo rojo, a veces brillante). Esta clase de cerámica 
se sabe que pertenece a la fase final del neolítico B de GreciaIB1 y que se encuentra con 
notable frecuencia y con motivos muy distintos a los nuestros también en Grecia occi- 
dental (Haghios Nikolaos, cerca de Astakos, en A ~ a r n a n i a ) ~ ~  y en el Epiro (Cueva de 
Velcia). Parece, pues, que se trata de iin neolítico B bastante tardío e influído de ele- 
mentos del Protohe1;ídico. 
La cultura de San Ippolito no tiene ningún paralelo especial en este horizonte. 
Sus conesiones se hallan mejor en el mundo anatólico y chipriota. El vaso de cue1lecitoB3 
con una asa y la taza semiovoide con asa vertical, desde el pequefio pie con moldiira hasta 
la gran elevación del bordeleo son formas típicamente anatólicas aparte de los cuernos de 
arcilla, mientras que la botella de cuello truncado oblicuamente, junto con las tumbas 
de horno y de pozo, tiene relación, sobre todo en C,hipre, con la cerámica monocroma roja 
y con la pintada del Chipriota Primitivo 111, que Schaeffer fecha entre el 2300 y el 2100 
antes de J .  C.04 Por otra parte, el bridge spouted vessel se relaciona con prototipos del 
M. P. 111: (2400-2100, según la cronología de Evans) o del M. M. 1 (2100-1900). 
Como no se trata de productos de importación, sino con seguridad de productos 
locales que imitan formas orientales, es posible un cierto retraso respecto a ellos, con lo 
que la cultura de San Ippolito no sería anterior al 2000 a. de J. C. Así, esta cultura 
parece que correspondería, sobre todo cronológicamente, al desarrollo del Protoheládico 
con el que, no obstante, no tiene elementos de semejanza. Hay quizá que pensar en 
una influencia del Cicládico, al que es posible atribuir la función de intermediario entre el 
Oriente anatólico y el Occidente. 
En cuanto a la cultura de Castelluccio, su cerámica pintada presenta, sin duda, 
analogías con la AJattmnlerei del Heládico Medio. A ella hace referencia. la misma técnica 
de la decoración pintada, opaca, de bandas obscuras-negruzcas sobre fondo amarillento o 
francamente amarillo-rojiza y, mas aún, la semejanza de los motivos decorativos basados 
en las bandas cruzadas, y también algunas formas, especialmente la de las tacitas de una 
asa, mientras que otras, conio los vasitos de clepsidra de una y dos asas y las pixides glo- 
bulares con pie cónico, aunque están presentes en el Heládico Medio, son evidentemente 
de origen cicládico. 
También es análoga con el Heládico Medio la posición cronológica con respecto 
a las culturas posteriores. La cultura de Castelluccio antecede inmediatamente a la de 
Thapsos-Cozzo del Pantano, caracterizada por la presencia de cerámica micénica. En Va- 
llelunga apreciamos todavía la aparición, diirante las fases finales de la cultura de Castelluc- 
cio de una cerámica policroma, que podría relacionarse con la que se encuentra en las fases 
finales de la Matt~nalerei de Grecia, si bien no debe considerarse una tardía herencia local 
de la cerAmica policroma de Serraferlicchio. 
Pero la cultura de Castelluccio presenta analogías más estrechas aún, y en algún caso 
realmente impresionantes, con las culturas anatólicas y, en particular, con la cerámica 
61. GOLDMANN, H.. Excavations at Euntvesis i n  Boeotia, Cambridge, iilass., r 931. 
62. EENTON, S.,  Hagios Nikolaos neav Astakos i n  Akavnania, en U .  S. A . ,  XLII,  1947, págs. 156 y SS. 
63. SCIIMIDT, H., Schliemanns Sammlungen Tvoianiscltev Altevtumev, págs. 36 y SS., y 51 y SS. - BOS- 
CERT, 1-1. Th., Altanatolien, Berlin, 1942. Iám. 59, n." 279. 
64. SCHAEFFER, C., Stvatigvaphie compavée, págs. 328 y SS. 
pintada del tercer nivel de Alisar Hüyük," con la llamada cerámica dcapadocia)), en la 
cual aparecen los mismos motivos decorativos y hasta las mismas formas. Allí también 
se encuentran los cuernos de arcilla, mientras los huesos de glóbulos se relacionan con, 
Troya; recientemente, Schaeffer ha  demostrado la atribución de ésto: a Troya IIIea 
(2300-2 1011). Las tiimbas en forma de horno tienen paralelos orientales (Cicladas, Chipre). 
Todo ello induce a preguntarse si la cultura anatólica de Alisar Hüyük 111 no es 
la base tanto del castellucciense de Sicilia como de la Mattmalerei de Grecia. De todos 
modos, conocemos aún muy poco las culturas anatólicas para poder dar hoy una respuesta 
a tal pregunta. 
16. RELACIONES ENTRE SICILIA Y ESPAGA EN EL PER~ODO DE LA CERÁMICA PINTADA 
El problema de las relaciones con España en este periodo tiene para nosotros un 
gran interés. La presencia del vaso campaniforme bastaría para probar la existencia d e  
contactos directos, pero en las culturas de la Península Ibérica hallamos numerosos elemen- 
tos análogos a los que ya conocemos en Sicilia. 
Ante todo, el tipo de las tumbas de horno o de horno y pozo excavadas en la roca 
viva. No creemos qiie hasta hoy se haya hecho inventario completo de las tumbas de 
este tipo existentcs en España. No obstante, ser5 suficiente recordar las necrópolis 
de Alcaide en la provincia de M51aga,67 de Palmella y Cintra en Portugal," y las numerosi- 
simas de las Baleares." En cambio, en El Acebuchal y en Campo Real, cerca de Car- 
mona, las covachas en forma de horno, a las que se entra por un pequeño pozo que se abre 
directamente en la bóveda, han sido consideradas más como silos que como tumbas.'" Por 
el contrario, las tumbas de Alcaide y las de Palmella se corresponden hasta en los mínimos 
detalles a las sicilianas. E n  ellas se encuentra el vestíbulo, e incluso también una ante- 
cámara. En Alcaide es frecuente la presencia de nichos para colocar los utensilios fúnebres 
como en la gran mayoría de las tumbas sicilianas, situados lateralmente en la cella, de la 
misma manera. 
Se ha  escrito ya demasiado respecto a la relación de las tumbas en gruta artificial 
con el gran complejo de la arquitectura megalitica y su estrecha vinculación con los 
dólmeneci y las tumbas dc corredor construidas sobre tierra, para qiic volvamos ahora 
sobre ello.71 
Existe tambien en España una cerámica pintada cuyos hallazgos son hasta hoy ' 
65. OSTEN, Ir. V. d . ,  T h e  Alishar I Iüy i i k ,  Season of 1930-32, Oricnt. Inst. I'ubbl., xxvI11, 1Bm. Ix. - 
SCHAEFFRR, C.,  Straligrafihie comfiavtr, l im .  XLII.  
66. SCHAEFFER, C. Stvatigraj>hie comfiavic, p d ~ .  244. -WIRCIIOW, R . ,  Zeil.$rIzr. f .  Glhnol.,  1891. p ig .  41% 
- SCHLIEMANN, Ir . I l ios ,  1881, páa. 573 (n." 983), y Tyoin,  1883, p ig ,  125 (n.* 41. )  - SCHMIDT, Fr., Troinnische 
Altertzimcr, PAR. 291 (n.' 7053). - BITTEL, TC., Einigc ncmerkungen zu I'roianischc 17tdndcn. Marburger Stii- 
[licn, 1938, pBg. g. 
6 .  GIM~NEZ-REYNA.  S.,  Memovia Avoueolóaicn de la +ro~iincin de M d l a ~ n  hasta 1946. Ministerio de Edil- 
cacinn Nacional, informes y memorias, n.' ra, Rladrid, 1946, p.'& 40 y lSms. 27-30. 
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bastante escasos. La mayor parte de los ejemplares conocidos proviene de las sepulturas 
de tipo megalítico de la cultura de Los Millares, y Iia sido objeto de uri cuidadoso estudio 
por el matrimonio Lei~ner, '~ (Los Millares, sep. 1, 9, 21, 40; Loma de Huécar, sep. 2; Loma 
dc Belmonte, sep. r; Loma de las Eras, sep. 2.) Los motivos que aparecen son, en general, 
bandas de múltiples ríngulos, de festones, Iírieas con triaiigulitos laterales o triángulos Ilechos 
con puntos. Son motivos de caracteres geométricos extremadamente simples. 
Las formas son muy varias : Una olla de labio amplio (Loma de Huécar); una 
botella dc cuerpo lenticiilar, sin asas (Los Millares, 40); una orza de cuerpo aplastado, 
con el diámetro máximo muy bajo y fondo convexo (Los Millares, 21); un vaso de panza 
elíptica con base casi plana (Los Millares, 1); otro, de forma no muy distinta, pero con ten- 
dericia al cilindro (Loma de Belmonte), y varias escudillas de base esférica (Los Rlillares, <)) 
o con labio un poco entrante (I.oma de Las Eras). Se asemeja a ellas también un vaso 
de piedra, pintado con parecidos motivos, procedente de la cueva de los Blanquizares de 
Lebor. No es fácil reconocer la técnica, porque, como ol~servan los Leisner, los colores 
están dados muy irregularmente, y varían de zona a zona del vaso, a causa de la imper- 
fecta cocción. En general, el fondo parece rojizo, y la decoración hecha con tintas más 
claras, pero en al&n caso, como seguramente en el ejemplar de Los Millares, sep. 21, ocurre 
lo contrario, apareciendo la decoracióri en rojo obscuro sol~re fondo claro. 
Hemos podido examinar personalmente tan sólo dos de estos vasos : la botella len- 
ticular (Los Millares, 40) y el vaso de panza elíptica (íd., sep. 1), del Rluseo de Rladrid. En 
el primero, el color rojizo, que en muchas partes tiende a negruzco o también a blan- 
quecino por la irregularidad de la cocción, parece, donde está mejor conservado, bastante 
semejante al de los vasos castelluccienses. En el segundo, la decoración parece hecha de 
líneas quebradas, obscuras sobre fondo blanciizco. 
Hemos podido examinar tambiEn un fragmento de la misma técnica, procedente 
de la cueva de La Pileta y conservado en el British Museum. Es un pequeño fragmento, 
quizá de una copa decorada en su interior con bandas de lineas quebradas, alternativa- 
mente blanciizcas y rojas. En este caso no hay duda que el rojo se ha aplicado sobre fondo 
blanco. 
Es evidente que esta cerámica pintada que florece en suelo ibérico debe estudiarse 
en relación con todo el complejo de las cerámicas pintadas de la misma Cpoca de la cuenca 
mediterránea. 
Ahora bien, las cerámicas pintadas geográficamente mas cercanas a las de EspaAa 
son, sin duda, las sicilianas de las culturas de Serraferlicchio, de San Ippolito y de Cas- 
telluccio. ¿Existen entre ellas relaciones tales que nos permitan pensar que este elemento 
cultural haya llegado a España procedente de Sicilia? 
No parece existir ninguna relación entre la cerámica pintada de España y la del 
horizonte castellucciense. No hay ninguna semejanza que las ligue, ni respecto a las formas 
de los vasos ni respecto a los motivos de la decoración. Pero no puede decirse igual a 
72. SIRET, L., L'Espagne prehistovique, en Reo. des Questions Scientifiques, Bruxelles, oct. 1893, pag. 50, 
fig. 228. -- Íd., A pvopos de potevies psezrdo-myc<'niennes, en L'Anthropolocie, XVIII, 1907. pág. 279, figs. 5-8. - 
PI<RICOT GARCIA, L., Historia de Espniia, 1, pág. 154. - CASTILLO, A.  del, en MEN~~NDEZ-PIDAL. fiistovia de 
Bspa?ia, 1, Espasa-Calpe, Madrid, 1947, pBg. 565, fig. 465. - ~ O S C H - G I M P E R A ,  P., La fovmacidn de los pueblos 
de I.'spa~in, Mnxico, 1945, lhm. x x ~ v ,  r. - LRISNER, G. y V., Die megalithgvober dev Ibevischen Hnlbinsel, I 
i'eil, Bev Suden. Berlín, 19.13. págs. 509 y SS., Iáms. gr a 158. 
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propósito clel horizonte de Scrraferlicchio. Las formas de los vasos pintados de España 
hallan en Serrafcrliccliio semejanzas, a veces un poco genéricas, pero otras veces realmente 
impresionantes. liecordemos las botellas de cuerpo lenticular, sin asas, los vasos tronco- 
cónicos con el clirímetro máximo de la panza miiy bajo y fondo convexo, las tazas de borde 
saliente, etc. (vid. fig. 10). Tampoco faltan semejanzas en los motivos decorativos, aiin 
cuando los de la cerámica española sean, con mucho, más sencillos y monbtonos. En cuanto 
a la tccnica, tenemos en Serraferlicchio tanto la decoración en negro como la dccoración 
en blanco sobre fondo rojo, mrís o menos obscuro, y tambibn en rojo o inarrbn sobre fondo 
claro. Por todo ello no parecería imposible un parentesco entre la cerámica pintada de 
España con la de la cultura de Serraferliccl~io. 
Igual que las tumbas en cueva artificial, la cerimica pintada debe considerarse 
uno dc tantos elementos derivados de las culturas egeas que aparecen cn la4 culturas pre- 
históricas de la Pcninsula Ibítrica y, sobre todo, en la cultura dc Almeria (idolillo cle caliza, 
ídolos-placa en esq~iisto, cuernos votivos, vasitos geminados, pintaderas de piedra, etc.). 
Es innegable que estrechas relacioiles deben haber unido en la prcliistoria la I'cnín- 
sula Ibcrica al Egco, clel mismo modo que ha estado unida al Egeo, en un dctcrminado 
momento, la evolución de las culturas sicilianas. 
¿Por que camino las corricntcs egeas han podido alcanzar las costas ibbricas? Idos 
clcmentos que unen Iberia a Sicilia (vaso campaniforme, tumbas de horno, cerrimica pin- 
tada) parecen indicar, en realidad, que Sicilia tuvo un papcl de primer orden, una función 
intermcdiaria que no debe omitirse en esta difusión hacia Occidente de las culturas del 
Mediterráneo oriental. Parecen indicar que Sicilia tuvo la misma función que le correspon- 
clría un milenio y medio mrís tarde en la difusión de la cultura helénica hacia Occidente. 
Pero frente a estas aportaciones culturales, de las que Sicilia es acaso la interme- 
diaria hacia Iberia, se hallan con no menor evidencia aportaciones ibéricas en las culturas 
sicilianas. 1-Iemos visto la profunda infliiencia del vaso campaniforme sobre las ciilturas 
locales que le imitan, el vaso llamado de Carini, y que imitan el estilo decorativo de bandas 
paralelas en la cerámica de la Moarda. A la misma corrie,lte qiie trae a Sicilia el vaso 
campaniforme, se debe tambi6n la presencia en Isnello, en la cueva del Fico, de un botón 
con perforacibn en V.73 
Bastante m6s problemAtica es la semejanza que hemos encontrado entre el dibujo 
de un vaso pintado de San Ippolito (fig. 14) y las figuras esquemáticas de ciervos que 
aparecen en las figiiras rupestres del Levante español. 
En la acrbpolis de Lípari, a los estratos de cerámica pintada del estilo (le Serra d'Alto 
y a los de cerrimica monocroma roja que caracterizaban la fin del Neolítico se siiperponen 
estratos que denotan un cambio absoluto. 
1-0s vasos de arcilla depuracla desaparecen totalmente, y la cerrímica resulta, pues, 
monocroma, gris o marrGn, bastante grosera, raras veces decorada. Acaso la iínica tleco- 
73.  R E R N A R ~  BREA. L. ,  hTotizie Scaui, 1947, pág 230. 
ración sea la representada por series de acanalados paralelos, anchos y poco hondos. Mucho 
relieve tiene lo de que la forma de los vasos y muchos de ellos, entre los detalles, se corifor- 
inan con los qiie caracterizan la ((IVestern Pottery)) del Mediterráneo Occidental, es decir, 
a civilización de Almería y el conjunto de las culturas de Ida Lagozza, de Chassey y de 
Cortaillod. En efecto, entre las fonnas más características de estos niveles están las escu- 
dillas de calota esférica sin asas, pero con muñoncitos horadados al exterior, a veces deco- 
radas en el interior con acanalados horizontales y con más meniidos acanalados radiales 
en el borde. Pero también se encuentran tazas de fondo convexo y laderas verticales con un 
par de muñones horadados en la línea de unión entre fondo y laderas (tazas de La Lagozza), 
orzas globulares o piriformes de fondo convexo y con muñoncitos en el lomo, escasas veces 
decorados con acanalados en el exterior. No faltan asas con lioradaduras verticales seme- 
jantes a las ({asas de flauta de Pans. Las ollas más toscas tienen, de vez en cuando, 
muño~citos alrededor del borde. 
Mas qiie en el acrópolis de Lípari ese nivel cultural queda clocumentado en una es- 
tación del descampado de Piano Conte en la pfopia Isla de Lípari y en la estación de p i a r . ~  
Quartare, en la Isla de Panarea. Lo mismo en Piano Conte que en los correspondientes 
niveles de la acrópolis de Lípari se encuentran muy pocos fragmentos de cerámica pintada 
en negro opaco sobre fondo rojo brillante del estilo de Serraferlicchio, sin duda provenieiit? 
de Sicilia. Los estratos qiie se sobreporle-i a 6stos en la acrópolis de Lípari, tienen, por el 
contrario, grandísima abundancia de materiales. 
La cerámica es monocroma gris o marrón, bastante grosera y decorada con incisiones 
hechas antes de la cocción. 1-0s motivos de esta decoración son simples y primitivos: 
haces de líneas horizontales, rectos y ondiilados, o con un pequeño zigzag alternado con 
filas de puntos; rosetas de puntos, serie de dientes de lobo punteados, etc. 
Entre las formas más comunes se hallan: 
Las escudillas semiesféricas, con pequeño fondo aplastado y cuello alrededor de 
la orla un poco vuelta en los que la decoración se concentra, en general, en la parte infe- 
rior, bajo de fondo y con una sola asa de cañón horizontal en el cuello (Iám. XII, 1, 2). 
Las escudillas troncocónicas decoradas comúnmente con dientes de lobo en el inte- 
rior y en el exterior alrededor de la orla, alrededor del fondo y debajo de él, con una 
asa vertical muy baja casi junto a1 fondo y una gruesa asa de puente interna (lámina 
'(11, 3, 4.) 
Las ollas y ollitas esferoidales con la boca en forma de embudo y grandes asas de 
cinta vertical decoradas en la panza con una banda de tres líneas horizoiitales, y debajo, 
a los lados del asa, con dos semicírculos realzados, ornados con hoyuelos o en los ejempla- 
res menores con haces de tres líneas onduladas horizontalmente (lám. XII, ;). 
Las orzas para agua, con boca en forma de embudo, más elevadas, siempre sin ador- 
nos y con dos asas (lám. XII, 9). 
Las ollas esferoidales o un poco bicónicas, de arcilla pesante, decoradas con haces 
de crestas verticales (lámina XII, 10). 
Las grandes jarras, con boca pequeña y cuatro minúsculas asitas en el lomo (lámi- 
na XII, 11). 
Los pequeños vasitos que imitan todas las formas de los vasos mayores, etc. 
La industria litica de obsidiana es muy abundante. 
En los estratos de este horizonte se halló una gran cabaña ovalada, con un contra- 
muro clc apoyo en rl exterior, de la que sólo se pudo conseguir la mitad. 
El estrato correspontliente a esta época es de gran espesor, y se extiende por toda 
la siipcrficic del castillo. También son numerosas las estaciones menores atribuidas a 
esta cultura, algunas de las cuales ya se iniciaron en el periodo precedente. Tal es, 
por ejemplo, la de la región de Diana de Lípari y la de Capo Graziano en Filicucli, en la 
cual, cliirantc las escavaciones del verano de 1952, se hallaron algunas cabañas ovales.74 Se 
trata, piics, clc un liorizonte muy clifuncliclo por todas las islas, que podría también ponerse 
en relación con su posible larga duración. Las excavaciones de Filicudi autorizan a distin- 
guir dos f;ises de ese período. Una cabaña encontrada cerca de la cumbre del otero (cata 
XIV) p~cscnta formas vasculares que ya resultan las típicas de esta etapa cultural, pef-o en 
todo caso sin clecoración. 
Lo mismo pasa con unas sepultiiras descubiertas dentro de pequeñas cuevas natit- 
rales en las Iaclcras del mismo otero. Por el contrario, las dos cabañas encontradas cuesta 
abajo en la cata xv ofrecieron abundante cerámica decorada igual que la de Lípari. 
La cata XIV y las tumbas parecen, pues, pertenecer a una etapa mds antigua qiie la 
representada por las cabañas de la cata xv. 
Por lo tanto, podríamos distinguir las dos etapas de ese período bajo el nombre de 
Capo Graziano 1 y 11. Elemento importantisimo para la cronología de este estrato es la 
aparición en 61, y particularmente en su parte mds alta, de numerosos fragme~tos de cerrí- 
tnica pintada de importación del comienzo del Micénico (L. H. 1. A.), los cuales demuestran 
la perduración de esta cultura hasta cerca del siglo XVI a. de J. C. 
Hemos hecho ya mención de que algunos vasos de este estilo se han hallado 
en la Conca d '0ro precisamente en las mismas tumbas de Villafrati, de las que procede 
también cl conocido vaso campaniforme75 (lám. VII, 3 f, y Reallex, XII, Iám. 31 d, e). 
Esta doble asociación de la cerrimica de este estilo con la minoica, por un lado, 
y por el otro, con el vaso campaniforme, tiene, sin duda, gran importancia. De todos 
modos, no puede ser utilizada para sacar consecuencias cronológicas demasiado fijas, por- 
que las tumbas de Villafrati, puesto que son colectivas, familiares, piieden Iiaber recibido 
inhumaciones sucesivas distanciadas también algún tiempo una de otra. Es de esperar 
que la continuación de las excavaciones en Lípari darán otros elementos que ofrezcan mayor 
luz respecto a estas relaciones entre el Oriente y el Occidente. 
Pero si se exceptúan los vasitos de Villafrati, no se conoce hasta ahora, fuera de 
las Islas Eolias, restos de esta facies cultural. 
La cultura de Thapsos-Cozzo del Pantano, está caracterizada por la ccrtímica mono- 
croma gris y por la importación de vasos, bronces, pastas vitreas y marfil del mundo 
micénico. 
71. J i r r c r r ~ ~ n ,  G., Rio. di Scienze Preistovi~.he, IV, 1949, phg. 207. 
75. RIARCONI 1 3 0 ~ 1 0 ,  I., I-n rzrlttrvn trpo Concn d 9 0 v o ,  láins. XII, I y 3 (Moarda), y XIV,  4 y 5 (Villa- 
frnti). 
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Esta cultura se conocía hasta ahora por las necrópolis de la costa siracusana (Cozzo 
del Pantano, Matrensa, Plemyrion, Floridia, Molinello de Augusta),76 pero no parece se 
conserven restos notables de los correspondientes poblados. Materiales del mismo tipo 
se descubrieron también en Lentini, en las cuevas de habitación de Catania Barriera, en 
sepulcros de algunas localidades del Etna (como las de Paternó y Nizeti) y de Cliiaramonte 
Gulfi en la provincia de Ragusa.77 
I Fig. 19. - Sepulcros de covachas artificiales del Plemyrion (izquierda) y de Thapsos (derecha). 
La cerámica de este estilo está representada en los poblados castelluccienses del te- 
rritorio de Cómico que vivieron hasta esta fase. Su extensión hasta el extremo occidental 
de Sicilia parece atestiguada por la presencia de pocos, pero característicos, fragmentos en 
los estratos superiores de la Grotta Mangiapane (Custonaci, Trapani). 
Los tipos de sepulcro son, substancialmente, los mismos de la época precedente; son 
siempre tumbas colectivas del tipo de horno, excavadas en la roca viva, pero se hacen 
mayores y mejores asiimiendo incluso una forma de tholos que las asemeja, en pequeño, 
cada vez niás a las micénicas. Con frecuencia tienen un banco en el interior, y en las pare- 
des se abren nichos para colocar las ofrendas funerarias. En Plemyrion y en Thapsos, 
76. ORCI. P., Contributi all'archeologia praellenica sicula, en Bzill. Paletn. I t . ,  x v ,  1889, pig .  rq7, (Matrensn). - fd., L a  necropoli sicula del IJlemmirio, ibid,, xvrr, 1891, piig. 115. - ftl., Di dice srl>olcrrli siricli 
nel territorio d i  Siracusa, en Archivio Storico Siciliano, 1893 (Molinello); y Molinello presso Augz4stn. cn Notizie 
Scazii, 1902, piig. 411. - fd., Necropoli sicula presso Siracusa con oasi e hronzi micenei, en Afonumcnti Anticlri 
dci Lincei, 11, 1893 (Cozzo del Pantano). - Id., Thapsos, ibid., VI, 1895. - Id., A'rcropoli di Afilocea o M a -  
trensa, en Rul l .  I'aletn. Zt . ,  x x ~ x ,  1903, pág. 136 y 1ám.s x-x11. - I d . ,  Floridia, sefiolcrcto sícitlo con vaso mi-  
ceneo, en Notizie Scavi, 1909, pág. 374. - Id., Nuovi  documento della civiltri premiccnen e micenen in Itnl in,  
en Ausonia,  1, 1907, pág. 5 .  - Id., Quali sono le regioni italiane, gicali r i s ~ e t f i ~ ~ a m c n t c  g l i  stvnti arclteologici, 
che contencono prodotti indusyral is  micenei, en A t t i  dzl Congresso Intern. d i  .Scienze Storiche, Ronia, 1904, pk- 
gina 97. - ~'EET, T. E., The Stone and Bronze Zge  in Italy ,  piigs. 422 y SS., y 47 y SS. - D U H N ,  Con, I la-  
lisrhe Graberkitnde, I pLgs. 74 y SS. - FIMMEN, D., Die Icretish mykenische I<ultur, piigs. 99 y rro y SS. - 
Levr, D., Traccie della civiltd m i c ~ n e a  in Sici l ia,  en Paolo Orsi a cura dcll'Archivio Slorico fier In Calabria 
e l a  Lucania ,  1935, piig. 93. - ARIAS, P. E., Vestigia ..le!l'arte Egeomicenea i n  Sicilia, cn I311ll. I'nletn. I t . ,  
1936-37, p;\gs. 57 y SS. - FURUMARK, A.,  T h e  Chronology o f  the Micenean Pottey, Stockholm, 1q4r. 
77. ORSI, P., Avanzi  d i  antichissimo villaggio siciclo presso Ijarriera (Catanin), cn ~\'oti:ic Scavi, r 898, 
pfig. 222. - fd., Caverne d i  abitazione a Barriera pvesso Catania. en Bicll. Pnletn. It., xxxrrr, 1907, pB& 53: - 
íd., Curiosith della Collerione Basile, ora nel R. Museo d i  Sirncusa, ibitl., sr, 1 9 1 4 ,  p5g. 43. -- ftl., Scnva d i  
Leonlini-Lentini, en At t i  e Memorie della SocietR Magna Grecia, 1930. 
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a veces estos nichos presentan un enmarque arquitectónico. En Thapsos, la entrada de 
algunas tumbas está precedida por una especie de pequeño pabellón de construcción. 
Recientemente, esta cultura ha  sido identificada también en las Islas E01ias~~ y en 
Milazzo. E n  la mrís peqiieña de estas islas, Panarea, se ha descubierto un poblado situado 
sobre un pron~ontorio rocoso que se extiende en el mar, con paredes escarpadas, que cons- 
tituye una verdadera fortaleza natural. Las cabañas estaban cerradas en la superficie 
de este promontorio; veintitrés de ellas 
han sido excavadas. Casi todas son 
ovales; hay sólo una cuadrada. Con 
frecuencia se añade al vano principal 
oval, otro exterior (a veces dividido en 
dos por un tabique) que da a la planta 
la forma de un cuadrado con los ángu- 
los biselados. E n  todas las cabañas 
había maceradores de grano, morteros 
y molinillos. A veces el pavimento 
estaba parcialmente enlosado o había 
bancos en el interior. 
En la acrópolis de Llpari, el 
estrato de esta época no tiene un gran 
3 4 S espesor ni es claro en toda su cxten- 
sión. Pero est5 claro v bien determi- 
nado en algunos puntos. A él perte- @ necen tres cabafias ovaladas del mismo 
tipo que las de Panarea, y en las que 
se ha recogido un material totalmente 
Pis. 20. - 0l)jeto.; (le lirotice <1i. lns riecrbpolis (le Tlinpsos, 
Ríntretisn y I>~erriyriori. an5logo. Huellas de la misma facies 
rha[>.;o.: I ,  trirnl>n 57; 2, tiiml>n h. lIatrecn.;a: 3, tiimlm 4 ;  y se también en poblado 
~ 1 ~ 1  ~'lcniyrion : 4, 5 y 6, tiini1)n 53: 
(I)il>iiJos dc O. P ~ ~ ~ ~ . )  de Capo Graziano (Filicudi) que sobre- 
vivió hasta este períodc. 
En Milazzo, en las excavaciones de marzo-abril de 19.52, se halló una necrópolis 
de tipo hasta entonces único en Sicilia, con esqueletos recogidos dentro de grandes jarras 
de seis asas o dentro de rínforas de una sola asa puestas Iiorizontalmentc en el suelo. 
La cerámica de esta época (Iám. xrrr, I) ya no es pintada. Al contrario, tienc la 
superficie del color natural, pardo o gris, a veces negruzca y lúcida; la decoración es 
ahora de líneas incisas en cruclo, generalmente m5s bien anchas, hechas con un punzón 
no muy aguzado, pero a veces también bastante fino. Frecuentemente aparecen series 
de puntos hechos imprimiendo el extremo del punzón. Los motivos son generalmente 
geométricos : bandas de varias líneas, Angulos múltiples, zigzags, festoncs, etc. Pero en 
ocasiones aparecen figuritas de animales. Con frecuencia tenemos las nervaduras eleva- 
das que corren verticalmente a lo largo de los altos pies tubulares o que prolongan las 
raíces del asa en las copas (Ibm. xrrr, I i). 
78. B E R N A B ~  REA, T,., J7i!laggio deil'ptd d ~ l  bronzo srct ~vornontorio del nfilazzese nell'isola di  Pannrsa, 
en Bollcttino d'Arte del Ministero della Pubblica Istrtlzione, 1951, pig. 31. 
tiibiilares. Hay numerosas copas con pie alto, semiesfi.ricas, con sólo dos asitas rudimen- 
tarias (lárn. XIII, I i), o carenadas y con una asa muy grande de dorso reelevado, remata- 
da en dos cuernos (lárn. XIII, I g). Estas vasijas alcanzan, en ocasiones, proporciones 
verdaderamente colosales. 
Pies muy altos aparecen, a veces, en las minúsculas escudillas sostenidas por un pe- 
queño mango y que deben ser consideradas como lucernas en relacióii con las tan cono- 
cidas del mundo cretense y micénico (Iárn. XIII, 1, 1 j). Numerosas son las tacitas y escii- 
dillitas, casi siempre con asas altas - a veces altísimas - reelevadas (Iárn. XIII, I e, e), 
Fig. 21. - Gran espada michica de la necrópolis de Plexnyriori. 
las tazas troncocónicas, las jarras, las orcitas, etc. Hay también dos tipos de píxides : uno 
globiilar, por lo general, sobre pie cónico, y otro cilíndrico sin pie. Ambos tienen casi 
siempre tapaderas. Una forma particiilarmente lujosa, porque siempre está decorada 
cuidadosamente y bien refinada, está representada por Ia botella de cuerpo globiilar, con 
cuello cilíndrico o de vientre cónico con asa de fuerte acanaladura y desde el lomo al borde. 
Algunos tipos dc botella poseen iin pico-asa. En Panarea y en Lípari - no en las tumbas, 
ya que en éstas sólo se colocaba la cerámica lujosa - encontramos una cerámica basta, 
casera, con pequeñas jarras de cuatro asas, orzas de dos asas, grandes torteras planas, 
fruteros, etc. 
A la ccriimica gris local se aííade la importada del mundo micénico que brinda 
un punto de rcfcrencia esencial para la datación de esta cultura (Irím. XIII, 2). 
Los m,?s antiguos vasos micénicos encontrados en las tumbas de la regitin de Siracu- 
sa, o scrt las dos aiiforitas cle Matrensa (Iárn. XIII, 2 a, f )  y una de la tiimba 64 de Thapsos, 
han sido fechadas por Furumark en los inicios del siglo XIV, aunque un alabnstron que salici 
rccientemcnte pueda situarse en el siglo xv. La mayoría de ellos, entre los cuales podemos 
citar la preciosa copa de estilo efireo de Gozzo del Pantano (Km. XIII, 2 e, 1) se fechan, 
a lo largo del siglo XIY y a principios del XIII a. de J. C. A la misma (poca son quizá 
atribuíblrs 10%; niimerosos fragmentos recogidos en el poblado de la isla de Panarea. Al- 
gunos de los fragmentos recogidos en la acrópolis de Lipari pueden alcanzar hasta el 
siglo X I I I  (Mic. 111 B), y la misma fecha debe atribuirse a un vasito hallado recientemente 
cerca de Ruscemi. 
Con la cerlimica se importaron también del mundo micénico pastas vítreas, marfi- 
les (lárn. XIII, 3) y, sobre todo, bronces. 
De tipo egeo son navajas y puñales, y las largas espadas de bronce de las necrópolis 
de Thapsos, del Plemyrion, de Cozzo del Pantano (Iám. xiv y fig. 21)) de hlatrensa, de 
la tumba de Caldare (lám. XIII, 4), del Poblado de Cannatello, etc. 
Un molde de piedra para fundir cintas de bronce, hallada en Panarea, y otro para 
fundir espadas, hallado en Lípari, prueban que el metal se trabajó ya en el país. 
Uno de los testimonios más importantes de la penetración cultural minoicomicénica 
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cn el mundo indigcna es la, presencia en numerosos vasos de Panarea y de la acrópolis de 
Lípari, clc signos, generalmente aislados, pero también en grupo, la mayor parte de los 
cuales tiene relación con los signos gráficos de las escrituras lineales del Egeo. El hecho de 
que no aparezcan en grupos numerosos, y la posición que ocupan en puntos poco visibles 
dcl vaso, liacen pensar que no se trata de una verdadera escritura, sino de simples marcas 
puestas por el alfarero. Todo ello prueba que parte de la población eolia del siglo XIV 
a. de J. C., conocía el sistema grcífico minoicomicénico. 
Con la difusión del metal desaparece casi enteramente la industria Iítica. En Pa- 
narea y en Lípari hay muchas fusayolas y corchetes de arcilla, y aparecen alguna vez 
cuernos de arcilla de tradición castelluccicnse. 
Bti Panarca y en Lípari se unen a las importaciones micénicas las de la Italia 
peninsular, representridas por numerosos fragmentos de la cerámica denominada apeninica, 
cuyos paralelos se hallan particularmente en Ischia y en las demás islas de la costa cam- 
pana. 
Aun queclan obscuras las razones por las cuales Sicilia pasara de la cultura del 
tipo de Castclluccio a la del tipo Cozzo del Pantano, y qué influencias actuaron para pro- 
ducir cl total abandono de la cercímica pintada y la adopción de la cerAmica monocroma 
gris, si bien es cierto que las formas de esta cerámica sólo en pequeña parte recuerdan 
a las de época castellucciense. 
Las analogías con la cultura Eolia de la primera Edad del Bronce parecerían más 
estrechas. No consisten sólo en el tipo de la cercímica monocroma gris, sino también 
en numerosas formas y decoraciones. Puede decirse que muchas de las formas caracte- 
rísticas dc la cultura de Thapsos pueden explicarse como una evolución de formas de 
aquella cultiira. 
Esto es evidente en particular con respecto a los grandes dolia con cuatro asitas 
cn el lomo, las ollas globiilares, de borde de embudo, las tinajas para agua de varios 
tipos. La evolución a pies muy altos y tubulares puede haberla clado la IAmpara minoica 
de esteatita y, en efecto, entre los vasos tubulares de las necrópolis siracusanas muchos 
son, cvidcntementc, IAmparas. 
El  mismo tipo de pie se hace después frecuente en copas y cuencos. Este cambio 
cle estilo piicde hal~cr sido determinado en gran parte por la influencia minoicomicénicrt 
venicla con los cambios comerciales que habíamos visto documentados en las Islas Eolias 
por la importación dc la cerámica del Micénico y por la pronta adopción de una escri- 
tiira de tipo egeo. Sin duda, y a pesar de todo, debe haber influído el mundo npení- 
,z!co tlc la Pcnínsiila italiana, cuya influencia se ha visto atestiguada tambibn en las Islas 
Eolias. Pero, cn cambio, I-iabíamos observado t a m b i h  las estrechas analogías y, ademris, 
la iclcntidad qiie con la cer5mica de Thapsos presenta11 algunas formas de la cercímica gris 
qiie se asocia a las grandes copas con pie grande pintadas de las tiimbas de Vallelungrt 
y quc se halla eii Sicilia del nordeste, en Rodf y en Tíndari, asociada a procliictos eolios 
del estilo de Capo Graziano. 
La caída dc la cultura castellucciana en Sicilia del sudeste podría explicarse como 
iin auge de influencias cultiirales y también políticas de la Sicilin del nordeste o de las 
Islas 1':olias sobre el sudeste. 
En cambio, la adopción de elementos castelluccienses, como los cuernos de arcilla, 
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las pixides globulares sobre alto pie, demuestran un influjo cultural. De todos moclos, 
estos elementos castelluccienses tienen mayor importancia en las necrópolis clc Siracusa y 
en las otras estaciones del sudeste, mientras que en las Islas Eolias son menos frecuentes 
y numerosos y, por el contrario, resiiltan más evidentes los influjos apenínicos. 
E n  las necrópolis de la Sicilia sudoriental aparece un tipo cerámico representado 
por los vasos de la tumba VI de Rlatrensa, de la tumba XXIII de Cozzo del Pantano'" de la 
tumba x x 1 1  de Thapsos (1ám. xrrr,  1, Iz), hasta ahora clesconocido en las Tslas Eolias, pero 
que tiene estrechas semejanzas en Malta, sobre todo en el poblado de Eorg-en-NadiiraO 
y que atestigua relaciones más cercanas entre Malta y las costas de Sicilia diirante este 
período. 
E n  resumen, la misma cultura presenta así facies locales sensiblemente diferenciadas. 
Por ahora es imposible trazar una evolución interna de esta cultura, cn parte también 
porque en las tumbas colectivas abiertas varias veces después para nuevas inhi~macioncs, 
los materiales de posibles fases diversas no pueden distinguirse. 
19. EL FINAL D E  LA EDAD DEL ERONCE Y LA EDAD DEL HIERRO E N  LA SICILIA SUDORIENTAL: 
L.4 CULTURA DE PANTÁLICA, DE CASSIRILE Y DEL I;INOCCHITO 
A la fase Thapsos-Cozzo de Pantano sigue en Sicilia sudorienta1 la presentada por las 
grandes necrópolis de Pantalica, de Cassibile (Siracusa), del Dessueri (Gela), de la Ríon- 
taña de Caltagirone, del Molino della Radia (Grammichele), del Rlonte Finocchito (Noto), 
de Noto Vecchio y de Akrai, de las cabañas del Athenaion de Siracusa, e t ~ . ~ '  
Como la precedente, también esta nueva cultura se halla sometida a la directa 
influencia de la cultura micénica. Aunqiie no se halla aquí cerámica micénica de importa- 
ci6n directa, como la que aparecía frecuentemente en las tumbas de la cultura de Thapsos, 
la cultura micénica parece ahora influir mucho más hondamente el complejo local, tanto 
en las costumbres como en la organización social. De tipo marcadamente micénico son 
la mayor parte de los instrumeritos metálicos, fibulas, cuchillitos, navajas, anillos, ctc., 
79. ORSI, P., M o n .  Antichi  Lincei. 11, 1803, lams. 11, n.5 4, 7 12 (Cozzo del Pantano), y VI, 189j, col. 
29, fig. rg; n u l l .  Paletn. I t . ,  1903, Iáms. x ,  n.= 3 y 5, y xr, n.' g. 
80. Debemos a referencia al Prof. Stuart Piggott. - R ~ U R R A Y ,  Rl. A . ,  Excavations in M n l t l ,  1, p ig .  21 
y l im.  XIII;  11, pág. rg y Iám. xxr. 
81. Fas i  fiid antzche (Pantal ica - Cassibile) : ORSI, P., Pantalica e C a s s i b i l ~ ,  en hfoni tmenti  Ant ichi  
dei  Bincei. IX, 1899. - f d . ; L a  necropoli d i  Rivettazzo, en Bul l .  Paletn. Zt., xxrx, 1903, pág. 23. - Id.. Siculi 
e grrci a Caltagirone. en Not .  Scnvi, 1904, págs 65 y CS. - Id. ,  Necropoli al Aficlino della Radia presso Grammi-  
chele, en Bul l .  Paletn. T t . .  XXXI. 190.5, págs. 96 y SS. - fd.,  Le  necropoli sicztle d i  Panla!ica e ni.  Desszreri, 
en M o s u m .  Antichi  dei Lincei ,  xxr, 1913. - fd . ,  Nuovi  scavi ne1ln necropoli d i  Cassihile. Gvuppi  d i  Monte- 
doro, en Bzcll. Paletn. I t . ,  XL.VIII, 1928, pfig. 71. - ARIAS. P. E., Ge'a, Dessueri en Notizie Scavi ,  1936, p á ~ i -  
nn 368. - CAFICI, C. e I . ,  Pantalica, en Reallex. d .  Vorgesch. -SARDO, N,, Zl palazzo prinriprsco d i  Panla- 
lira, en A t t i  Accad. Palermo, 1941. - B E R N A H ~  RRBA, J , . ,  A k r a i ,  en Siculorzcm Gymnasium, r r r ,  1950. phgi- 
nns 26 v SS. 
Fase piir recente (FinocchitoJ : ORSI, P.,  I l  sepolcreto d i  Trementano. en Bid l .  Paletn. Zt., xvrrr. r d q r ,  
p8g. 84. - fd., L a  nccrofioli sicula del terzo periodo al Finocchifo presco Noto (S i racusa . ,  cn Birll. Palrln. 
I t . ,  x x ,  1894. págs. 23 y SS., y 37 y SS. - íd . ,  Nuove esplorazioni nella necropoli sicula del Monte FinoccAito 
presso Noto,  en Ricll. Paletn. I t . ,  XXIII, 1897, pág. 157. - fd. ,  Noto T'ecchio (iVetz4m! i?splouazioni nrchrologi- 
c h f ,  en h'otizie Scavi, 1897, págs. 69 y SS. - Id. ,  Sicul i  e Greci in Leonfinoi ,  en R o m ,  Ali f t . ,  xv, 1900, p l -  
gina 62. - Id., Necro>oli d i  Ossini ,  fra Lent ini  e Militello, en Rom.  M i f t . ,  rgoo, phg. 7 3  - fd. ,  Sepolcvo sicirlo 
d i  Paternci (1-iybla Mnior) ibid., pág. 84. - Íd., Reliquie d i  Centuripe Sicirla, ibid., pAg. 90. - ?~KERSTROM 
Ake, Der Geomefrische stil  in Ztalicn, Leipzig, 1943, pAgs 15 y SS. 
como también son del misnio tipo los grandes anaktora que caracterizan los centros de la 
vida incligcna, ya sca en iipoca todavia muy antigua como en Pantlílica (fig. 23) o cn 
fases ya mucho mAs cvolucionadas, como las de Monte Bubbonia o de Monte San M a ~ r o . ~ ~  
A través de la cerámica importada, la cultura de Thapsos aparece en estrechas 
relaciones con el mundo micénico durante los siglos xv-XIII, es decir, del Micénico 11 al 
Micénico 111 B. En cambio, la cultura de Pantalica parece que comicnza su desarrollo 
bajo la influencia de la cultura tardomicériica (Micénico 111 C). evo1ucion:r bajo el empuje 
de la naciente cultura geométrica y acelera su transformación al contacto con cl movi- 
niiento de las colonizaciones griegas de Sicilia. Es, pues, una cultura que tiene una larga 
82. ORSI, P . ,  Di un anonimn citt0 sicatlo - greca, ctc., cn Monum. Anlichi Linrci ,  xx, 1911, col. 736 
y Hm. IV. 
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duración y sufre una notable evolución de la que, cuando menos, podemos fijar las etapas 
principales. Pero esta evolución no ataca la fundamental unidad de esta cultura, que 
conserva en todo momento sus caracteres constitutivos esenciales. Así, pues, no hay en 
Sicilia una separacihn clara entre la Edad del Bronce y la Edad del Hierro. Las sepa- 
raciones histbricas y culturales acontecen por primera vez alrededor del siglo XIII-XII antes 
de J. C., o después, con el inicio de la colonización griega. 
El período en que se forma la cultura de Paritalica es una época agitada en que 
desaparece la relativa tranquilidad que permitia la existencia de pequeños poblados dis- 
persos por la llanura costera indefensa, que habian caracterizado la época de Castelluccio 
Fig. 23. - Planta del annktoron de Paritnlica (de ORSI, A l o ~ t t ~ i l z ~ n t i  Anticlti ,  XXI) .  
y de Thapsos. La población busca refugio en lugares mejores y más fuertes por la natu- 
raleza de los mismos, y se reúne en grandes aglomeraciones urbanas, como son aquellas 
a las que corresponden las 5,000 tumbas de Pantalica, las 2,000 de Cassibile, las 1,500 del 
Dessueri, las 1,000 de Caltagirone, etc. Estas aglomeraciones surgen generalmente en 
posiciones inaccesibles, en lo alto del moiite, y constituyen verdaderas fortalezas naturales. 
Uno de estos lugares m& típicos es el mismo Pantalica (fig. 22), donde el poblado 
se desarrolla alrededor de un grandioso palacio (fig. 23; Reallex, x, Iám. IO), que, excepto 
alguna diferencia en la planta, recuerda mucho los palacios micénicos y especialmente los 
de la isla de Gla. Este ocupa la cima de un espolón rocoso, de paredes acantiladas, con 
inaccesibles despeñaderos hacia el estrecho y encajonado valle del Anapo y de un afluente, 
y está unido a la meseta que queda a sus espaldas por la estrecha silla de Filiporto. En 
las escarpadas faldas se abren las innumerables cámaras funerarias (Rcallex, XII, Iám. 30). 
En este momento, y por primera vez en la prehistoria de Sicilia, se puede hablar 
de ciudades en su sentido verdadero. El carácter más importante de la nueva época es 
el urbanismo. Por ello no es raro que los centros que ahora se forman sobrevivan en la 
época clásica y Sicilia tome el aspecto político que conservará en época histórica. 
Pero si predominanLas grandes aglomeraciones urbanas, no faltan, en cambio, en 
las mcsctas pohlados pcqiiciios y núcleos de población dispersa a los que corresponden 
en la región acrcnsc, por ejemplo, pequeños grupos de tumbas. 
Si exceptiiamos el anaktoron clc Pantalica, no conocemos otra cosa de las habitaciones 
de csta ;poca que los clos fondos de caballa que cxcavG Orsi alrededor del Athcnaion de 
Siracusa, debajo de los estratos protogriegos; pertenecerían seguramente a los siculos que 
Iiabitaban la Ortigia y qiie l'ucíclidcs nos dice quc fueron expulsados por los colonos co- 
rintios guiados por Archias. 
Las tumbas de cueva artificial (Reallex, XII, lims. 40, 41) perpetúan los tipos de la 
fase precedente, pcro prescnt;in caracteres nuevos con la general desaparición de la antecX- 
mara y clc los nichos internos en la progresiva difusión del tipo de cámara rectangular al lado 
del de cámara circiilar, que se encuentra en Pantalica desde el inicio de csta época y que pa- 
rece que no Ilcga aún al Dcssucri, donde la forma sigue siendo circular (Reallex, XII, Irím. 47). 
En -Pantalica son frecuentes, desde muy antiguo (nccrópolis norte y nordeste), las 
tiimbas reunidas en grupos de dos, tres o mrís, en torno a un corredor o a iina cAmara 
central, mientras las dimensiones de las tumbas son muy variadas y aparecen, a veces, cá- 
maras clc notaljlc extensión. 
Un tipo particular de sepulcro se halla en Caltagirone, donde la cámara funeraria 
toma la forma de tholos, o stn con cúpula aguzada (Reallex, XII, lám. so). 
La necrópolis del Mulino della Badia, de Grammichele, es de un tipo completa- 
mcntc distinto y csporrídico hasta el presente. En  realidad, no se trata de cuevas arti- 
ficiales del tipo corriente, cirio clc simples tumbas de fosa protegidas en los lados y cii- 
l~icrtas por lastras de arenisca irregulares con el esqueleto tendido, supino, con la cabeza 
apoyada cii otra lastra. No es raro que la protección de la lastra se limite a la zona 
junto a la cabeza o que falte del todo. Cerca de la cabeza hay, freciicntemente, un vaso 
askos o bocal. En un caso ;ipareció una inhumación en un gran dolium. 
El cstuclio del ajuar de las tumbas permite seguir el desarrollo de esta cultura 
a travcs de varias fases. Pero para fijar la evolución faltan indicios estratigrificos, 
con lo cual debemos basarnos sólo en consideraciones cle orden tipológico, reuniendo en 
grupos las numcrosas tumbas de las diversas necrópolis sobre la base de elementos cuya 
cronología, al menos relativa, es conocida en otras regiones. La aparición de tales ele- 
mentos, en constante asociación o con exclusión de otros determinados, permite recons- 
truir dc alguna manera el panorama cultural en siis diversas fases. Por otra parte, hemos 
de hacer notar que algunos clc estos grupos aparecen sólo en algunas de las nccrópolis 
de que tratamos. 
Los clcmcntos mlís arcaicos que encontramos, por ejemplo, en las necr6polis de 
Pantalica y de la RTontaíia de Caltagirone, no se hallan en Cassibile ni en el Finocchito, 
lo cual indica qiie estas dos nccrópolis son algo posteriores. Además, los tipos caracteris- 
ticos clc Cassibile, qiie se hallan mAs o menos representados en Pantalica, faltan en el Fi- 
nocchito, lo que demuestra que Este comienza en un período todavía posterior. Pero entre 
Cassi1)ile y Finoccliito se intercala la mayor parte de las tiimbas de la necrópolis del siir 
de Pantalica, qiic puede considerarse iina fase distinta (Pantalica 111), a la que pueden 
llaccr rcfercnci~l nlgiinas (le las tumbas más antiguas del Finocchito. La mayor parte de 
las tiim1)as de csta necrc)polis pertenece a una cuarta fase, caracterizada ahora por la prc- 
scncia (le elcmcntos dc importación griega y contemporánea a la fundación de las primeras 
colonias griegas en la costa de Sicilia. Esta fase sc puede rastrear en la necrópolis clt: Pnn- 
talica, que ha tenido una larga duración. Debemos entender por cultura de Pantalica 
propiamente, o mejor como Pantalica 1, la fase que precede al inicio de la necrópolis de 
Cassibile y, como cultura de Pantalica 11, o mejor de Cassibile, la fase que le sigue. La 
tercera fase, representada por la necrópolis del sur de Pantalica, podría corisiderarse como 
Pantalica 111 y, la sigiiente, como la cultura del Finocchito. Aunque es bastante fácil 
establecer una cronología relativa de las tumbas de este período, no lo es tanto el fijar 
su cronología absoluta. Tenemos tan sólo dos puntos fijos terminales para fijar la crono- 
logía absoluta : la perduración de la cultura de Thapsos en el siglo ~ I I I  a. clc J. C., atesti- 
guada por la cerámica del Miceno 111 B (Lípari, Buscemi), y el comienzo de la colonización 
griega en el último tercio del siglo VIII a. de J. C., que se corresponde a la fase de Finoccliito. 
Las diversas fases evolutivas de la cultura de Pantalica-Cassibile-Finocchito ocupan 
un largo periodo de más de cuatro siglos, en los cuales aquéllas deben escalonarse un poco 
arbitrariamente, ya que falta un punto de referencia para fijar con mayor seguridad su 
posición absoluta. 
Las cronologías cortas que se han puesto de moda y que tienden a reagrupar toda 
esta evolución en los últimos siglos crean un hiatus y sólo podrían ser tenidas en consi- 
deración si se derrumbara la cronología entera del mundo minoicomicénico, hoy aceptada, 
o si se admitiera una larga perduración de la cultura de Thapsos, que hoy nada autoriza , 
a suponer. 
Una distribución más equilibrada de cada una de las fases en el tiempo, por lo 
subjetiva que es, parece que tiene mayores visos de verosimilitud. Si suponemos que el 
paso de la cultura de Thapsos a la de Pantalica haya acontecido a lo largo del siglo xrr, 
deberemos llevar la fase de Pantalica 1, aun muy íntimamente ligada al mundo tardo 
micénico, a los siglos XII-XI; la fase de Cassibile, a los x y rx, y la de Pantalicri 111 y 
Finocchito, al VIII y a la primera mitad del VII, tomando arbitrariamente como limite entre 
las dos la fecha de la fundación de Siracusa. 
Algunos autores, entre ellos Orsi, han querido ver la cultura de Pantalica como 
contemporánea de la de Thapsos y distingiiir una facies costera de otra montaíiosa de la 
propia cultura que habría constituido el 11 período siculo, indicando como el 111 la cultiira 
de Finocchito. Pero las diferencias entre los dos grupos son tan acusada5 y tan 
radicales, que no es suficiente para explicarlas la posición geogrrifica, ya que, por otra 
parte, la distancia que las separa es insignificante y la tipología cle sus ajuares indica clara- 
mente que pertenecen a épocas distintas. 
En las necrópolis de Pantalica y de Cassibile, además de nuevos tipos y de formas 
cerámicas, hallamos una cantidad de objetos de bronce que suponen una amplia clifusihn 
de los metales en la vida cotidiana, desconocidos por completo en la fase precedente. 
Algunas fíbulas, una de arco de violín, y también otras de tipos evolucionados (tipo 
llamado de Cassibile), aparecen, si bien esporádicamente, en dos sepulcros de Cozzo del 
Pantano, y eran quizá el primer elemento de apoyo a la tesis de una contemporaneidad 
de la facies de Thapsos y de Pantalica-Cassibile, del mismo modo que la aparición en una 
tumba de Thapsos de dos vasos protocorintios había llevado a creer en una continuación 
de tales necrópolis hasta fines del siglo VIII a. de J. C. Pero dcbcmos insistir cn qiic la 
interpretación de estos datos dehe hacerse de mancra distinta. .Sc trata, en realiclad, de 
I:ig. zq. - I,n evoliici6ri de Ins fíl,iilas eti la Sicilia siidorieritnl. 
I ,  de nrro d r  violln (Pnntnlir:i nor<l-srp. j j )  ; z y 3, (Ir nrro simplr (Pnntnlirn siir rh3 y 61) ; 4 ,  <Ir nrpn (,Drs~ilrri crp., 1.51 ; 
5, de arco s~rpentiforme n rwlo (tipo llnmndo de C:is<il,ilc) (Dcssiicri, C:lnnlotti> <w) ; 6, de nrro arrlrntiforliir ron oJo <Ir 
iipn nrraico (<lrrivncihri (lcl tipo d<. Cnssit>ilr) (Drssiicri, Iblonil>;~r;i, jj) ; j, (Ir nrcn rncroqndn iiil. 1;) ; 8,. dr nrro 
serpentifnrme ron ojo (ti110 cvoliiriorinclo Il:imn<lo <le Pnntnlicn) I>nrit:ilicn siir 49) ; 9, dc ctt:itro c~]iir:ilrs Il'nlitnlicn sllr 6 5 )  (nr OHST, nlonti>nrnti Aiilirtii, x s i ) .  
reutilizaciones en época más tardía, de las tumbas de la época del bronce, y también es 
frecuente su reutilización cn época helenística, romana o bizantina. Las cuevas artificiales, 
que con sus pequeñas puertas se abrían en las pendientes rocosas, se prestaban a volverse 
a reutilizar como sepulcros, y en todas las épocas lo fueron. Pero si las intrusiones en época 
posterior se reconocen a simple vista, las que siguieron en época no muy lejana a la origi- 
naria lo son menos y pueden llevar fácilmente al error. 
En las dos citadas tumbas de Cozzo del Pantano, también la presencia de cerhmica 
de tipos mks recientes, con la típica decoración de ((hojas de palma*, indica claramente 
la relitilización en la época de Cassibile mejor que en Pantalica 1. La fase más antigua 
Fig. 25. - Espejo de bronce y cuentas (le collar de oro de Pantalica 
(tumba norte 37) (<le ORSI, nlon~riitcrrti At i t ic l t t ,  XXI).  
está representada sobre todo en Pantalica por la necrópolis norte y la necrópolis s~idoeste 
en casi todas siis tumbas. A ellas debemos añadir iin pequeño número de tumbas de la 
necrópolis sur. 
Las fibulas que se hallan en este grupo de tumbas son de los tipos más arcaicos. 
La gran mayoria la forman fibulas de arco simple con la varilla muy poco ensanchada 
(fig. 24, 2) en un caso (sur 64), con un lado rectilineo (fig. 24, 3). En una sola tumba, 
la norte 37, se halla también una fíbula de arco de violín, con un pequeño ensanche anular 
en los dos extremos del arco (fig. 24, I a). En esta misma tumba aparece, junto a pendien- 
tes de oro, un espejo discoidal de bronce, del tipo netamente micénico (fig. 25) y en la tumba 
norte 140 y noroeste 23 se encuentran otros dos espejos análogos. De tipo micénico son 
también las espadas, los puñales (fig. 26), los cuchillos o puñalitos de doble filo, con el mango 
unido a la hoja, y con ca.chas de hueso (fig. 27 b) o con la empuñadura plana para la inser- 
ción en un mango (fig. 27 c) que a veces representa la cabeza de un animal (Reallex, XII, 
lám. 46 k ) .  En esta fase aparece la típica navaja de Pantalica, alargada con los bordes 
un poco cóncavos y a veces en forma un poco triangular (Reallex, XII, lám. 46 c y d), y el 
cuchillito en forma de llama (fig. 27 d ,  a), que tiene en Pantalica siempre una empuñadura 
triangular para el enmangue. Finalmente, recordamos también alguna aguja con ojo 
(fig. 28, 3, e). En Pantalica y en la Montaña de Caltagirone aparecieron también anillos 
25 
de tipo micEnico de fina lámina de oro, con un engaste oval decorado o con una tenia entre- 
lazada o con un motivo de ojos (fig. 29). 
La clase más característica de cerámica y a la vez la más fina y elegante es la de 
superficie roja muy brillante (lám. xv), en la que la única decoración la constituyen gene- 
ralmente líneas de acanaladuras muy finas y verticales (Reallex, XII, 1Bm. 42). Los vasos 
de esta clase tienen por lo regular a los perfiles cordiformes, con los fondos muy peque- 
ños. Hay rinforas de cuello estrecho, olpes de cuello bajo y cilíndrico y una asa vertical 
de cordones, ollitas con tres asas, etc. No faltan tampoco vasos y platos umbilicados; 
Fig. 26. - IJ i i i i ;~ lc . : ;  ilc Iiroticr (le1 1)essiirri ( I  y 3)  y de Pantalica siir 124 ( 2 )  
((Ir OKSI, ,Iloiirriilcilli /Inticlzi, ssi). 
pero los vasos con pie alto, tubular, que parecen conservar la tradición de Thapsos, son 
mas numerosos y son ahora fruteros, o mlis frecuentemente dinoi globulares, con el borde 
vuelto y con tetoncs triangulares. 
Es  extraiía la difusión que toma en esta época el askos en forma de rinsar, forma 
que induclablemente tiene una lejana tradición protoheládica, pero que s6l0 aparece ahora 
en Sicilia. Este tipo se encuentra con mayor frecuencia en una ccrrímica mrís basta y 
mal barnizada, con formas de frutero, ollitas y escudillas junto a pixis cilíndricos con 
tapadera, espiimaclcras en forma de botella, con asas verticales y en ángulo recto, 
con el pico horadado (Renllex, XII, lrim. 48 c,  d). 
Scguramcnte a esta misma fase debe unirse la necrópolis de la Montaña clc Calta- 
girone, o al menos la mayor parte de sus tumbas. 
En ella domina también la fíbula de arco simple, cn la que, no obstante, la parte 
cerca de la abrazadera se hace rectilfnco; se hallan también las navajas del tipo de Pan- 
talica, etc. 
Entre los bronces de esta necrópolis es muv importante la gran espada del tipo 
micénico, idéntica todavía a la del Plemyrion; una daga y un puñal. 
La cerámica repite los tipos que aparecían en Pantalica, pero en la pintada en 
rojo brillante es muy frecuente la hidria de cuatro asas : dos verticales y dos horizonta- 
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Fig. 27 
A ,  Ciichillo e n  formn de Ilnma; R. Ciichillo de rloble filo con el  mnnao iinido n I n  hoja y con c n c h ~ s  de  
tnnrfil; C .  Ciichillo con ciiw?n<lice i.lc ciininnaiiniieiito; D. Nt~vnjn <Ir ~ifritiir (Ir1 tiim t1<. I%nt(ilicn (<Ir O R s r ,  
Aíolirrincrlti Antirhi, xsr). 
les de evidente derivación tardomicénica (cfr. FURUMARK, Mvcenean Pottevv, formas 63 
y 64 del Micénico 111 C tardo), que en general tiene tapadera de forma esférica; también 
son muy frecuentes las botellas espumaderas. 
También pertenecen a esta fase algunas de las tumbas del Dessueri, en las que se 
hallan los mismos tipos de Pantalica y de Caltagirone (Reallex, XI, 1Bm. 48 a$) y donde 
especialmente son muy ricos, los bronces, entre los que hay grandes espadas de punta 
aguda, dagas de punta redondeada, cuchillos y navajas de tipos conocidos. 
El segundo periodo está caracterizado por la necrópolis de Cassibile. Desaparecida 
la cerámica roja, se difunde ahora mucho la cerámica decorada con un engobe muy di- 
luido, con el motivo de plumas o tde hojas de palma}) (lám. XVI, 1). 
Sc conservan algunas de las formas tradicionales, especialmente el olpe, pero casi 
todas las tumbas han dado uno o más platos de pie tubiilar muy alto, con una asa entre 
los pies y las escudillas que pueden considerarse como lámparas, que tienen su origen en las 
de Thapsos. Es muy frecuente una pequeña orza un poco bicónica con dos o cuatro asi- 
Fig. 28. - nronces varios de las necr6plis de Pantrilica snr (1, 3-6) y del Dessueri (2) 
(<le ORSI, nfon~oízcnti  Antichi ,  XSI).  
tas en el vientre. Aparecen formas nuevas, como la situla, el vaso cilindrico con pic alto, etc. 
Entre las fibulas está. muy difundida la de arco, pero &te tiende a engrosar y con 
frecuencia está decorado (fig. 24 7, g); la sección en muchos casos es cuadrangular. 
También se difunde mucho un tipo distinto de ffbula : Ia de arco serpentiforme, 
acodada, que puede considerarse típica de esta estación, y a la que propiamente puede 
drírsele el nombre de tffbula de Cassibilen (fig. 24, 5 e) .  Entre las navajas dc Cassibilc, mien- 
tras que no falta el tipo de Pantalica, aparece con frecuencia otro de hoja fina y cuadran- 
gular o bien ovalada y con codo (fig. 31). Continúan los puñalitos, los cuchillos tde llama*, 
que tienen ahora un pequeño mango con ojos terminales (Reallex, xrr, Km. 55 f);  es intc- 
resante la presencia de algunas hachitas de ojo (fig. 28, 5 h ) .  A la fase de Cassibile pertenen 
cen algunos de los sepulcros del Dessueri, donde se halla la cerámica de decoración plumada 
(Reallyx, XII, lám. 48 g), la fíbula de arco engrosado, la del tipo de (<Cassibille*, el hacha 
con ojo, etc. En Pantalica esta fase está representada por muy pocas tumbas (siir 55, 
sur 70, norte 147, etc.). Muy interesante es la necrópolis del Molino della Radia, que puede 
considerarse sitiiacla a caballo entre la primera y la segunda fase. A través de la gran 
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cantidad de bronces que en ella han aparecido, se puede seguir la evoliición de la fíbitla de 
arco simple, a la que tiene un lado recto, la de arco dos veces plegado en ángulo (figura 
24, 4 d) y a la de arpa, y de ésta, con nuevos arrollamientos del ángulo, a la de (tCassi- 
hile)), al lado de la cual se halla la de arco engrosado, en todas sus variedades. Las nava- 
jas cuadrangulares son numerosas como en Cassibile, y tambiPn los puiialitos y cuchillos 
ade llaman con codo para el enmangue o con mango de ojos, si bien aparecen tipos particu- 
lares, pequeños cilindros, pequeños tubos hiiecos, anillos, botones, husos, vasijas minúscii- 
las, colgantes de formas varias. 
A la fase de Cassibile pertenecen también las primeras tumbas de San Angelo Mu- 
xaro, en el Agrigentino,E3 en donde aparecen las características lámparas sobre pie alto, 
Fig. 29. - Anillos de oro de las necrbpolic de Pan- Fig. 30 
talica (de Aiisonia, 1, 1907, p. 12, y de Alonztmenti Gran anillo de oro de S. Angelo P1i11xaro 
Lincei, XXI, látn. rr, 23). 
la orza bicónica de cuatro asas, etc., pero las navajas conservan aún el tipo de Pantalica. 
A la tercera fase pertenece la gran mayoría de las tumbas de la necrópolis sur 
de Pantalica y todas las de la necrópolis de Filiporto y de la Cavetta, y seguramente 
algunas de las tumbas más antiguas del Finocchito; en cambio, no parece que esta fase 
se halle representada en Cassibile ni en el Dessueri. La fíbula de Cassibile, de arco ser- 
pentiforme y de codo, da paso a la de arco serpentiforme y de ojo, que podría denomi- 
narse propiamente tfíbula de Pantalican, vista la abundancia con que aparece en esta 
necrópolis (fig. 28, 8 h) .  Otro tipo de fíbula, que aparece ahora por primera vez, aunque 
es muy rara, en este conjunto, es la cruciforme con cuatro espirales (fig. 24, g i). M5s 
corrientes son los grandes discos de espirales, las espirales cilíndricas u ovoidales, los ani- 
llos ornamentales de varias formas, las agujas con ojo (fig. 28). 
. Se hacen frecuentes ahora en las tumbas las fusayolas de arcilla, bicónicas o esfe- 
roidales, a veces adornadas con incisiones. 
En la cerámica fina, en la que continúa con el mismo predicamento la decoración 
a pluma y con formas que modifican algo las de la fase anterior, se impone ahora la 
influencia del estilo geométrico griego, del que derivan formas nuevas como el oinochoe 
de boca trilobulada y las grandes escudillas de borde vertical, en las que, igual que en 
otras formas cerámicas, se impone una decoración de acanaladuras horizontales, hechas a 
tomo (Iám. XVI, 2). Comienza a hacer sil aparición una cerámica pintada, bastante gro- 
83. Ver cap. 23. 
sera, con motivos geométricos muy sencillos, míiltiples ángulos, losanies, etc., en marrón 
sobre un fondo amarillento (lám. XVI, 3). 
La cerámica monocroma más fina, obscura o negruzca, a veces mate, a veces bri- 
llante, se decora ahora un poco con incisiones (lám. XVII, 2 a, c, a) o no se decora. El 
as1;os en forma de ánsar toma cada vez mayor incremento (lárn. XVII, I), junto al que se 
encuentran a veces ahora (tschnabelkanno (Iám. XVII, 2 a). A esta fase sobre todo es a 
la que pertenecen las cabaíias encontradas por Orsi en las excavaciones alrededor del Athe- 
naion de Siracusa debajo de los estratos protogriegos. ,411í se encuentran numerosos ejem- 
plares, tanto de cerámica plumada o ({de hojas de palma)) como de cerAmica pintada con 
motivos geometrizantes. 
' -  a a h , -  .- 
Fig. 31. - I3rorices preliistóricos <le Sicilia y (le In Península Ib(.ric-a. 
La cuarta fase puede denominarse con propiedad del Finocchito, pues a ella perte- 
nece la gran mayoría de las tumbas de esta necrópolis, incluidas las dos necrópolis vecinas 
del Giummarito y de Murmure y la de Noto Vecchio y de Tremenzano, todas en el terri- 
torio cle Noto. 
En esta fase vuelven a utilizarse algunas tumbas de la necrópolis de Castelluc~io.~~ 
En el Siracusano pertenecen a esta cultura los ajuares de algunas tumbas de h:elilli, de 
Belvedere y de Massoliveri, estas dos últimas en los alrededores de Siracusa. MAS al 
norte pertenecen a ella las numerosas y ricas tumbas de Lentini (Cava Ruccia, Cava 
S. Aloe, Cozzo de la Tigniisa) y las de Ossini (Militello). También aparecen vasos de 
esta fase en algunas tumbas de la necrópolis de Va l~avo ia ;~~  otros semejantes de Paternó. 
Pero entre los hallazgos más ricos y significativos de esta cultura deben recordarse las 
dos tumbas de Via Polara en Modica. De Monte Tabuto hay algún vaso. Pantalica 
84. Rull. Pnletn. I t . ,  XVIII, 1892, láms. 111, 1, 2 ,  y Iv. 19. 
85. Rtcll. Pnletn. It., xxvnr, 1902, lám. 11, 12, 13, 20, 24, etc. 
mismo debió haber sobrevivido hasta esta fase, como lo demuestran algunas tumbas de la 
necrópolis sur (tumbas 183, 186, 187, etc.). 
En Caltagirone hay algunas tumbas de esta fase, e indicios de habitación se encuen- 
tran también en los niveles superiores de San Ippolito y del Monte San M a u r ~ . ~ ~  
El tipo de tumba es siempre el tradicional de cueva artificial, pero la cámara es 
ahora constantemente de forma rectangular con bóveda plana (Rcallt~x, XII, lám. 57 a-t.). 
Los dos tipos de fíbula que dominan ahora son el de arco en forma de losanje y de larga 
agarradera, que podría denominarse cfíbula del Finocchiton, y el de arco serpentiforme, 
cortísimo, flanqueado con bastoncillos salientes y con aguja larga y arqueada, también 
con una larga agarradera (lám. XVIII, 4; Reall~x, XII, lám. 57 g). 
Se hacen muy frecuentes los anillos ornamentales simples o dobles (concéntricos) 
de varias formas y dimensiones, de sección más o menos ancha, cilíndrica o semicircular 
de cinta, etc., y las perlas ovaladas en bronce o bicónicas más o menos alargadas. 
Son muy numerosos en esta fase los adornos, collares, colgantes, etc., con frecuencia 
unidos a las fibulas, hechos de cadenilla con malla doble o triple y con colgantes de varias 
formas (IAm. XVIII, 3). 
Un elemento completamente nuevo es la aparición del hierro, del que se hacen 
cuchillos, puntas de lanza y sobre todo ffbulas a veces de grandes dimensiones. 
Los tipos de cerámica continúan evolucionados de la fase anterior, de la que en 
este sentido están menos separados que de los tipos de fíbula de aquélla. Son caracterís- 
ticas de esta fase las vasijas de fondo cónico, de paredes verticales, con tres o cuatro asas 
de anillos sobre el borde, y siguen por la pared con relieves, como si se tratase de apliques 
metálicos, enteramente decorados con incisiones entre las que el motivo geom6trico de 
meandro es el más importante. En Pantalica se encontró uno de estos vasos (sur 186), 
pero en el Finocchito y en las tumbas de Via Polara, en Modica, se hallaron en mayor nú- 
mero (lám. xvIIr, I a; Realkíx, XII, Iám. 43 b). Estos mismoc tipos de decoración aparecen 
también en el Finocchito, Ossini, Lentini, pero más raraniente en ollitas, oinochoes, etc. 
Está mucho más difundida la cerámica pintada con motivos geométricos en marrón 
o rojizo sobre fondo claro, en la que las formas niás comunes son las ánforas, los oinochoes, 
las escudillas con una o dos asas, junto a los cuales aparecen las ollas, pixides Kvathoi (15- 
mina XVII, 3; XVIII, I h, 2; Renllt-x, XII, Iám. 57 d-f; lám. 59). Es esta una cerámica que 
muestra la influencia del estilo tardo geométrico griego, tanto en la forma como en los mo- 
tivos decorativos, en los cuales son muy raras las figuras con algunos pájaros de tipo geo- 
métrico. 
Pero asociados a esta cerámica local comienzan a aparecer ahora en las tumbas del 
Finocchito y en las contemporáneas de Ossini, Belvedere, Módica, pequeños vasos proto- 
conntios idénticos a los que caracterizan las tumbas más antiguas de la necrópolis del 
Fusco (Siracusano) y que se fechan en los últimos decenios del siglo VIII y en los pri- 
meros del VII. En el Finocchito con los vasos protocorintios aparecen también ffbulas 
de marfil del tipo rectangular, como las del Athenaion de Siracusa o del tipo de arco tra- 
pezoidal con ánima de hierro, que aparecen con gran frecuencia en la necrópolis del Fusco, 
86.  ORSI, P.,  Mon. Antichi Lincei, xx, 1911 (Monte San Mauro) y Bwll. Paleln. ZI., X L V ~ ~ I ,  1928, p6- 
gina 82 (S. Ippolito). 
en la que ademAs se hallan también fíbulas del tipo del Finocchito con arco en forma de 
losanje o con bastoncillos la ter ale^.^' 
La cultura del Finocchito florece, pues, contemporáneamente a las primeras fases 
del desarrollo de la griega Siracusa, alcanzando quizá hasta la mitad del siglo VII a. de J. C. 
Si la cultura del Finocchito se halla ya en el umbral de la historia, la cultura de 
Licodia E ~ x b e a , ~ ~  que es su continuación, entra de lleno en la Historia. Representa la 
supervivencia de la cultura indígena en la Sicilia del sudeste durante los primeros siglos 
de vida de las colonias griegas. El tipo de tumbas se transforma. La cueva artificial 
cuadrangular se convierte en un verdadero hipogeo de mayores dimensiones, en los que con 
frecuencia se halla en los lados bancos elevados con respecto al centro de la cámara, y 
en 10s cuales se tienden los cadáveres (Reallex, XII, lám. 58). Las inhumaciones son fre- 
cuentes, y los ajuares funerarios son extremadamente abundantes. Casi todos los hipogeos 
presentan inhumaciones sucesivas que duran desde la mitad del siglo VII a comienzos 
dcl v a. de J. C. Aparecen ahora con frecuencia la cerámica griega del protocorintio final 
a1 corintio reciente o de fábrica jónica o ática de figuras negras, pero se trata casi siem- 
pre dc productos decadentes de escaso valor, que demuestran la forma de vida menos 
elevada de estas gentes indígenas que quiz;í no pueden permitirse el lujo de comprar a 
los mercaderes griegos los objetos más ricos y más apreciados. La cerámica local evolu- 
ciona groseramente los tipos de la buena cerámica pintada del Finocchito, de Modica, 
de Lentini. Las escudillas de una asa, raramente de dos, son muy numerosas y también 
las ánforas, junto a las cuales aparece frecuentemente la hidria. 
Hay cráteras del tipo de columnitas, grandes askoi de disco, estos últimos de tipo 
no decorado por lo general, así como los bocales con dos asas de arranque vertical 
colocadas a menos de un cuarto de círculo una de otra. 
Los oinochoes son muy numerosos y de forma globular, con boca bastante ancha 
y el cuello bajo y cilíndrico; en general, más aplastados y abiertos que los del Finocchito- 
Sc difunde en estas necrópolis una gran cantidad de productos de fríbrica locales 
que imitan las formas tardo protocorintias (kylikes, kotylai, stamnoi y skyphoi), corintias 
(ccpecialmente kothones y skyphoi) o jónicas (tazas de pie cónico), cuyos tipos se perpe- 
túan hasta época muy avanzada. 
En las fíbulas, el tipo de Finocchito con arco en forma de losanje sigue sólo en 
cjcmplares minúsculos, mientras que se difunde predominantemente el tipo de arco rebajado 
con ancha agarradera, que con frecuencia es de hierro, ahora (Reallex, XII,  lám. 58, 4). 
Pero entre las fibulas de hierro es muy común también un tipo con arco acintado y ser- 
pentifortne, del cual no conocemos ningún ejemplar entero. Los anillos y las cuentas de 
collar, ovoides o bicónicas, a veces muy largas y otras anchas y aplastadas, son siempre 
muy numerosos, igual que los brazaletes acintados de bronce, con varias espirales y los 
botones semiesféricos. Son típicos de esta fase grandes botones o campanillas cónicas de 
87. ORSI, P., Not. Scat~i, 189.5, p ig .  165 (Tiusco), y Bull. Paletn. I t . ,  XXIII 1 8 ~ 7 ,  pig .  160. 
88. ORSI, P. ,  La necropoli di Licodia Euhea e i casi geometrici del qrtarto periodo sicic!o, en Rom. Miir., 
X I I I ,  1898, pligs. 305 y S S  ((T.icodia, Scicli, Poggio dell'Aquila di Grammicliele, Vizzini. Conventnzzo di Enna. etc.) 
- fd. ,  Srpolrri di transizione dalla ciuiltrt siculn alla greca : 1) Ipop~o siculo grecizzante di Lirodia I:'ul>ea, en 
R6m. nf i t t . ,  xxrv, 1909, pS.gs. 59 y ss. - fd. ,  Notizie Scaci, 1892, pág. 321 (liagusa); 1902 (\'izzini, L.icodia 
1:iiben); 1908, pág. 402 (Ragiisa); 1920, p8g. 336 (Grammichele), etc. - 'l'rattazionc di insieme AKERSTROM, A.,  
Der Geom. Stil in Itiilien, pfigs. 2 1  y SS., y RANDALL R ~ A C  IVER, D., Iron Age i n  Italy, págsi nns 149 y SS. 
bronce (Reallex, XII, Iám. 58, 6). Muchos de estos objetos se encuentran en las necrópolis 
contemporáneas de las ciudades griegas. 
La cultura griega penetra con sus productos más refinados cada vez más en las cultu- 
ras locales. Pero las ciudades indígenas de esta época, aunque van asimilando cada vez 
más las nuevas formas de cultura y de organización social, conservan restos evidentes de 
la lejana influencia micénica, que era la fuente de su cultura, en los grandes palacios 
de príncipes, que en la tradición del de Pantalica hallamos todavía en pleno florecimiento 
en el siglo VI a. de J .  C., en las anónimas ciudades de Monte San Mauro y de Monte Bub- 
bonia. 
La población vive ahora aglomerada en grandes burgos, auténticas ciudades, que 
siempre toman como lugar de instalación lugares elevados y fáciles de defensa. El centro 
mejor explorado y qiie ha dado un mayor número de tumbas de este periodo es Licodia 
Eiibea, del que toma nombre esta fase cultural, pero los lugares de la Sicilia del interior 
en que la misma facies se ha localizado e identificado son muy numerosos. En el Calta- 
gironese se Iian hallado en la misma Caltagirone, en el Monte Rubbonia y en Monte San 
Mauro, en Terravecchia de Grammichele (sepiilcros del Poggio dell'Aquila v del poblado 
de Favara), en Mineo, Vizzini y en el Monte San Rasile, cerca de Scordia. En la región de 
Enna en Serra Orlando (Aidone), en la necrópolis de Coriventazzo cerca del lago de Per- 
gusa, correspondiente a un poblado situado en el Cozzo Matrice, en la necrópolis de Valle 
Coniglio. cerca de Calascibetta, en Centiiripe; en el Ragusano, en la misma Ragusa (Hyhla 
Heraia), en Modica, Scicli, en la necrópolis de Castiglione cerca de Comiso; en la zona etnea 
en Paternó, en Mendolito, cerca de Adrano, etc. I'odemos decir, en general, que todos los 
centros del interior de Sicilia del sudeste que hallamos en la época griega arcaica entran 
en esta facies de cultura, aunque en algunos de ellos no se han hallado aiín ejemplos de la 
cerámica indígena característica, y en otros, como Monte San Mauro, Terravecchia di Gram- 
michele, etc., han dejado antes las tradiciones indígenas para adoptar los tipos griegos 
en la forma de los sepulcros. 
El panorama que ofrecen las Islas Eolias al terminar la Edad del Bronce es total- 
mente distinto al de Sicilia. 
A la cultura de Thapsos y del Milazzese sigue en la acrópolis de Lfpari una nueva 
facies de cultura que nada tiene de común con aquélla ni con las culturas contempor' aneas 
de Sicilia. En cambio, las semejanzas más estrechas son con la Italia peninsular, y espe- 
cíficamente con las últimas fases de la cultura apeninica, y con su continuación en la 
Edad del Hierro. 
Mientras la Sicilia oriental y meridional gravita culturalmente en esta &poca en 
torno al Egeo, hacia la cultura micénica en decadencia y hacia la naciente cultura geomé- 
trica, las Islas Eolias giran en torno a Italia, de nuevo las Islas Eolias no pertenecen a Si- 
cilia, y así como en la Sicilia sudoriental la cultura de Pantalica, Cassibile, Finocchito, 
constituye una unidad que se desarrolla sin interrupción hasta la helenización de Sicilia 
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- de la cual podemos fijar algunas etapas a base de algunos puntos fijos --, también 
la cultura eolia del mismo período continúa uniforme, sufriendo una lenta evolución, hasta 
qiie los Cnidios de Pentathlos se sitúan en Lipari (580 a. de J. C.). 
Igual que en Sicilia, tampoco es posible fijar en las Islas Eolias una neta separación 
cntre la Edad del Bronce tardía y la primera Edad del Hierro. La división histórica cae 
en realidad o antes o despiiés, y el paso entre las dos Edades ocurre gradualmente, sin 
catástrofes. El descubrimiento de estos estratos de cultura tardoapenínica en Lípari ha 
confirmado la verdad histórica contenida en las antiguas leyendas que se refieren a las islas. 
Diodoro Siculoso narra que Liparo, hijo de Auson, rey de los Ausonios, después de 
la muerte de su padre y en desacuerdo con sus hermanos con respecto a la herencia, 
se fiié con un grupo de los siiyos y colonizó las Islas Eolias antes desiertas. Eolo, hijo de 
Ippotes, llega desde Metaponto a la corte de Liparo, se casa con la hija de aquel, Cianc, 
y devuelve liiego al viejo Líparo a su país de origen, Sorrento, donde continúa reinando, 
y despu6s de su muerte se le rinde un culto. 
La leyenda nos muestra a Eolo como un rey prudente y hospitalario. Sus seis hijos, 
casados con sus hermanas, reinan en las islas y en las costas de Sicilia y dc Calabria, con- 
tinuando en la virtud de su padre. Basríndonos en csta leyenda, denominaremos Ausonia 
a la cultura eolia de este periodo. 
A pcsar de su aparente unidad, podremos dividir desde ahora dos fases principales 
cn esta cultura ausonia. Entre los vasos más característicos del ausonio A se Iiallan los 
tazones y escudillas con relevaciones frecuentes sobre el asa. Las formas más caracterk- 
ticas de las asas son las de cilindro recto (de botones) (Iám. x ~ x ,  1), a veces también con do- 
ble cilindro, a veces con cuernos, y otros con la chapa taladrada por un agujero circular, 
con volutas encima (lám. x ~ x ,  4); esta forma de asa recuerda algo las m,?s ricas y com- 
plicadas de Santa Paolina de Filottrano, en las M ~ r ~ a s . * ~  El vaso más común de liso do- 
méstico es la situla con cordones entallados colocados bajo el borde, scyarados por cuatro 
lengüetas pequeñas (Km. XIX, 9). Las semejanzas con las estaciones de Apiilia, de la tardía 
Edad del Bronce (Leporano, Seoglio, del Tonno Coppa Nevigatu, ctc.), son muy entrechas. 
Como elemento típico del Ausonio B podemos tomar un fondo dc cahaiía descubierto en 
el año 1950 en la vertiente oriental de la acr6polis de Lípari, en el qiie sc han hallado casi 
cincuenta vasijas entre las enteras y reconstruíbles. A eso se han añadido siiccsivamente 
restos de otras cabañas aun más ricas en cerámica, todas ellas destniídas por un incendio 
que con toda probabilidad fiié el que acabó con el poblado pregrirgo de la Acrópolis. Des- 
aparecen en este momento las asas cilíndricas rectas y de placa con voliitas, pero siguen 
todavía las de cuernos ahora siempre con rostro animal, cle las cuales apareció un espléndido 
cjemplar en la cabafia D (1;im. XIS, 5 ) .  
Aparecen otros tipos de tazas, especialmente unas finas, carenadas, a veces cleco- 
radas con acanaladuras concéntricas alrededor de la moldura saliente de la carena y con 
asas reelevadas con columnitas de acanaladura horizontal y puente horizontal medio (15- 
mina SIX, 6, ;-), que son típicos de los conjuntos vilanovinos de la Península, sobre todo 
de la zona lazia, y que se hallan ampliamente en las necrópolis calabresas de Torre Galli, 
89. Diod., v. 7. 
90.. RBLLINI, U . ,  Le starioni enee delle Mavche di lase szviove e la civiltd Ilalica, en Monum. Antichi 
dei Lincet, xxxrv, 1932, fig. 22 y láms, IV, V, VI. 
Canale, etc. Es muy frecuente el tazón con el borde entrante y con asa horizontal de cor- 
dones, o sea el tazón que casi siempre se encuentra asociado a la orza vilanovina. Continúan 
todavía las sítulas toscas de cordones (lám. XIX, a), pero son muy numerosas las orzas bicó- 
nicas (Iám. XIX, 8) y aparecen los deinoi globulares; en cambio, aparecen en la cabaña de 
la trinchera D vasos que con toda seguridad han sido importados de Sicilia, los cuales tienen 
paralelos no tanto en el conjunto de Pantalica como en el de Cassibile o del Dessueri, apa- 
reciendo en ellos la típica decoración de ((hojas de palma* y otras parecidas; se hallan tam- 
bi6n fragmentos de vasos con decoración pintada de motivos geométricos, marrón sobre 
fondo amarillento y que pertencen a la misma clase de cerámica que aparece raramente 
en Pantalica y en el Finocchito (cfr. lám. XVI, 3), pero que es muy común en Apulia (Torre 
Castelluccia, Coppa Nevigata, etc.).Qf 
Semeja, pues, que el Ausonio A llenaría los siglos XII-x, mientras que el Ausonio B 
corresponderfa sobre todo a los siglos IX-VIII, perdurando, acaso sin grandes modificaciones, 
a lo largo del siglo VII a. de J. C. 
En el lugar de la costa siciliana más cercano a las Islas ~o l i a s ,  en Milazzo, en el 
istmo que une la Península rocosa a la tierra firme, es decir, en el área de la actual ciu- 
dad, y alrededor de la Plaza de Roma, en la calle XX Settembre, se descubrió reciente- 
mente una gran necrópolis de in~ineración.~~ Es un' verdadero campo de urnas, lo cual 
es muy particular, porque el rito exclusivo de la Sicilia protohistórica es el tradicional de 
la inhumación en cueva artificial. 
La necrópolis de Milazzo representa en Sicilia un unicum, un oasis cultural aislado 
e independiente por completo, sin conexión de ningún género con la cultura indígena de la 
isla, de tradición egea; en su fase inicial, es una verdadera necrópolis protovilanoviana del 
tipo más arcaico, qiie presenta las más estrechas analogías, tanto en el tipo de sepiilcros 
como en las características de los vasos, con las necrópolis del Pianello de Genga, cerca 
de Ancona y de Tunmari en el Matrano.g3 
No obstante, tiene una larga duración, y en su fase más avanzada asume caracte- ' 
res particulares que la ligan especialmente a las necrópolis prehelénicas y calcidicas~de 
C u m a ~ . ~ ~  
La mayoría de las tumbas está coristituída por urnas vilanovinas (Iám. xx, A 1) 
hicónicas, o cordiformes, a veces muy anchas, a veces sin adornos; otras, decoradas con 
líneas incisas, con bandas de surcos y con hoyuelos impresos. Cada urna está cubierta 
por una escudilla de una sola asa, horizontal, inserta en el borde y un poco entrante. 
91. Mosso,  A, ,  SJanone preistorica di  Coppa Neoigata presso Manfredonia, en Monum. Antichi dei 
Lincri, xix, 1909. 
92. GRIPFO, P., Una necropo!i preistorica a incinefazione nel Nord Est delta Sicilia?, en Atti Acc. Pa- 
lermo, 1942, phgs. 487 y SS. 
93. COLINI, G.  A, ,  Necropoli del Pianello presso Genga (Ancona) e I'origine della ciailtd del Ferro i n  
Italia, en Bull. Paletn. Tt., xxxrx, 1913,  phgs. 19 y ss. - QUAGL~ATI, Q., y RIDOLA, D., Necropoli arcaica ad 
incinerazione presso Timmari nel Materano, en Monum. Antichi dei Lincei, XVI, 1~06. 
94. PALLEGRINI, G. ,  Tombe greco arraiche e tomha greco-sannitica a Tholos dalla necro+oli di Cuma, en 
Monum. Antirhi dei Lincei, XIII, 1903. - GABRICI, E., Cuma, en Monum. Antichi dei Lincei, XXII, 19x34 
A veces, la misma decoración cubre la urna y la escitdilla, en cuyo caso no se trata de sim- 
ples vasos de uso doméstico, sino de un verdadero ajuar funerario. Con frecuencia, las asas 
de la iirna, o una de ellas, o el asa de la escudilla, están rotas. La urna está colocada sobre 
una piedra irregular, protegida alrededor por otras piedras menores y por fragmentos de 
cerámica basta. En tal caso se trata de un verdadero pozo excavado en la capa de cascajo 
marino que constituye el terreno de la necrópolis y rellenado, mejor que revestido, de piedra; 
sin cobertura alguna ni ninguna señal. 
Los bronces son muy raros; las pocas fibulas recogidas son todas de tipos muy 
arcaicos, de arco simple, a veces con un lado recto y otras con pequeños abultamientos 
a los lados, hay también algunas navajas de tipo cuadrangular o redondo. 
Pero al lado de estas tumbas del conocido tipo vilanoviano aparecen otras en gran 
número, que aun conservando el mismo rito, el receptáciilo funerario es un vaso griego 
depuesto horizontalmente, cubierto, por lo general, con un fragmento de otro vaso. Tnm- 
bién entre los objetos del ajuar funerario predomina, con exclusión de las demás, la cerá- 
mica de tipo griego. Los tipos más antiguos son oinochoes y algunos arybaloi proto- 
corintios de tipo globular, análogos a los de Cumas y a los más antiguos de la necrópolis 
del Fusco de Siracusa, tazas, skyphoi de la misma procedencia, arybaloi cretenses de arcilla 
no pintadas, etc., que pueden fecharse en el último tercio del siglo VIII y en las primeras 
décadas del VII a. de J. C. Con ellos se asocian fíbulas de larga abrazadera y de arco de 
losanje del Finocchito. No obstante, aparecen materiales de época más avanzada, que se 
fechan a lo largo del siglo VII, desde el protocorintio final, el estilo de transición, hasta 
el corintio antiguo. 
Entre los vasos más interesantes usados en sentido funerario hay un grupo de 
hydriai, de fábrica cicládica (lám. xx, b 2), de un tipo que hasta hora era desconocido 
en Sicilia, pero cuya influencia reconocemos fácilmente en vasos análogos de producción 
local del estilo de Licodia Eubea.95 En este tipo entran un poco más tarde rinforas jÓ-  
nicas del tipo más arcaico96 o del mas evolucionado, decorado sólo en el cuello con círculos 
concéntricos entre zigzaps verticales.97 
No obstante, la mayoría, de osarios de esta fase están constituídos por grandes ollas 
esferoidades con borde bajo, vertical y dos asas, de ancha cinta vertical que recoge desde 
la boca al lomo, que también son probablemente de factura jónica o insulargR (Iám. xs, B 2) 
o imitaciones locales de tipos jónicos, grandes ánforas de cuerpo ovoidal alargado, sin 
cuello, con una boca pequeña, alrededor de la cual se halla un pequeño borde de cordones; 
In boca se halla flanqueada por dos pequeñac, pero fuertes asas, (Iám. xs, R 1). Entre 
los vasos del ajuar funerario aparece cerámica local probablemente nascia que imita tipos 
protocorintios, jónicos y cicla'd' l ICOS. 
Es  interesante la asociación de una tacita de importación, que imita los tipos pro- 
tocoriritios m5s arcaicos, con una urna vilanovina del tipo más evolucionaclo, con una sola 
asa vertical y acanalada, asociación que ofrece el punto de relación entre los tipos vila- 
novinos y los griegos. Ya hemos mencionado anteriormente la necrópolis con inliiima- 
95. RANDALL MAC I v ~ k ,  D., Iron Age in Italy, 1Bm. 34, n.s 16-18. 
90. Cf i .  T I I ~ R A ,  11 pág. 63, fig. 218. 
97. IbId , pág. 64, fig. 221.  
98. Cf i .  ibícl., pág. 36, fig. I 12. 
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ciones en pithoi de la edad de Elapsos, situada al norte del castillo de Milazzo. Restos 
esporádicos en la zona de la necrópolis grecovilanoviana de la Vía XX de Settembre y otros 
aparecidos en la zona urbana de la antigua ciudad, atestiguan la presencia de las etapas 
culturales de Capo Grazziano, de Elapsos y del Ausonio A ,  este último representado 
por típicas tazas con asa de botón. Milazzo, pues, parece incluída en la esfera de la civili- 
zación de las islas Eolias y tener la misma evolución que Lipari, diferenciándose del resto 
de Sicilia, dentro de la cual constituye un oasis ciiltural. 
Los tipos cerámicas de la necrópolis vilanovina de Milazzo sólo presentan semejan- 
zas con los procedentes de los estratos del Aiisonio B de Lipari, especialmente las escudillas 
que tapan las urnas y los vasitos de los ajuares. Entre estos últimos algunos presentan 
idéntica decoración pintada, de color pardo o rojizo sobre fondo amarillo, que los hallados 
en Lipari, en Pantalica 111 y en Apulia. Las tumbas vilanovinas pertenecen, pues, al 
Ausonio B, y debe suponerse que las tumbas del Ausonio B de Lípari serán también 
vilanovinas, al igual que lo son las del mismo período descubiertas en Torre Castelluccia 
(Tareilto) y que corresponden a la misma facies cultural. 
Frente a lo que hasta ahora se había pensado, el tipo de tumba postvilanovina tiene 
más valor religioso y ritual que étnico. 
Si la evolución de la cultura a finales de la Edad del Bronce y en la Edad del 
Hierro puede seguirse con claridad en la Sicilia sudoriental, gracias a las activísimas bús- 
quedas de Orsi, es menos claro el panorama en las otras zonas de Sicilia, donde las exca- 
vaciones son menos abundantes, por lo cual a veces faltan casi completamente los datos 
de la excavación, no obstante, recientes excavaciones en la provincia de Mesina y en la 
de Enna ofrecen algún rayo de luz. En la costa tirrénica de la provincia de Mesina se 
conocen, hasta ahora, sólo dos necrópolis bastante parecidas entre ellas. Son la de la Con- 
trada Uliveto, cerca de Pozzo di G o t t ~ , ~ ~  y la de Rodí, cerca de la antigua Longane (lá- 
mina xx, c 3), ambas correspondientes a la fase del Finocchito. Las dos están formadas 
por cuevas artificiales, redondas o coi1 tendencia a la forma cuadrada, de techo plano, con 
pequeños bancos en un lado y sin antecámara. 
La cerámica es de pasta gris o negruzca, brillante. Las formas son pocas y se 
repiten con gran monotonía; son muy numerosos los oinochoes de cuerpo globular o bicó- 
nico, a veces un poco aplastado, con cuello alto, pequeño, un poco cónico, decorados con 
acanaladuras horizontales hechas a torno, o con finas incisiones geométricas. Muy seme- 
jantes son las anforitas con dos asas. A veces se encuentran ollitas globulares, con dos 
asitas en el lomo. Son frecuentes las escudillas decoradas también con acanaladuras 
a torno o con incisiones en las paredes verticales y generalmente con una asa, a veces 
con dos. Las restantes formas son excepcionales. 
Las fíbulas, escasisimas, son casi todas de arco de hierro rodeado de fino hilo de bronce 
99. ORST, P., Necropoli sicrtla a Pozzo d i  Gofto in que1 di Castrorea!e (Messina), en Bull. Paletn. I t . ,  XLI, 
rgrg, pags. 71  y SS. 
o del tipo de cuatro espirales, o sea de un tipo de influencia griega. Las espiras orna- 
mentales son numerosas, de disco convexo, como también los anillos pesados cilíndricos 
o aplastados. Se hallan también cadenitas, espiras cilíndricas, pequefias perlas de bronce, 
etcétera. 
En Rodí, e1 hierro está representado por una pequeña punta de lanza y un cuchillo. 
La separación de la necrópolis de Milazzo, que se desarrolla en la misma Epoca 
y a no más de 20 Km. de distancia, no puede ser más profunda y radical, e indica clara- 
mente cómo Milazzo constituía como un oasis étnico y culturalmente extraño al mundo 
indigena, al que pertenece, en cambio, el inmediato ((hinterland)). 
E n  Pozzo di Gotto, en una tumba de cueva artificial, se halló un osario de tipo 
vilanovino, caracterfstico de Milazzo, cubierto con su escudilla y conteniendo los huesos 
quemados.100 
Tenemos, pues, una intrusión de los tipos vilanovinos milazzianos dentro de la ne- 
crópolis indígena, lo cual, si parecia extraño e inexplicable en la época de Orsi, no debe 
maravillarnos después del descubrimiento de Milazzo. Las afinidades con el horizonte 
del Finocchito son innegables, pero aun más estrechas en las formas de las vasijas, son 
las relaciones con las necrópolis calabresas de Torre Galli y del territorio locrés. 
Una tercera necrópolis en cuevas artificiales y en la misma provincia, pero en la ver- 
tiente del mar Jónico, se encuentra en el Cocolonazzo di Mola, al norte de Taormina.lol 
Se hallan aquí aiin los oinochoes de arcilla de Rodi y Pozzo di Gotto, y las fibulas de 
cuatro espirales, pero junto a ellos se encuentran vasos pintados de estilo geométrico 
muy distinto de los de Sicilia sudoriental, y más parecidos a los de las necrópolis cala- 
bresas de la zona de Locri (Canale, Ianchina, Patariti, Scorciabove). 
Por ello se repite así en la Sicilia norteoriental el mismo fenómeno que Orsi apreció 
en Calabria;lo2 la diferenciación entre las necrópolis de la costa jónica (Locri), mris abierta 
a la influencia griega, y las del interior o de la vertiente tirrénica (Torre Galli), donde 
no se advierte tal influencia o es menos sensible. 
También en esta región, la Edad del Hierro esta caracterizada por el fenómeno del 
urbanismo. La población se aglomera en lugares de gran extensión, situados siempre en 
las posiciones impenetrables o más fácilmente defendidas por la naturaleza. En la lección 
del lugar influye ahora, mhs que el factor económico, el factor militar. Aparecen en 
posiciones excelentes, en la cima de montes o en mesetas bien aisladas, con los flancos 
bien escarpados, sobre valles profundos cortados a tajo, las ciudades mrís antiguas de la 
zona que sobrevivirán aún en época griega : Longane, Abacaenum, Apollonia, Aluntium, 
destinadas a ser desplazadas por las ciudades crcadas por los griegos en posiciones mhs 
favorables y mris cercanas a la costa : Alaesa, Calacte, Tyndaris. 
No sabemos nada de la maritima Agathyrnum, que pudo ser iina colonia de puc- 
bloc del otro lado del mar, como Milazzo. 
roo. Thfcl , fig. A a, pAg. 74. 
1 0 1 .  ORSI, P . ,  Necro#olt siruln al Cocolona.~:o di Moln, cn Not. Scnt~i ,  I ~ I Q ,  pAgs 360-69. 
1 0 2 .  ORSI, l'., Mon.  Antzchi Lincei, xxxr, 1926. 
Hasta ahora conocfamos bien poco del final de la Edad del Bronce en la SiciIia 
occidental y central, porque los hallazgos de esta época son muy escasos, y por su misma 
rareza no entran todavia en un conjunto homogéneo. 
La rica tumba del Monte San Vincenzo, cerca de Caldarelo3 (Iám. XIII, 4), está rela- 
cionada aún por los tipos cerámicas, con la cultura de Thapsos. Se encuentran todavía 
en ella vasos de pie alto y tubular, grandes vasijas de arcilla gris no decorada, que por 
la forma, más que por la calidad de la cerámica, recuerdan vasos análogos de la propia 
Thapsos y de Panarea. 
Pero los espléndidos bronces qiie aparecen en esta tumba parecen indicar una fecha 
relativamente más avanzada que la de la necrópolis de Thapsos y afines de la región Sira- 
cusana. Son dos grandes vasijas : una semiesférica y la otra carenada y de paredes casi 
verticales, de lámina de bronce con asas aplicadas y dos grandes espadas de ancha hoja 
y de punta redondeada. 
Espadas parecidas, pero algo menores, se encuentran en un depósito de bronces de 
Valledolmo (Caltanissetta), asociadas con fibulas muy arcaicas de arco de violín y con 
un piiñalito, cuyo mango está fundido con la hoja y cachas de hueso idéntico a un ejem- 
plar de Pantalica, donde las mismas fibulas tienen importantes paralelos. 
También en el Agrigentino, esta época está caracterizada por la formación de gran- 
des núcleos urbanos. Ejemplo de ellos es el gran poblado de Cannatello,lo4 donde Mosso 
excavó restos de calles y plazas pavimentadas y de cabañas, de las cuales procede un 
importante número de bronces, algunos de los cuales, como las hachas de cañón, son de 
tipos muy avanzados. 
Pero en el paso del primer al segundo milenio se va creando en la Sicilia occidental 
una cultura con caracteres muy particulares, que sobrevivirá hasta la plena época his- 
tórica. Es la cultura de San Angelo Muxaro, que toma el nombre de la gran necrópolis 
del Agrigentino, de la cual proceden abundantísimos materiales que se hallan en los Museos 
de Siracusa, Palermo y Agrigento.105 
Las tumbas más antiguas de San Angelo Muxaro, excavadas por Orsi (tumbas 7, 
11, 15, 17, 16, 13, 19, etc.), encajan todavia en el conjunto de Pantalica y de Cassibile. 
Casi en todas ellas se encuentra una navaja del tipo clásico, de Pantalica, mientras 
que en la cerámica, las grandes lámparas de plato sobre un pie alto y tubular se rela- 
1 0 3 .  ORSI,  P., Nuovi mateviali siculi del territorio di  Girgenti Sepolcro d i  Caldare, en Bull. Paletn. I t . ,  
X X I I I ,  1 8 9 7 ,  p á g s .  8 y SS., y I á m .  11. 
1 0 4 .  M o s s o ,  A.,  V i l l a ~ g i  preistorici d i  Caldave e Cannatello presso Girgenti, en Monum. Antichi dei 
1-incei, XVIII,  1908 .  - CAFICI, 1. e C., Cannatelfo. en Reallex d .  Vorgesch., 11. 
10s. M o s s o ,  A. ,  Una tonrha preistorica a S .  Angelo Muxaro nella provincia di  Givgent!, en Atii Accad. 
delle Scienze du Torino, 1 9 0 8 .  - GABRICI ,  E.,  Polizello - ahitato preistorico presso Mussomeli, Memorie Accad. 
Palermo, XIV, 1 9 2 2 .  - ORSI,  P., Frammenti siculi agrigentini. en Rull. Paletn. I t . ,  x x v r r .  - Íd . ,  Sicilia Ignota: 
S .  Angelo Muxaro, en Rivista Mensile del Touring Club Italiano, XXXVIII ,  1 9 3 2 ,  p A g .  57. - f d . ,  La  Necropoli 
di  S .  Angelo Muxaro (Agrigento) e cosa essa ci dice di  nuovo nella questione sicula, en Atti Accad. Palermo, 
XVII, 1 9 3 2 .  - GREGORIO, A.  de,  Icono~rafla della preistoria sicula, l h m s .  VIII, r x ,  x ,  LVIII-LX, LXV, CLV, CLVIII,  
etcetera. - MARCONI Bovro. 1.. El problema de los Elimos a la luz de los descubrimientos recientes, en Ampu- 
rias, XII, 1950 ,  p á g s .  79 y SS. - MARCONI, P., Segesta, en  Not. Scavi, 1 9 3 1 ,  pAg 3 ~ 9 .  
cionan con los tipos de Cassibile. La navaja de Pantalica parece por ello que perdura 
en esta cultura después que ha  desaparecido en la Sicilia oriental. 
Pero poco después se implanta una nueva cerámica de arcilla fina, decorada con 
finas incisiones que forman motivos geométricos y que cubren como estrigilas toda la 
superficie del vaso y con circulitos concéntricos u otros motivos estampados. Mientras 
que los vasitos menores son generalmente de color marrón, los mayores decorados con 
esta técnica son, por lo general, de color rojo-amarillento (Iám. XXI, 2 c, d ,  y 3). 
Se extiende mucho iina cerámica roja no decorada, entre cuyas formas son muy 
numerosos los oinochoes de cuerpo ovoidal, con boca muy grande y vuelta (lárn. XXI, 2 a), 
y las lámparas de pie alto, con frecuencia con pico para sostener la mecha, un poco excén- 
trico con respecto al disco. No faltan tampoco en esta cerámica cráteras, a veces sobre 
pie alto, pintado con sencillos motivos negros sobre fondo rojo (lárn. x x ~ ,  2 e ) .  
Probablemente aparece en último momento en este horizonte una cerámica pintada 
con motivos geométricos en negro o marrón sobre fondo blanco, de un estilo muy carac- 
terístico, en la que los oinochoes son las formas predominantes, &r no decir las exclusi- 
vas (lám. xxr, I y 2 b). Las formas de éstos, igual que muchos detalles dc la decoración, 
revelan la imitación de los oinochoes corintios de fines del siglo VII y del VI a. de J. C., y 
demuestran la perduración de todo este horizonte cultural a lo largo de todo el siglo VI  
y quizri hasta los inicios del v a. de J. C. 
La cultura de San Angelo Muxaro, propia de las gentes indígenas de la Sicilia occi- 
dental, se contrapone así, territorialmente, a la de Licodia Eubea, que traen los siculos 
de la Sicilia oriental. 
Ambas representan el patrimonio cultural indígena que perdura hasta plena &poca 
histórica frente al avance de la civilización griega. Pero ésta, penetrando cada vez más 
adentro, terminar6 poco a poco por imponerse y conseguirá, en el transcurso del siglo v, 
empapar toda la vida material de las gentes indígenas, arruinando las culturas locales. 
Ida provincia de Enna entra, durante la primera Edad del Hierro, dentro del hori- 
zonte cultural de San Angelo Muxaro. Forma parte así de la Sicilia occidental más que 
de la Sicilia oriental. E n  las cercanías de Calascibetta se han excavado recientemente 
dos necrópolis en cuevas artificiales, redondas o cuadradas, de techo plano, sin nichos ni 
bancos : la de Realmese (lám. XXII) y la de Calcarella. Los tipos cerámicas de las mis- 
mas se identifican con los de San Angelo Muxaro. Se hallan los mismos vasitos, predo- 
minando pequeños olpes y ollitas decoradas finamente con incisiones, las mismas Irím- 
paras de pie alto y un particular tipo de oinochoe de cuerpo ovoidal con cuello alto y 
cilindrico, frecuentemente pintado con líneas marrones o también con ((hojas de palma*, 
que parecen caracteristicas del lugar. La variedad de los tipos de fibulas es mayor que 
en San Angelo Muxaro, y se relaciona en el fondo con las formas típicas de Paritalica 
y de Cassibile. La abundancia de cadenillas, pendientes, anillos de bronce, como las ffbu- 
las de abrazadera larga, demuestran la perduración de este horizonte durante la fase del 
Finocchito. 
Los mismos tipos de cerámica y de bronces se encuentran también en otras zonas 
de la provincia, como en Assoro, y sobre todo en Centuripe.lo6 
106. ORSI, P.,  Rpliquie di Centuvipe Sicula, en Rom. Mi t t . ,  x x ~ v ,  1 ~ 0 9 ,  pág. 91;  Not. Scaai, 1907, pá- 
gina 493; BUZL. Paíetn. ~ t . ,  xxxrx, 1913, págs. 92 y ss. - LIBERTINI, G . ,  Not. Scavi, 1947, pág. 282. 
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Pero durante el curso del siglo VII, la cultura de Licodia Eubea substituye en esta 
zona a la cultura de tipo occidental. La provincia de Enna entra culturalmente dentro 
del área de la Sicilia oriental. 
Las tumbas más recientes de Realmese, igual que todas las de la cercana necrópolis 
de Valle Coniglio, rinden un ajuar igual que el de las tumbas de la misma Licodia. Es 
la misma cerámica indígena de dibujos geométricos marrones y rojos sobre fondo claro, 
son los mismos oinochoes de ancha boca, de vientre globular, las mismas fíbulas de arco 
rebajado y de abrazadera larga, con frecuencia de hierro, etc. Las tumbas son ahora 
verdaderas cámaras rectangulares con bancos laterales. La presencia de vasos jónicos, 
corintios y áticos demuestra la continuación de esta facies cultural durante todo el si- 
glo VI o francamente hasta los inicios del siglo v a. de J. C. 
El mismo horizonte ofrecen las tumbas del Conventazzo, cerca de Enna107 - corres- 
pondientes éstas a un poblado circundado por grandes miiros de piedras en seco que se 
encontró en el Cozzo Matnc un poco al este de la ciudad - y de Centuripe.lO8 & 
Las culturas de la Edad de los Metales en Sicilia, o cuando menos en Sicilia oriental, 
se denominan, según la terminología corriente usada por los paletnólogos, con el nombre 
de <csículase, desde que Orsi, el gran excavador de la Sicilia prehistórica, dividió las diversas 
fases de la evolución cultural de las islas en cuatro periodos, denominándolos períodos 
sículo 1, 11, 111 y IV. 
Pero, {quiénes son los siculos? La tradición antigua, transmitida a nosotros, sobre 
todo por Tucidides (IV, 2) y Dionisio de Halicarnaso (r, 22)) está de acuerdo en afirmar 
que los Sículos eran una población que había llegado a Sicilia procedente de la Península 
italiana al terminar la Edad del Bronce, tres siglos antes de la fundación de las colonias 
griegas, o sea, en la segunda mitad del siglo xrr a. de J. C., según Tucfdides, y tres gene- 
raciones, es decir, ochenta años, antes de la guerra de Troya (siglo XIII), segiín Ellhnico 
y Filisto. 
Existe el hecho de que la denominación de <csiculosn aplicada a las poblaciones que 
llevaron la cultura de Castelluccio a la isla antes del siglo XVI a. de J. C., o las dc la cultura 
de Thapsos que habitaron aquí entre el siglo xv y el XIII, está en contraste totalmente 
con los datos de las tradiciones, y equivaldría a una denominación de Romanos dada a 
los colonos griegos que fundaron Naxos, Siracusa, Megara Hyblaea, Catana y Leontinoi 
sólo porque medio milenio después los romanos conquistaron Sicilia. 
Los hombres que llevaron la cultura de San Ippolito, de Castelluccio y de Thapsos, 
no fueron en realidad siculos, y nada puede hacer creer que vinieran de la Península ita- 
liana. Antes al contrario, sus ajuares y sus ritos funerarios inducen a buscar en Oriente 
y en el mundo egeo y anatólico sus orígenes o al menos los orígenes de su cultura. 
El comienzo de la Edad de los Metales en Sicilia está marcado por la llegada de 
gentes egeas, y la evolución cultural de la isla sigue, aunque con carácter local, la 
107. RERNABÓ BREA, L., Not. Scavi, 1947, pág. 243. 
108. LIBERTINI, G.,  Not. Scavi, 1952, pAg. 332. 
de  Grecia. 1.a tumba de cueva artificial que se difunde en Sicilia desde esta época, bajo 
la iiifluencia egeocicládica, no es, pues, una tumba (csícula)), como se ha acostiimbrado a 
decir, sino que es una tuinba de tipo oriental. 
Sólo podremos hablar de sículos en los primeros albores de la Historia, acaso cuando 
comienza la cultura de Pantalica. Pero aun sobre ello hay que hacer algunas considera- 
ciones. Si los sículos llegaron de la Península, hemos de creer que poseerian una ciiltura 
material del tipo que florecía en ella en la época del bronce. Por lo tanto, debieron traer 
la cultura (<apeninica)>, aquella cultura que quizk durante medio milenio constituye una facies 
uniforme desde el Arno y el Reno hasta el mar Jónico; o, mejor acaso, si queremos acep- 
tar  la fecha más baja indicada por Tucidides, traerían la cultura de los protovilanovianos 
incineradores, como la de los de Timmari y de Rlilazzo. 
Pero las gentes de Pantalica viven según unas formas tradicionales, continuando la 
inhumación de sus muertos en las cuevas artificiales de tipo egeo, y su cerkmica, sus armas 
y sus ajuares revelan una intima conexión con el mundo su icénico decadente y con la PF naciente civilización geométrica de Grecia. Los hallazgos ( e la necrópolis de Pantalica 
se ligan más estrechamente con los de las tumbas más antiguas del CerBmico de Atenas 
que con los hallazgos apeninicos o protovilanovianos. La misma estructura social de la 
ciudad, reunida en torno al anaktoron, es de tipo tardomicénico. 
Asi, pues, en los siculos no podemos ver más que conquistadores, que acaso imponen 
su yugo politico, igual que harán los mamertinos y los propios romanos, pero sin trans- 
formar ni la facies material de la cultura ni los ritos funerarios, y posiblemente menos 
aún la composición étnica de las poblaciones sometidas, que continiían desarrollando su 
cultura propia, sin modificar nada al contacto con los conquistadores, sin adoptar los usos 
ni las modas de éstos, sino qiie, al contarrio, impondrán los suyos propios mris refinados 
a aquéllos. En ningún lugar de Sicilia, exceptuando el oasis cultural de Milazzo, hallamos 
la impronta de una cultura peninsular a fines de la Edad del Bronce y comienzos de la 
Edad del Hierro. 
Lo que ocurre en las Islas Eolias y en Milazzo es muy distinto. Los Ausonios de 
Lípari hallan las islas desiertas o dan cuenta con facilidad de sus habitantes y se estable- 
cen en los nuevos lugares, conservando todo su patrimonio propio cultural, que es el tardo 
apenínico, los mismos ritos, íos mismos ajuares, a pesar de los contactos o de Iri parcial 
fusión con elementos griegos, qiie parecen encontrarse en la leyenda de Eolo. 
Se sabe que al terminarse la Edad del Bronce, alrededor del siglo X I I  a. de J. C., 
Sicilia es asaltada por mar o a través del estrecho por oleadas dc gentes qiie proceden 
de la Península y que arrasan a sangre y fuego los poblados y modifican profundamente 
su estructura social, obligando a las poblaciones a abandonar los fríciles poblados costeros 
y las fértiles llanuras, para buscar refugio en lugares fortificados de la montaña, en busca 
de requisitos de defensa militar, para reunirse en grandes comunidades capaces de ofrecer 
un núcleo de ejército tal, que pudiera oponerse a los agresores. 
La leyenda conserva un recuerdo de estas invasiones de los aiisonios, de los mor- 
getes y de los sículos, de los cuales estos últimos consiguen imponer su dominio por toda 
Sicilia oriental, siendo no obstante absorbidos a su vez por la superioridad de la cultura 
indigena. 
Recordemos, además, que desde el punto de vista arqueológico, seria imposible, a 
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travCs de la excavación de las habitaciones y necrópolis de las ciudades de la Sicilia, 
del III y 11 siglos a. de J. C., reconocer que hubiera acaecido un hecho histórico de tanta im- 
portancia como fué la conquista romana de Sicilia. 
La Sicilia oriental y la occidental presentan siempre, tanto en la Edad del Rronce 
como cn la del Hierro, una notable diferencia de facies culturales. En general, la Sicilia 
occidental es más retardada, conserva durante más tiempo aspectos de cultura, que evolu- 
cionan rápidamente en Oriente. 
Ello se comprende por la posición geográfica de la costa oriental, abierta a los con- 
tactos y al comercio con el mundo egeo, más civilizado, del cual proceden todos los impulsos 
de progreso. 
En la época protohistórica, cuando los griegos inician su colonización y cada vez 
más toman contacto con los indígenas, éstos se les aparecen divididos en dos grandes 
grupos culturales : los sicanos al oeste, los siculos al este, mientras que los elimios serían 
los mismos sicanos o un grupo de ellos a los que se habrian unido elementos étnicos pro- 
cedentes de Troya y de la Fócida. A estos dos grandes grupos culturales, sicanos y siculos, 
atestiguados por los historiadores griegos, correspondeii las dos facies de cultura identifi- 
cadas a base de la arqueologia : la cultura de San Angelo Muxaro, al oeste, y la cultura 
de Finocchito y de Licodoa Eubea, al este. Tan sólo por estas dos culturas, que entran 
ahora dentro de la luz de la Historia, podemos con fundamento hablar de sicanos y de 
siculos. 
Las excavaciones de Calascibetta han demostrado, además, que el limite geográfico 
entre estas dos Areas culturales no es fijo, sino que la región de Enna pasó a lo largo del 
siglo VII de la órbita occidental, sicana, a la oriental, sicula. Lo cual está de acuerdo 
con la tradición cuando refiere una progresiva expansión de los siculos hacia Occidente. 
Las dos culturas, no obstante, están fuertemente impregnadas de elementos de derivación 
micénica. La diferenciación se halla, más que en otra causa, en el substrato sobre el cual 
se han implantado las influencias micénicas. Las dos culturas a la vez, muy emparentadas 
entre ellas, sufren una evolución paralelea y, poco a poco, llegan a asimilarse a la cultura 
griega y terminan perdiendo totalmente su individualidad y su carácter en el transcurso 
del siglo v a. de J. C. 
25. RELACIONES ENTRE SICILIA Y ESPAÑA E N  LA EDAD DEL BRONCE T A R D ~ O  
Y E N  LA PRIMERA EDAD DEI. HIERRO 
No faltan huellas de relaciones entre Sicilia y España cuando en Sicilia tlorece la 
cultura de Matrensa, Cozzo del Pantano y Thapsos, y en EspaSa la de El Argar. 
Y, sin embargo, tampoco faltan contactos de España con el Oriente mediterráneo, 
en esta Epoca. Las perlas segmentadas de Fuente Alamo demuestran que España fué el 
elemento intermediario de un movimieilto comercial que desde el río Nilo alcanzaba las 
Islas Rritánicas.los 
A travPs de España alcanzaban la costa atlántica los preciosos objetos de adorno 
roo. PERROT y CIIIPIEZ, Histoire de i'arl dans l'anliquil6, VI, en La Grlce @irnitive, pág. 940, n.' 5 .  
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de Oriente, a cambio de los cuales quizá llegaba al Medittxrráneo el estaño de Corniialles. 
No existe, empero, ninguna prueba segura hasta ahora de que el comercio michnico 
q11e llevaba a Sicilia la ccrBmica, los bronces, las pastas vítreas, los marfiles, haya alcan- 
zado las coitas ibcricas. Uno de los elementos que Sicilia y España tienen comunes en eqe 
período es el tipo de la tumba de enchyftisnós de esqueleto aciirrucado dentro de un jarrón 
puesto horizontalmente en el suelo y encerrado con una gran losa. 
Este tipo sepulcral, presente en Milazzo y en caso único en Molino de la Radía, se 
enciientra en efecto tambicn en El Argar. En  la cerámica reculta evidente lo parecido 
entre las copas de alto pie cle Thapsos y las de El Argar. 
Menos evidente rcsiilta la afiqiclarl para otra forma de vaso qiic se enciicritra en 
España y Sicilia, es decir, para el vaso de asa de pico. 
1711 Espaíia, esta extraña forma cerrímica parece que se encuentra en época muy 
antigua. Lo tenemos en la Cueva de los Murciélagos y en la Curva de la Sarsa, y al 
menos (111 esta última semejaría, asociado con la cerBmica impresa. 
ISn Sicilia lo encontramos, en cambio, en la avanzada Edad del Bronce en las nccró- 
polis (le Cozzo del Pantano de Thapsos y de Milazzo. 
Pero es bastante frcciicnte cri la Prnínsula italiana en la cultura de la Edad del 
Bronce llamada apcnínica dccde Tarento, Terlizzi, la Cueva de Latronico, etc., hasta las 
estaciones de las Marcas (Santa Paolina de Filottrano) y se encuentra tambicn en las 
cstacioncs de la Edad del Bronce de la provincia de Bolonia (Toscanella I m ~ l c s e ) , ~ ~ "  
Es  muy dificil, por ahora, comprender el significado de la extensión de este singular 
elemento, de origen oriental seguro, en tiempos y lugares tan diversos. Desde lince miicho 
tiempo se Iian notado las analogías que caben entre las espadas de Sicilia, de punta reclon- 
deada (Caldare, IAm. XIV, 4; Pantalica, fig. 26, 2))  y las (le El Argar. 
Más importantes y numerosos aparecen los elementos de contacto entre Sicilia y la 
Península Ibérica en el periodo siguiente. 
E n  el halla7go de bronces de Huelvalll aparecieron fibulas de arco serpcntiforme 
acodadas, de tipo estrechamente análogo al que aparece sólo esporádicamente en Pantalica 
y que domina en Cassibile, en el Mulino della Badia, etc. Si no parecen contemporáneos 
a la primera intrcducción de la fíbula en Sicilia, ejercen, en cambio, su difusión en un 
momento algo m 5s tardío, y no pueden por ello hacerse anteriores al siglo 1s a. de J. C. 
Asimismo se ha observado la aparición en España, y especialmente en el sudeste, 
en Guadix, en  Campotéjar (Granada), pero también en Plasencia (Badajoz), en Coruña 
de Concle (Burgos), en Maella (Teruel),l12 del hacha plana con apéndices laterales que en 
Sicilia se encuentra en los halla7gos de bronces de Santa María de Niscemi (Caltanisetta) 
rro. RELLINI, U.,  L a  caverna d i  Latronico, en Monum. Antichi Lincei, xxrv,  1916, col. 501, fig. 25.  - 
f d . ,  Le stnzioni enee dellc Marche, ctc.:  Ibid., xxxrv .  1932, col. 193. fig. 19, y col. 233. - GERVASIO, AI., I Üol- 
men e ln cizrilth de1 hron,zo nel!e I'zcglie, Rari, 1913,  pdg. 98, figs. 55-56  - I'ETTAZZONI, R. ,  Stazioni fireistorichc 
n ~ l l a  fwovinrin d i  Bologna, en iifonumenli Anlichi Lincei, XXIV,  1916, col. 243, figs. 10-11. - ORSI. P., A'ecro- 
t>oli sirzcln firesso Sirnc~csn, en M o n u m .  A n t .  Lincei, 11, 1893, Idm. 11, 22.  - fd . ,  I'hafisos, Ibtd., VI, 1895, liíniina 
IV, 17. 
I I r .  D E  MATA CARRIAZO, L a  Edad  del Brcnre, en MENÉNDEZ PIDAL, R . ,  Historia de Esi>alla, I ,  pAga. 797 
y SS. Cfr. A L ~ E I . ~ A ,  Re11. Archeol.,  XVIII, 1923, p5g. 222. - ALMAGRO, Ampz~r ias ,  11, 1940. - Bosclr-C;~\~PERA. 
Rsnllrx. v, pAg. 345, IAm. 130. 
112. I'ERICOT G A R C ~ A ,  L., Historia de Bsfiaila, Instituto Gallach, Barcelona, 1942, vol. 1, Kfiocns l'ri- 
mi l i vn  y Romana, pAg. 230. 
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y de Modica,ll%sociada con fíbiilas de arco simple semejantes a las de Pantalica, pero de 
mayores dimensiones. La difiisión de cstc tipo de hacha en toda la cuenca mediterrrínea ha  
sido puesta de relicve por Pericot. Procedente de Siracusa se conserva en el Museo de 
Palernio una hacha de bronce de talón (paalstah), con nervadura central y dos laterales en 
el filo y con anillitas laterales para la fijaciGn del mango de un tipo que, bastante frecuente 
en Españau4 y en toda la Europa atlhntica hasta Escocia y Alemania septentrional, es 
por lo menos escepcional en Italia, mientras qiie aparccc en Cerdeña acaso por influencia 
ibérica. En Sicilia, este ejemplar parece hasta ahora único. Lo ciial encaja en el com- 
plejo de los bronces fabricados que rcvelan rclacioncs entre Sicilia y la Pcnínsiila Ibérica. 
Hawkes ha notado la semejanza con tipos sicilianos de dos hachas de bronce de 
cañGn hallaclos en el Jardín des Plantcs clc Nantcs y en Southbournc (Inglaterra). Faltan, 
en cambio, hasta hoy, elementos de la Península Ibérica que pueden ofrecer alguna relación. 
E n  Cassibile, y también en el Molino della Radia, tienen paralelos las navajas del 
conjunto de Huerta de Arriba (Rurgos), con ancha hoja oval o rectangular y larga Irímina 
de enmanguc con pcqiieñas y profundas entalladuras en la hoja a los lados clc ésta. 
Se diferencian del tipo alargado y de bordes iin poco cóncavos de I'antalica y de 
San Angelo Musaro, de los qiic son cviclentcmentc algo mrís tardíos. No sabemos si en 
los dos grandes vasos de bronce formados dc lríminas solclaclas mediante clrivitos se podria 
ver una derivaciGn de prototipos micénicos, por medio de la tradición, ciiyos testimonios 
en Sicilia son dos vasos de la tumba de Calclare y de los fragmentos del gran conjunto 
de Adrano (inbclito en el Museo de Siracusa). 
Tambibn las fíbulas de dos piezas clc que habla Martínez Santa Olallall"(una de 
ellas iragmentada, de la provincia de Castellbn, otras del castro de Castillejos, Sancliorega, 
Avila, y del M015 (Tarragona), tienen paralelos en Sicilia, más directos que en la Italia 
septentrional, y en particular en un ejemplar siciliano del Museo de Palermo, cuyo lugar 
de hallazgo se desconoce, publicado por J I o n t c l i ~ s , ~ ~ ~  en un ejemplar de P r i ~ l o , l ' ~  al que 
parece corresponder otro más fragmentario de la necrópolis de Cassibile, y en un último 
ejemplar que forma parte del gran conjunto de la Montagna di Noto.l18 
La aparición de una fíbula de tipo análogo, cn forma de caballo en Creta, ha sido 
considerada por Blinkenberg como un indicio de relaciones entre las dos mayores islas 
mediterráneas, a cuyo testimonio podría añadirse el de las ffbulas de tipo ((de arpa*. 
Así, pues, en cl período que antecede a la colonización griega, o sea en el lapso 
entre el siglo 1s y el VIII a. de J. C., parece que entre Sicilia y España existieron relaciones 
lo suficiente intensas para permitir una difusión en amboc paises de un notable niímero 
de tipos industriales idénticos. 
Parece muy probable que, en el fondo, todos estos hechos influyeron las navegaciones 
y el comercio de los fenicios que, precisamente en esta época, establecían su hegemonía 
marítima en el Mediterráneo occidental. 
113. Onsr, Bul l .  Pnletn. I t . ,  XLVII, 1927, pilg. 43 (Niscemi) y x x v ~ ,  1900, pág. 166 (Rlodica). 
I 14. R ~ A R T ~ N E Z  SANTA OLALLA, J . ,  l<scondrijo de la  Edad del Bronce atlántico e n  I fuerta de Arriba ( B u r -  
R O S ) ,  en Aclas y A4egnorias de la  Soc. Bspafioln de Antrofiologfn, l<tnograffa y Prehistoria, XVII, 1942, pág. 127. 
I 15.  Ibftl., figs. 6 y 7, en pngs. rGo-161. 
116.  MONTILIUS, Civzlisation primitive e n  Iialie : 1, Italie Set>tentrionale, Ifim. XVI. n." 233. 
117. J ~ L I N I < B N B H R C ,  Filiules grecques et orientnles, Iíobenhavn, 1926. págs. 44 y 57. 
118.  Inédito en el Museo de Siracusa. 
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Yaso.; del ~>ol)l:itlo (le Jletreri>n (1, 2, 3 y 6) ; y de Stentitiello ( 1  5). 
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P.". 
Cnltiira (le Stciitiriello. - 1-7, 1:ragnieritos de vasos tlecora(1os de In clase ni:ís tosca ( r ,  2,  .S y 6 ,  
n'íntrcii.;n ; 3, 4 ,  7, Stentinello). - 8, Ciiello <le vaso coi1 cstilizncioncs tlc figura liiiriiatin, <le l'refori- 
tan'. - 9, lo, I'ico de vaso coti forriin de protome cle cn1,allo y cal)eza (le peri-o, (le Steiitiiiello. - 
11-23. tipos varios (le asas ( i r ,  23, hIntreiisn ; 17, 19, 21, 22, J I e ~ a r a  IIyl~laca ; los deiiirís, (le Steiititiello). 
216 LÁMINA 111 L n  Sicilin i>rrliist6rica ?I strs rrlncioncs cc~il. Oriclit~ 
- 
! 
a 
1 
i 
1 6 
. .. .. .~..---.-wY-,.,, 
1 1  " 2  
Ciilturn <le Steiitiriello. - 1-6, Ccr:ítiiicn pintada (le1 pol~lnilo <le ntcgarn 1Iyl)l:trn ((le ORSI, A10it1. Art l i -  
clli Li~icri,  rol. ss\.ii) (3Iiiseo tle Sirnciisa). - 7-0, V:ISOS ~>i~i t : t~los  del estilo tle Cnpri, (le In ~ZcrOpolis 
(le 1,ípnri (1Iuseo (le 1,íl);iri). - 10-12,  Cer;iiiiicns <le ctigolie iiep-o I)rill:iiite, :tl~iiii;is (11-12) roii tleco- 
raci01i (le grafito (le la :\crOl)olis tlc Lipnri, estratos de rer;íiiiic:i piiitntln (le1 estilo (le Cnpri (1Iusco Lípnri). 
La Sicilia preliisfórica y sus rcla.cio~zes con Oricrltc 
p---r- -.. . 
1,  Vaso pintado tlel estilo (le Serra dlAlto, de la Acrópolis cle Lípari (Rliiseo <le iLfpnri). - 2, 1Triiita con 
decoraci61i de piiiitos iricisos, de unn tuniba (le la isla (le Panaren. - 3-6, Cer:ítiiicn del estilo de Serra 
ci':llto de I'aterrió (Miiseo de Siracusa). 
28 
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... - . .- -.- . ~ .  -- , . . . . .. a . . . . - - . 
7 
5 7 .  
Ciiltitrn d c  S. Cotio-l'inrio Notnro. - 1-4, Vasos (le In, liiiiil)n.; tlrl preilio lozz:i, cii I'intio Notnro (Gcl:~). 
- 5-6, I:rngriictilos (le vasos (le In Curv:i tlc Cnlnf:iriiin (I':icliiiio). - ;, 1:rngiiieiito cle \-nso tlc 1:) Ciievn 
Corriiggi (I'neliirio) (hIusco cle Sirniusn).  
- -- 
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Ceriitiiica pintada de la estación cle Serraferlicciiio (:\grigento) (de ~\KIAS,  A f 0 n l l t l l ~ ? 2 f i  an f iC / l i  d c i  Lincei, 
rol. x.uxv~ (Museo cle Siracusa). 
220 I r i ~ ~ x . i \  VI1 Ln Sicilin firctii.st6rica y sus rclacinncs con Orirntr 
. . :, 4 ;.-.-.--y:?? 
t &p ! 
<L/ ! 
1 
1 
r ,  1:rnsco <le1 estilo tle S .  Ippolito (le Villnfrnti (Miiseo de 1':ilrriiio). - 2 ,  Cerhiiiicn tlcrorntln (le1 t.stilo 
tle I:i Coricn <l10ro, tl<: iiiin tiiriihn <le Cnriiii (RTiiseo (le Sirnriisn). - 3, (a-c., g-vi), Ccr!iriiicn tlrrornt1:i del 
rstilo tlt. In IIo:ir<ln (a, 11, I'nlcriiio ; r ,  Villnfrnti ; d ,  i, Isriello, Ciievn (le In Cliiiisilln ; c ,  g, Rlonriln ; 
1 1 ,  'rorrrlii~irii ; 1-77, ,%qrsln. - 3 /, Vnsito (le1 estilo eolintio tle C:ilx) (>rnzinrio, tlr In Rloartln (3liiseo 
de Pnlertiio). 
La Sicilia fireliistdrica y sus relaciones con Oriente 
e. - - -  
I ,  2, 3, Vasos pintados del estilo cnstelliiccietise, <le las  Cuevas-catiterns de RTorite Tabiito. - 4, 1:ragmen- 
tos de tazas de alto pie de Castelluccio (Noto). - 5, Objetos (le Iiueso con decoracibti de  glbbulos, 
de Castelluccio (Museo de  Sirncusa). 
222 I ' , . ~ ~ I I N A  II: La Sirilin +~ctlist6ricn 31 sus ~rlaciotics col1 Or icu f r  
,1 ) Vnqitos piiitnrlos del 'stilo tlc C:i.;tclliiccio, (le In rit.c.ról)olih (le JIoiitc S:illin y Jloiite 1::iiello (Cori~iso). 
- 1-5, 3Torite Snllin, sep. 1. - 2-3-4, AIoiite Snllin, sep.  9. - 6 ,  31011tv I::iwIlo, svp. l .  
E )  Ct.r.?iiiicn ~ii i i tn(la  tlcl estilo (le Cahtrlliircio (nciinrcln <Ir 1:. C;irt:i ; ilc I'.\ci<, :IvI i .  c ('iviltii tfclla 
Sicilicr n,iticii, vol. 1). - I ,  Cn.;telluccio. - 2-5, Rícnite Snllin, sep.  9. - j, 3Ioiitc 'I';il~ut«. 
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- .  - - - 
CvrAtiiicn ~>inla(ln (le1 e.;tilo castelluccinno occi(1eritnl (le la proviricin <le .igrigexito. - 
1-3, 5-5, RIoiite :lperto. - 4, Caxixintello (Rluseo de Siraciisa). 
:\jiinr (le iitin tiiriil)n (le \.'nlleliiiign (Cnltaiiisettn) (segúii nciinrclns y tlii)iij~~s 
(Ir R .  Cnrtn). I, Cerhriiicn piiitntl:~ (le1 estilo tlc Cnqtelliircio. - 2 ,  Cerhniicn 
:irii:irilletita siti piritnr. - 3, Cer;ítiiicn ~ r i s  I~ucclicroi(1e (Jliisro de Siracusa). 
La Sicilin I>rcliistÚricn y sus rclncio~ics co?z Oricltfe L.in~1x.4 XII 225 
1-7, 9-11, C'er:ítiiica (le 111s estratos de  la ciiitiirn <le Capo Grazinno de In Acrópolis de Lípari. - 8, 
I'ragnieiitos (le cerAriiic-a iiiicCriica (LH 1) (155o-14.5o a. (le J. C. de los estratos de la criltiirn <le 
Capo Graziano, (le In acrópolis (le Lípari (Iluseo de Lípari). 
1, Ccr!lniicas tlel estilo (le 'I'linpsos : a )  'l'linpsos, sep. r ;  b )  Cozzo Paiitario, sep. 23 ; c - r )  Pleiiiyrion, 
sep. .+S ; J )  JI;)liiiello, sep. .\ ; g-1) ~ r a i i d e s  vasos <le 3latrciisa. -- 2, Crrhniira iiiicí~1iic:i (1,iI 111 .\ 2) 
(le la iiecr0,~olis tle nl:itreiis:i ( a ,  f ) ,  'l'linpsos ( d ) ,  Cozzo (le1 I'antaiio (c), 1:loritlin ( O )  y (le ~ I a r i ~ e r i t o  ( c ) .  
- 1, I'eirle <le 1ii:irfil y collar <le riieritns de pasta <le viclrio, (le ini1x)rtacihn riiic~iiica, proce(lriitcs (le la 
riecrOpolis tlel I'leiiiyrioii. - 4,  Ajuar de una tunibn dc Caltlnre (.\grixeiito) (3Iriseo de Sir:icusa). 
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Rspndas (le Ixonce de Ins necrbpolis de In Edad del Dronce, del Siraciisnno. - I,  de Matrensn, 
sep. 1. - 2, (le Plemyrioii, sep. 20. - 3, (le Plemyrion, sep. 12. - 1, de l'liapsos, sep. 41. - 5, (le 
nlntrerisa, sep. 4. - 6 ,  (le l'liapsos, sep. 37. - 7 ,  <le Cozzo del Pnritntio, sep. 29. - S, (le Cozzo del 
Patitario, sep. 33. - g, (le Tliapsos, sep. 39. - ro, [le Cozzo del I'ntitano, sep. 31. 
(Dil)iijos (le Oreste T'uzzo, RIuseo (le Siraciisn.) 
r ,  Cerhniirn roja lu\trntln, de I'ntitnlica. - 2, CerAtnirn lii\tra(ln, (le la AIoiitngtin (li Caltngirotie 
(Museo de Sirnciisn) 
I ,  Cerámica pititacla a pluiiia, de Cassibile. - 2, Cerámica pintada a pluma, de la necrópolis Sur  (le Pan- 
talica. - 3, Cerániica pintada con motivos geométricr)$ (le la tiecrí~pnlis (le Pantalica (I\liiseo d e  Siracusa). 
230 1 , í n r l ~ ~  XVII La Sicilin firrhistc5ricn y szrs rrlnci:)llcs col1 O ~ i r ~ i f c  
" .- - --", 
1, ~ l s l c ~ i  y ~ s ~ ~ I I , I I I I : I  (le 11:1rro t o s t ~ ~ ,  11c I~:iiit:~lir:~, 11c~~r011oli~ Snr. -- 2 ,  Y : I > I I ~  (.OII >1111(~1-li~~it~ 11y~rn bri- 
Ilniite, y tlcrorncioiics iricisns, <le I'niitoliia Sur. - 3, Oiiioclie y csciidilln piiitn(ln, ile 1':iiitnlica Sur.  
S e p  186. (Jluseo de Siracusa). 
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I y 2, Ceriímica con decoracihn incisa o pintada, de las t i iml~as de  Via Polara. e n  M d i c a .  - 3, Collar 
y anillos (le l>roiice <le la necrhpolis del 1:itiorchito. - 4, I:íl>iila con arco en losange, y con arco (le 
botones laterales y abrazadera. larga, de I:irioccliito, sep. N. O. 29, y Leritini Cozzo 'i'igtiusa, sep. 111 .  
232 I,.~MINA XIX I,a Sicilin firclli.si,Íricn 31 sus rrlncioilcs co~z Or icn fa  
Cerhriiicn (le los cstratos raiisoriiosn, <le la  ncrhpolis (le 1,ípnri (RIiisco (le Lípnri) 
(1, 4,  9, 12iisoiiio A ;  2, 1, 5-8, .4iisoiiio 11.) 
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A )  r'riias de  tipo proto-villanoviano, de  la necrúpolis sur de  3Iilazzo. - B) Vasos de importación, usa- 
dos coriio urnas cinerarias en la necrópolis sur (le JIilazzo ( 1 ,  iirifora ; 2, Hy l r i a  ciclldica ; 3, olla 
col)iertn con u n  fragniento cle liidrya). - C) Vasos de  In necrópolis de Rodí, cerca (le la antigua Longane. 
234 LÁMIN.~ SX¡ La Sicilia prehist6rica y sits ~clacicvies CON O r i ~ ~ z t e  
1, Oinoclioes pintados, del territorio de Agrigerito. - 2 ,  Oinoclioe rojo, copas y IAtiiparas de pie alto con 
decoracih estampillada o pintada, de Sari Angelo AIusaro. - 3,  Vasos coi1 decoraciiin eqtanipillada, 
de Polizello (a-c) y de San Arigelo JIusaro (d) (;\Tuseo de Siractisn). 
L a  Sicilia Prehistdrica sus relaciories colz Oriente 
i ~ - 
Necrópolis de coraclias artificiales, de Realiiiese (Calascibetta. Prov. de Enna). 
